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Entidad cultural de ámbito comarcal, sin fines de lucro, que pretende estimular el conocimiento y análisis del medio y la sociedad velezana en sus distintas mani­
festaciones a través de la historia; estudiar y difundir hacia el exterior la cambiante realidad comarcal, inmersa en un mundo en continua transformación; elevar el 
nivel de lectura; fomentar la solidaridad intermunicipal y facilitar el intercambio de información. Para ello se cuenta con un medio de expresión esencial: REVIS­
TA VELEZANA, publicación de carácter periódico, surgida en 1982. Además, REVISTA VELEZANA organiza o propicia la realización de diversas actividades 
socioculturales (conferencias, exposiciones, montajes audiovisuales, etc.) y edita libros de interés general.
REVISTA VELEZANA tiene un contenido esencialmente socio-cultural, por ello los estudios deberán versar sobre cuestiones históricas, arqueológicas, artísticas, 
literarias (narrativa, poesía, etc.), folklóricas, etnográficas, económicas, sociológicas y otras similares. Aceptando igualmente aquellas informaciones, propuestas, 
material documental o noticias que tengan una especial relevancia para el contexto territorial y humano de Los Vélez.
La publicación no se adscribe a ningún grupo o ideología determinada, sino que se declara pluralista y democrática, aceptando cualquier punto de vista del autor, 
aunque, lógicamente, no se hace responsable de las opiniones expuestas.
Expresamos públicamente nuestra gratitud a las instituciones, personas particulares y autores de los artículos que, desinteresadamente, han aportado su esfuerzo y 
trabajo en pro de la Revista.
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Presentación
Era el mes de mayo de 1982, hacía un día espléndi- 

do de sol, me encontraba en la terraza de mi casa 
jugando con mis hijos cuando, de forma repentina, 
sin esperarlo, apareció entre nosotros José Domingo 
Lentisco, En aquellos momentos yo ocupaba el cargo 
de Teniente Alcalde de nuestro Ayuntamiento y per­
tenecía a la Comisión Permanente (hoy, Comisión 
de Qobierno), a la que él había propuesto editar el 
documento que, en 1770 había escrito el cura Anto­
nio José Navarro: Memoria de las célebres fiestas que 
hizo la Villa de Vélez Rubio en la Traslación del San­
tísimo Sacramento a la nueva Iglesia Parroquial, cons­
truida a expensas del Excmo Sr Marqués de 
Villafrancaylos Vélez, el año 1769.

Recuerdo aquella conversación, que podía haber du­

rado apenas unos minutos y, por el interés que suscitó 
en mí, se prolongó más de una hora. He de reconocer 
que el asunto del que tratábamos me cautivó. En aquel 
encuentro el problema que me planteaba era de tipo 
económico, puesto que se trataba de conseguir finan­
ciación del Ayuntamiento para la edición del docu­
mento antes citado; pero quise ver, desde el principio, 
un gran proyecto de futuro que podría llevarse a cabo 
a largo plazo, con el que me sentía identificado por 
diversos motivos: de una parte, como profesional de 
la educación y la enseñanza, estimé que toda publica­
ción periódica que un pueblo sea capaz de realizar es 
un armafundamental de desarrollo cultural y un re­
curso escolar de primera clase, sobretodo para la con­
secución de los objetivos académicos relativos al co­
nocimiento del entorno próximo a la Escuela; y, de 
otraparte, entendía que la Revista podría ser un me­
dio idóneo de investigación histórica y científica de la 
Comarca.

Evidentemente, no me equivoqué, el plan que José 

Domingo me exponía con tanto cariño tuvo como con­
secuencia, en el mes de octubre, tras la edición y pre­
sentación del n°1, el texto del cura Navarro, la cons­
titución del Consejo de Dirección de RevistaVelezana, 
al que tuve el honor de pertenecer. Si acepté mi incor­
poración a él fue pensando que tenía la obligación de 
aportar mi granito de arena, al menos en sus inicios. 
La finalidad fundamental del Consejo era la publica­
ción anual de la Revista y, entre los objetivos marca­
dos, creo que el más nítido se centraba en la 
comarcalización.

12A primer trabajo al que se enfrentó el nuevo Consejo 
fue la confección de un Reglamento de Régimen Inter­
no y, simultáneamente, la preparación del n° 2 déla 
Revista, decidir el nuevo formato, etc. Recuerdo que 
el Coordinador, Francisco Qonzález Martín, nos en­
tregó fotocopias de los textos con la finalidad de leerlos 
y decidir sobre su publicación. Su reedición ahora, en 
condiciones más favorables, es para mí, y creo que 
para todos los que colaboramos entonces, como el re­
conocimiento de un trabajo que se hizo bien y ahora se 
corrobora.

Hoy, cuando han transcurrido 17 años, observo con 

enorme satisfacían que Revista Velezana continúa su 
actividad con tanta energía como en su comienzo, que 
ha sido capaz de sobrevivir a los cambios políticos del 
Ayuntamiento y a seis alcaldes, lo que demuestra su 
imparcialidad ideológica, su carácter estrictamente 
cultural y su fuerte implantación y calado entre los 
velezanos. Creo que ha alcanzado una importancia 
muy superior a la que podíamos prever y, en estos 
momentos, siento la sensación de verla prolongarse en 
el tiempo, editando año tras año, nuevos números, 
reeditando aquellos que se van agotando y son nueva­
mente solicitados por los lectores, y colaborando en 
toda actividad literaria que pueda surgir en nuestra 
comarca.

Quiero, por tanto, dar mi más sentida felicitación a 

todos los que, de cualquiera de las maneras posibles, 
han colaborado durante estos años. Al actual Conse­
jo de Dirección deseo darle ánimo para continuar con 
esta ardua tarea que requiere grandes esfuerzos, y les 
invito a no rendirse ante cualquier adversidad que en 
algún momento pueda presentarse.

Considero que RevistaVelezana es ya, con sólo 17 

años de existencia, la Historia comarcal del último 
cuarto del siglo XX, ampliada con diversas investiga­
ciones de épocas anteriores y, más aún, nuestra Re­
vista es, a pesar de su corta edad, el sentimiento 
velezano plasmado en papel.

Vélez Rubio, enero de 1999.

Francisco Teruel López 
Profesor de Instituto y ex-miembro del Consejo de Dirección 

de RevistaVelezana (1982-1988)

L.
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ARTE RUPESTRE LEVANTINO EN 
LA COMARCA DE LOS VÉLEZ 

(ALMERÍA)
Julián MARTÍNEZ GARCÍA

Tras una breve introducción sobre las características del medio natural de la Comarca y un rápido 
esbozo de las primeras noticias y descubrimientos de pinturas; el autor realiza un considerable análi­
sis de los principales abrigos y/o cuevas con representaciones prehistóricas: Chiquita de los Treinta, 
Estrecho de Santonge, Lavadero de Tello, Letreros y Lazar; con especial detenimiento en la descrip­
ción de las mismas y su estado actual (1982), en comparación con los primeros calcos tomados a 
comienzos de siglo por el abate Breuil y el velezano Federico Motos. Reflexiona en torno a la probable 
conexión de estos testimonios con los hallados en el Levante español, y concluye denunciando el 
deterioro que padecen y llamando la atención acerca de la necesidad de garantizar su adecuada con­
servación.

EL MEDIO NATURAL

te murciano.

eográficamente, la Comarca no 
constituye por sí misma una uni­
dad natural, siendo más bien el 
paso entre las altiplanicies inte­
riores granadinas (Huáscar, 
Baza, Guadix y el Marquesado 
de Zenete) y la costa del levan-

Queda encajada en el N. de Almería, entre las 
provincias de Granada y Murcia. Una serie de pe­
queñas alineaciones de dirección NE, desde la Sie­
rra de Zarza hasta la del Pericay, forman la divisoria 
natural con Murcia; mientras que el límite con la pro­
vincia de Granada es tan sólo administrativo, sin nin­
gún accidente natural que lo determine. Por el S. la 
Sierra de las Estancias separa a la Comarca de la 
cuenca del río Almanzora.

Presenta un relieve muy accidentado, con una 
serie de alineaciones montañosas (sierras más orien­
tales de las cordilleras héticas en su porción anda­
luza) que dividen a los Vélez en amplias depresio­
nes recorridas por ramblas y arroyos de escaso cau­
dal, alineadas casi siguiendo el eje E-W.
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Los relieves de la Sierra de las Estancias y de 
la Sierra de María son los que realmente definen la 
morfología de la Comarca, en la que se pueden re­
conocer las siguientes unidades geográficas1:

1. LLOPIS LLADÓ, N. Observaciones geológicas en el Norte de Almería. En: Archivo del Instituto de Aclimatación, CSIC, IV (1955); p. 9.

2. IGME. Mapas y memorias explicativas de las hojas de la Zarcilla de Ramos (1974), de Vélez Blanco (1977), de Orce (1979), de Vélez Rubio
(1979) y de Chirivel (1978). MAGMA, E: 50.000.

3. GÓNGORA MARTINEZ, M. Antigüedades Prehistóricas de Andalucía. Madrid, 1868; p. 70-79.

-Macizo de las Estancias, mole paleozoica.

-Depresión de Chirivel, aprovechada por la ram­
bla del mismo nombre, y que viene a unir la cuenca 
de Baza con la zona de Vélez Rubio.

-Sierra de María, del Maimón y del Gigante, re­
lieves cársticos.

-Hoya del Marqués, que configura una extensa 
depresión aprovechada por una red de ramblas 
afluentes del río Caramel.

-Plataforma de Topares, gran superficie de ero­
sión a 1.100 m.

-Relieves del Cerro Gordo, prolongación orien­
tal de la formación jurásica de la Sagra.

La aridez de esta zona coincide con un régimen 
térmico continental. Los inviernos son fríos y los ve­
ranos frescos, con una media en Enero de 6Q C en 
Vélez Rubio y 4Q C en María, donde se dan frecuen­
tes heladas desde noviembre hasta mayo; mientras 
que los veranos son calurosos con una media de 
23Q C en el mes de Julio. Por otra parte, el número 
de precipitaciones, en el conjunto de la Comarca, 
no llega a alcanzar por término medio más de los 
400 I. m2 anuales.

Estos dos factores (continentalidad de tempe­
raturas y bajas precipitaciones) unidos a la altitud, 
han venido dando a la Comarca una vegetación na­
tural característica que sólo permanece en áreas 
montañosas, en tanto que en el resto se ha visto 
modificada por la intensa roturación y el pastoreo. 
Nos encontramos con matorral de escasa enverga­
dura, formado por especies xerofíticas, como la re­
tama, sabina, enebro y aliaga; y plantas aromáticas, 
entre las que tenemos romero, tomillo, espliego, etc. 
Dentro de esta garriga degradada aparecen disper­
sas algunas especies arbustivas como los chapa­
rros y las encinas, que con anterioridad ocuparon 
buena parte de la Comarca.

Geológicamente, la Comarca de los Vélez1 2 com­
prende materiales de distintos dominios, entre los 
que tenemos representados: el «complejo 
alpujárñde», el «maláguide», la «zona intermedia» 

y la «zona subbética», con algunos materiales 
postmanto.

El complejo alpujárñde ocupa la zona sur de la 
Comarca, extendiéndose aproximadamente SO-NE; 
abarcando desde la sierra de las Estancias hasta la 
rambla del Centeno, (calizas y dolomías, conglome­
rados, cuarcitas, filitas, esquistos con granates o 
calizas). A partir de aquí aparece el complejo 
maláguide, encajonado en un corredor, entre la 
alpujárñde y la zona subbética. A este complejo per­
tenece toda la zona de la rambla de Chirivel, el Frai­
le, La Sierrecilla del Alamo, la Saladilla, el Castellón 
y Fuente Alegre, para continuar en la provincia de 
Murcia; conglomerados, pelitas, calizas, pizarras y 
cuarcitas, areniscas y margas lo caracterizan.

Por otro lado, en este corredor de Chirivel-Vélez 
Rubio ocurre que entre rocas pertenecientes al com­
plejo maláguide y a la zona subbética hay algunas 
secuencias de rocas del neógeno y que se distin­
guen por su contenido detrítico y su color: amarillo y 
marrón-rojizo, marrón a marrón verde y gris verdo­
so. Esta zona se conoce como intermedia.

A partir de la zona anterior, hacia el N, y ocu­
pando la mayor parte de la Comarca, aparece la zona 
subbética (calizas margas y calcarenitas) que abar­
ca desde el Maimón y la Sierra de María hasta el 
límite con Murcia, puesto que con el de Granada 
nos encontramos con materiales post-manto, 
constituidos por un conjunto detrítico en la base, 
pasando a margas y margocalizas, a veces con ni­
veles areniscosos en la parte superior.

PRIMEROS DESCUBRIMIENTOS E 
INVESTIGACIONES

Las primeras noticias acerca de la existencia 
de pinturas rupestres en esta zona la encontramos 
en la obra de Manuel Góngora, quien, ya en 1868, 
en su libro Antigüedades Prehistóricas de Andalu­
cía, daba a conocer la estación de la Cueva de los 
Letreros (Vélez Blanco)3, indicando la aparición de 
una pintura rupestre cuyos motivos eran simples 
esquemas; hasta tal punto que se llegaron a consi­
derar por algunos especialistas, sobre todo en la 
época inmediata a su descubrimiento, como primiti­
vos signos alfabetiformes de una antiquísima escri­
tura rudimentaria y en parte jeroglífica4.

Q
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Pero no será, sino hasta cuarenta años después, 
con el descubrimiento de Cogul y la obtención de 
los calcos de las Batuecas, cuando empezó a to­
marse en consideración la existencia de un verda­
dero arte rupestre muy diferente, en sus caracterís­
ticas más esenciales, de lo hasta entonces estudia­
do.

Es por estas fechas cuando Federico Motos, 
estudiando la topografía del terreno adyacente a 
estas primeras manifestaciones del nuevo arte, ad­
quiere la convicción de que las pinturas de los Le­
treros descubiertas por Góngora no debían de ser 
las únicas, por lo que emprende una serie de pros­
pecciones en las inmediaciones, descubriendo otros 
tres sitios pintados, dos en el mismo Maimón, y uno 
en el cerro del Gabar, terreno de la misma forma­
ción jurásica4 5. Este último abrigo parece ser que lo 
descubrió antes de 1900, puesto que, con anteriori­
dad, Motos manifestó a Rubio de la Serna la exis­
tencia de una cueva con signos y trazos parecidos a 
los de los Letreros, situada en el mismo término y 
distante del Maimón6.

4. CUADRADO RUÍZ, J. «La Cueva de los Letreros en Vélez Blanco». En: Apuntes de Arqueología Almeriense, Almería, 1977; p. 14.
5. MOTOS, Federico de. «Rocas y cuevas pintadas de Vélez Blanco». En: Boletín de la Real Academia de la Historia, 1915; p. 409.
6. RUBIO DE LA SERNA, J. Monografría de la Villa de Vélez Rubio y su comarca, Barcelona, 1900, p. 20.
7. CABRÉ AGUILÓ, J. El arte rupestre en España. Madrid, Comisión de Investigación Paleontológica y Prehistórica, 1915; p. 79.

8. MOTOS, F. de, op. cit, p. 409.
9. Acompañado por M. Burkitt, quien descubrió la figuras de los abrigos de los Hoyos.
10. La obra que tenía en preparación es la ya citada, Madrid 1915.
11. Estos abrigos se encuentran en estudio y han sido descubiertos por el autor.

Los descubrimientos son comunicados por Mo­
tos a Luis Siret, quién, aprovechando una visita de
H. Breuil y H. Obermajer a su museo arqueológico, 
les propuso recorrer la zona acompañados por él y 
Motos. También Cabré visitó la zona (1911) estudian­
do, junto a Breuil, las siguientes estaciones : Cueva 
de los Letreros; abrigo inferior de los Letreros; abri­
go 1Q de la Fuente de los Molinos; abrigo del Gabar. 
Los tres primeros, situados en el macizo del Mai­
món, y, el último, en el cerro del mismo nombre; des­
cubiertos, a excepción de los Letreros, por Motos, 
como ya hemos señalado.

7

Debido a los resultados que obtienen en esta 
campaña, en 1912 deciden continuar las investiga­
ciones en la Comarca, consiguiendo descubrir, y 
seguidamente estudiar, algunos abrigos pintados 
más, tres en concreto: abrigo 2Q de la Fuente de los 
Molinos; abrigo de la Yedra; Covachas y Hornachos. 
Todos ellos en el Maimón.

En 1913 se realizó otra campaña a la que no 
asistió Cabré en su totalidad. Se descubrieron: Cue­
va Chiquita de los Treintas; dos abrigos en la Fuen­

te de Lazar (del Queso y de Lazar); Cueva Maina; 
abrigos del desfiladero de Leña o Lavadero de Tello. 
Los cuatro primeros situado en la cara meridional 
de la Sierra de María.

Terminada esta campaña y en el mes de Junio 
del mismo año, F. de Motos, en una nueva prospec­
ción, logra determinar la existencia de tres abrigos 
con pinturas en el Estrecho de Santonge8. Siendo 
también por estas fechas cuando Juan Jiménez (guía 
de Cabré y Breuil) había hallado nuevos lugares con 
pinturas que inmediatamente comunicó. El abate 
Breuil estuvo a visitarlos en el mes de Abril de 19149, 
remitiéndole una nota a Cabré, que incluía la totali­
dad de las estaciones con pinturas rupestres de la 
zona, para que la insertara en la obra que prepara­
ba10 11. Con el fin de evitar repetir algunos abrigos, ci­
taremos a continuación los que aún no se han men­
cionado y que completaban la lista de estaciones 
rupestres en los Vélez: abrigo de las Colmenas (Mai­
món Chico); los Hoyos (Maimón Grande); abrigo de 
las Pilicas (Muela Chica); abrigo del Cerrito Ruiz. Al 
parecer, en esta nota no incluía el abrigo del Cerro 
de la Tejera y el de los Carneros, en el cerro Gordo, 
pero debieron de ser estudiados en esta campaña.

Actualmente, debido a la revisión que se está 
llevando a cabo, han sido descubiertos, entre Enero 
y Marzo de este mismo año, cinco nuevos abrigos 
con pinturas11, en todos los casos esquemáticas.

EL NATURALISMO RUPESTRE LEVANTINO

Repartidos por la zona montañosa que bordea 
las llanuras litorales del Levante y Sudeste 
peninsular, se conocen en la actualidad más de cien­
to veinte abrigos rocosos abiertos a la luz del día y 
de escasa profundidad, que presentan varios miles 
de figuras naturalistas denominadas pinturas rupes­
tres levantinas, aún sin tener en cuenta los recien­
tes decubrimientos de Concentaina (Alicante) en fase 
de estudio.

La situación geográfica de las mismas abarca 
desde las provincias de Huesca y Lérida hasta el N. 
de Almería y Cádiz (Fig. 1 ); siendo una de las carac­
terísticas más acusadas la concurrencia de figuras

I
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arte paleolítico, «por lo que 
habría que admitir una difi­
cilísima reaparición tardía 
de elementos paleolíticos 
sin saber por qué causas»* 13. 
Mientras, Almagro opina 
que los orígenes del arte 
levantino hay que buscarlos 
en el Epipaleolítico, con per­
duración en tiempos de las 
culturas colonizadoras agrí­
colas y metalúrgicas14. Por 
último, Jordá atribuye sus 
inicios a los neolíticos, agri­
cultores y cazadores, proce­
dentes del Próximo Orien­
te15.

2. RIPOLL PERELLÓ, E. «Acerca del problema de los orígenes del arte levantino». En: Symposium de Valcomónica, 1970.
13. BELTRÁN MARTINEZ, A. Arte rupestre levantino. Zaragoza, 1968; p. 75.

14. ALMAGRO, Martín: «El covacho con pinturas rupestres de Cogul (Lérida 1952)». «Cronología del arte rupestre mesolítico. En: Atti del VI 
Congreso internacionale delle Scienze Prehistoriche el Protostoriche, vol. I, Florencia, 1962; p. 151.

15. JORDÁ CERDÁ, F. «Sobre posibles relaciones del arte levantino español». En: Miscelánea en Homenaje al Abate Breuil T 1964; p. 467- 
472.

16. RIPOLL PERELLÓ, E. «Para una cronología del arte levantino español». Preshistoire Art of the Western Mediterranean and the Sahara. 
Aetas del Symposium de Wartenstein, 1960.

17. BELTRAN MARTÍNEZ, A, op. cit; p. 56-76.

Frente a la contempo­
raneidad admitida por Breuil 
y otros del arte cantábrico y 
el levantino, suponiendo al 
segundo como una evolu­
ción del primero por su me­
nor calidad artística, no tar­
daron mucho en ir apare­
ciendo planteamientos de­
fensores de una nueva cro-

humanas y animales en sus escenas, si bien, en el 
sur se observa una falta casi total de las primeras.

A principios de siglo se supuso que las pinturas 
levantinas y las francocantábricas eran contempo­
ráneas; las primeras de procedencia africana y las 
segundas producto de una población de tipo nórdi­
co. Entre los máximos defensores de esta teoría 
encontramos a Breuil, seguido de Obermaier y 
Bosch-Gimpera. Por su parte, Ripoll Perelló piensa 
que este arte naturalista tiene sus raíces en el Pa­
leolítico, a pesar del hiatus existente entre ambos12. 
Beltrán descarta una evolución a partir del 
fráncocantábrico, debido a su poca relación directa, 
salvo en la concepción general del diseño, pero, por 
otro lado, piensa que parece difícil que se pudiera 
desarrollar por sí solo, sin ninguna relación con el 

nología, a la que se fueron sumando Colominas, 
Duram, Sampere, Cabré, Hernández-Pacheco, San- 
ta-Olalla, M. Almagro, Bandi y Graziosi, quienes, con 
una serie de publicaciones, fueron ganando la opi­
nión general acerca de una datación mesolítica- 
neolítica.

Con posterioridad, E. Ripoll se sumó a estas 
teorías y expuso un sistema de cronologías relati­
vas16, al que ha seguido, con algunas pequeñas dis­
crepancias cronológicas, A. Beltrán17:

Fases de E. Ripoll

Fase A. Naturalista

6.500-4.000

Fase B. Estilizada estât.

4000-2000
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Fase C. Estilizada dinámica

4.000-2.000

Fase D. Transición al arte

Paralela al desarrollo de la metalurgia

Fases de A. Beltrán

Fase Antigua Naturalista

6.000-3.500

Fase Plena, de florecimiento

A partir de 4000

Fase de Desarrollo.

3.500-2.000

Fase Final

Después del 2.000

Nota. Todas las fechas citadas deben entenderse como 
aproximadas y anteriores a nuestra era.

Ripoll considera al arte levantino como genera­
dor del esquemático, de ahí su fase de transición, 
mientras que para Beltrán, éste último corresponde­
rá a una nueva mentalidad que nada tiene que ver 
con los artistas levantinos, traída por los prospectores 
de metales.

A estas hipótesis se contraponen las teorías de 
Santa-Olalla y de Jordá18, quienes llevan el arte ru­
pestre levantino a momentos más recientes. Por úl­
timo, F. J. Fortea19 propuso la existencia de un arte 
lineal anterior al levantino, no sobrepasando, éste 
último, fechas Epipaleolíticas, conclusión que obtie­
ne tras analizar los conjuntos de industrias líticas 
asociadas a las pinturas.

18. JORDÁ CERDÁ, F. «Notas para una revisión de la cronología del arte levantino». En: Zephirus, XVII (1956); p. 47-76.
19. FORTEA PÉREZ, F. J. «Algunas aportaciones a los problemas del Arte Levantino». En: Zephirus, XXV (1974); p. 225-257.

Es evidente, por tanto, que el arte levantino su­
pone aún un problema complejo para la investiga­
ción prehistórica, esperemos que los hallazgos de 
Concentaina (Alicante) nos aporten unos datos que 
permitan afianzar su conocimiento.

Por último, antes de analizar el fenómeno de la 
pintura rupestre naturalista en nuestra Comarca, 
señalemos el hecho del marcado contraste existen­
te en los abrigos pintados, entre las figuras natura­
listas y las esquemáticas, donde el dominio lo os­
tentan las segundas, alcanzando casi las 400 repre­
sentaciones por tan sólo 15 naturalistas; y añadir 
que este fenómeno es inverso en la zona levantina, 
donde predominan las naturalistas.

Fig. 2. Situación de los abrigos con pinturas naturalistas en la Comarca 
de los Vélez. 1 Cueva Chiquita de los Treintas; 2 abrigo derecho del Estre­
cho de Santonge; 3 Cueva del Ciervo (Lavadero de Tello); 4 Cueva de los 
Letreros.

El inventario general del conjunto naturalista en 
los Vélez, queda distribuido en cinco abrigos (Fig.
2),  y de la forma siguiente:

Abrigos Humanas Ciervos Cabras Restos

Cueva. Chiquita los Treintas 3 1

Abrigo Estrecho de Santonge 2 1 Asta

Abrigo Lavadero de Tello 3 1 Ciervo

Cueva de los Letreros 3 1 5

Cueva de Lazar 1 4 Cabra

Total 3 9 7 6



MARTÍNEZ GARCÍA, Julián

3OCM.

CUEVA CHIQUITA DE LOS TREINTAS
El abrigo es una oquedad abierta al pie de la 

Sierra de María, en la cara meridional y en su extre­
mo más oriental (término municipal de Vélez Rubio), 
con una longitud en su boca de 6 m. por 3,20 m. de 
altura, siendo su máxima profundidad de 6,30 m.

Sus coordenadas geográficas con: 37Q 39' 15” 
de latitud N, por 2Q 10' 28" de longitud W de 
Greenwich20. Está orientada el SE y se llega a ella a 
través de la carretera de Fuente Grande, desde don­
de seguiremos el camino hacia el cortijo de los Trein- 
tas, del cual dista algo más de un km. Fue visitada 
en marzo de 1913 por Breuil, Motos y Cabré, y es 
un abrigo que ofrece buenas posibilidades de hábitat 
(Breuil encontró en el relleno, ya revuelto, huesos 
fosilizados y materiales solutrenses)21. En la actuali­
dad, el citado relleno ha desaparecido, quedando 
como constancia del mismo una línea, perfectamente 
visible, que separa una parte superior afectada por 
el humo, de otra inferior que, por estar rellena, no 
sufrió sus embates. Las pinturas se sitúan en la zona 
superior.

20. Hoja 23-39 (973) «Chirivel» del mapa militar de España. E-l: 50.000. Editado por el Servicio Geográfico del Ejército.
21. BREUIL, H. y OBERMAIER, H. «Travaux executes en 1912». Instituto de Paléontologie Humaine. En: L’Antropologie, XXV (1914); p. 

242.

22. No aludiremos a ellas al encuadrarse dentro de otra tendencia pictórica.

Pinturas

El friso rugoso de la Cueva queda dominada 
por la presencia, en su zona central, de tres ciervos 
de gran tamaño. Hay que señalar también la apari­
ción, aunque de estilo esquemático, de tres figuras 
humanas22, y en una oquedad de la pared derecha 
del abrigo aparecen restos de otras dos figuras, en

Fig. 3. Represen­
taciones en la Cue­
va Chiquita de los 
Treintas, según 
Breuil y Motos. I 
Panel central del 
abrigo; II Figura del 
nicho exterior.

un tono rojo más claro que el del resto, siendo impo­
sible determinar la figura de la que sin duda forma­
ban parte. Por último, en el exterior, en un nicho de 
1,75 m. de altura, hay una figura de cabra montés.

En tres de las figuras naturalistas (Fig. 3, nQ I, 
III, IV) se aplicó la técnica de tinta plana para relle­
nar el interior del cuerpo ya siluetado, mientras que 
en el ciervo central (Fig. 3, nQ II), aparecen una serie 
de fuertes trazos irregulares para conseguir volumen. 
La proporción de los ciervos no es muy acertada, 
apareciendo un fuerte contraste desequilibrador en­
tre las cabezas y los cuerpos. El tamaño de los cier­
vos oscila entre los 56 y los 64 cm., siendo el de la 
cabra algo más reducido, 25 cm. Señalar por último 
que las cuatro figuras se muestran en una actitud 
estática y que su color es rojo vivo, de tono carmín.



Fig. 4. Estado 
actual del ciervo 
central de la Cue­
va Chiquita de los 
Treintas.
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Fig. 5. Estado actual de la cabra montés de la Cueva Chiquita 
de los Treintas.

Conservación

Subrayar, en principio, el gran deterioro del con­
junto. Las figuras más afectadas son las de los cier­
vos ns I y III, hasta tal punto que es imposible identi­
ficarlos, quedando tan sólo, en el lugar que se 
situaban, zonas con manchas de pintura. De las dos 
restantes se han podido obtener los calcos, por lo 
que hacemos un análisis comparativo con las figu­
ras que nos dejaron Breuil y Motos23.

23. Fig. 9 del artículo conjunto de Breuil y Motos «Les roches a figures naturalistes de la región de Vélez Blanco». En: L’Antropologie, XXXIV 
(1924); p. 333.

II. Ciervo central (Fig. 4). En la actualidad po­
demos observar tan sólo parte de él. Si bien es posi­
ble seguir la forma, el detalle ha quedado perdido y 

algunas partes del cuerpo desaparecido, como es 
el caso de la cabeza, parte del asta y de los cuartos 
delanteros. Algunos de los trazos engrosados se 
pueden distinguir con claridad, presentando, en el 
interior del cuerpo, varios desconchados.

IV. Cabra montés. Como podemos apreciar en 
el calco (Fig. 5) es la representación que mejor se 
ha conservado desde que la dibujara Breuil y Mo­
tos; hecho éste que, sin duda, viene determinado 
por su situación, ya que aparece en una pequeña 
cavidad, fuera del abrigo, como hemos visto, a más 
de dos metros de altura y cuyo acceso es dificulto­
so, por lo que ha estado un tanto alejada del alcan­
ce de la mano humana. A pesar de ello, se aprecian 
importantes desconchados en la figura que afectan 
a la totalidad de los restos, dificultando en gran par­
te la visión del siluteado. Ha perdido una importante 
parte de las patas traseras así como del cuello y la 
cabeza; los cuernos, en sus extremos, también han 
desaparecido.
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Foto 1. Cueva Chiquita de los Treintas. Situación de las pintu­
ras naturalistas: 1,2 y 3, ciervos; 4, cabra montés.

Foto 3. Abrigo del Lavadero de Tello. A la izquierda la Cueva 
del Ciervo, en la que aparecen las pinturas naturalistas. 1 Situa­
ción de las figuras.

ABRIGOS DEL ESTRECHO DE 
SANTONGE

Nombre que recibe un conjunto de abrigos que 
se abren en el cerro de la derecha, aguas abajo, del 
Estrecho de Santonge, frente a la fuente de los Pas­
tores. Tan sólo uno de ellos, el de la derecha y más 
septentrional, contiene pinturas naturalistas, en los 
otros dos aparecen figuras esquemáticas.

Fueron descubiertos en 1913 por F. de Motos24, 
quedan dentro del término municipal de Vélez Blan­
co y distante de él unos 22 km. aproximadamente, a 
la misma latitud que la Cueva de Ambrosio y a unos 
7 km. de ella en línea recta. Sus coordenadas geo­
gráficas son: 37Q 49' 45" de latitud N, por 2Q10' 15” 
de longitud W de Greenwich25 26.

24. Ver nota 8.
25. Hoja 24-38 (952) «Vélez Blanco» del mapa militar de España E.l : 50.000. Editada por el S. G. E.
26. BELTRÁN MARTÍNEZ, A, op. cit; p. 225.

Foto 5. Estrecho de 
Santonge. 1 Localización 
del abrigo derecho.
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Pinturas

FIG. 6. Ciervos afronta­
dos del Estrecho de 
Santonge, según Breuil y 
Motos.

Fig. 7. Ciervos afrontados 
del Estrecho de Santonge, 
estado actual.

En la pared izquierda del abrigo, y a 1,50 m. del 
suelo, aparecen dos cabezas de ciervos afrontados 
(Fig. 6), en color rojo bermellón; pudiendo compro­
barse la anotación de A. Beltrán26 de que parecen 
haber sido repintadas en un rojo más oscuro.

A juzgar por la copia de Breuil y Motos, y por los 
restos que hemos podido documentar (Fig. 7), de­
bajo de la cabeza del ciervo de la derecha (nQ 3), es 
evidente que aparecían trazos pertenecientes a otra 
cornamenta que, a su vez, formaría otra figura.

Conservación

Al analizar el estado actual (Fig. 7), podemos 
observar el gran deterioro que han sufrido estas fi­
guras, sobre todo la nQ 1, en la que prácticamente 
ha desaparecido el cuello y la cabeza, diluyéndose 
con los tonos adyacentes; las astas se encuentran 
despintadas y en gran parte desconchadas.

Los restos de las astas del nQ 2, se mantienen 
más visibles, en un tono fuerte y rojo-violáceo, que 
se diferencia del anterior, y en los que se aprecia el 
repintado.

Señalar, por último, la existencia de algunas 
manchas de color rojo alrededor de las figuras.

5om.
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Foto 3. Abrigo del La­
vadero de Tello. A la iz­
quierda la Cueva del 
Ciervo, en la que apare­
cen las pinturas natura­
listas. 1 Situación de las 
figuras.

ABRIGOS DEL LAVADERO DE TELLO
Quedan situados en la margen derecha del Arro­

yo del Moral y a tres km., aguas arriba, de Cueva de 
Ambrosio. Es un conjunto de abrigos de los que cin­
co de ellos contienen pinturas, siendo todas esque­
máticas, a excepción del abrigo central -Cueva del 
Ciervo- en el que aparecen algunas figuras natura­
listas. Fueron descubiertas por Breuil, en compañía 
de Motos y Cabré, en 1913, con motivo de una visita 
realizada a Cueva Ambrosio27. Sus coordenadas 
geográficas son: 37s 50' 34” de latitud N, 2Q 7' 42” de 
longitud W de Greenwich28. Están orientados al W y 
dentro del término municipal del Vélez Blanco.

27. MOTOS, F. de, op. cit; p. 410.
28. Hoja 24-37 (931) «Zarcilla de Ramos» del mapa militar de 

España. E.l: 50.000. Editada por el S. G. E.
29. BREUIL, H. y MOTOS, F. de, op. cit; p. 335.

Pinturas

Las representaciones naturalistas son escasas, 
y quedan situadas en un friso de la pared izquierda 
del abrigo, a 1,80 m. del suelo. La muestra más re­
presentativa viene dada por dos bonitos ciervos 
afrontados. El de la derecha aparece sin sus cuar­
tos delanteros, y en el dibujo de Breuil y Motos (Fig. 
8) se aprecia, en su cabeza, la boca abierta y el ojo 
correspondiente al lateral izquierdo. La franja cen­
tral que le falta al nQ 1, es debida al recubrimiento de 
la pintura por una colada estalagmítica. Debajo apa­
recen restos de otros dos ciervos con la misma gama 
cromática, rojo-castaño. La observación que hace 
Breuil acerca de la policromía de algunas figuras29, 
con perfiles en negro y relleno de rojo, no es posible 
verificarla.

Foto 4. Abrigo del Lavadero de Tello. Detalle actual de la parte 
delantera del ciervo ns 1 de la Fig. 8.
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Fig. 8. Ciervos afrontados y 
restos de otros en Lavaderos 
de Tello, según Breuil y Motos.

Fig. 9. Ciervos afrontados y 
restos de otros en Lavaderos 
de Tello, estado actual.

Conservación

Comparativamente con las del Estrecho de 
Santonge, se puede decir que su estado actual es 
mejor (Fig. 9), distinguiéndose perfectamente las fi­
guras, si bien, camino de su degradación, aparecen 
bastante desvanecidas, estado que se puede atri­
buir, por una parte, a la capa de calcita que paulati­
namente las va cubriendo, y, por otra, a la progresi­
va desaparición de la pintura, que en algunas zonas 
ha saltado.

1. Ciervo. Es la representación mejor conser­
vada con diferencia del conjunto, sobre todo su par­
te delantera (Foto 4). Ha perdido la forma de la ca­
beza y las astas se conservan sólo en la zona próxi­
ma a la misma. En la parte posterior la degradación 
es más acusada, quedando algunos restos de lo que 
fueron las patas y el cuerpo.

2. Ciervo. Afectado en gran parte por los fenó­
menos erosivos, ha perdido la casi totalidad de la 
cabeza y astas, así como el cuello y parte delantera 
del cuerpo; en el centro del cuerpo aparece un gran 
desconchado, seguido hacia la derecha de otro de 
menor entidad.

3. Restos?. En la comparación con el anterior 
(Breuil y Motos) se aprecia una disminución en el 
grosor y la línea horizontal ha quedado reducida.

4. Restos (Ciervo). Se observa con gran debi­
lidad de color, y las patas han sufrido una conside­
rable reducción; el cuerpo, más corto, presenta dos 
desconchados.

5. Se encuentra muy embebida en la roca y ha 
perdido su parte posterior.

6. Desaparecido.

7-8. Restos. Son dos manchas muy debilitadas 
de tonalidad roja y que formarían parte de alguna 
figura más.

15
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CUEVA DE LOS LETREROS
Abrigo pintado que se abre en el macizo del 

Maimón y destacado por el papel que desempeña 
dentro del arte esquemático. Fue descubierto por 
Góngora Martínez antes de 186830 y es, sin duda, el 
abrigo más popular de la Comarca. Queda orienta­
do al NE, a una altitud con respecto al nivel del mar 
de 1.100 m., y sus coordenadas geográfica son 37Q 
40' 10” de latitud N, 2Q 5' 45” de longitud W de 
Greenwich31.

30. GÓNGORA MARTÍNEZ, M, op. cit; p. 
70-71.

31. Hoja24-38 (952) «VélezBlanco» del mapa 
militar de España. E. 1: 50000. Editada por 
el S. G. E.

32. Adoptamos este término en base a la 
definición que propone E. Ripoll, con el 
fin de aclarar los problemas de 
terminología y nomenclatura, donde queda 
la estilización definida como sigue: 
«Representación un tanto convencional 
que hace resaltar los rasgos más 
característicos» ; RIPOLL PERELLÓ, E. 
«Cronología y periodización del 
Esquematismo Prehistórico en la 
Península Ibérica», en: Coloquio 
Internacional sobre Arte Esquemático de 
la Península Ibérica. Salamanca, 1982. 
Ponencia III; p. 1 y 2.

33. BREUIL, H. Les peintures rupestres 
Schématiques de la Péninsule Ibérique. 
Lagny, 1935, vol IV, p. 13-14.

34. BREUIL, H, op. cit, Lagny, 1935; p. 13).

Fig. 10. Representaciones estilizadas de la 
Cueva de los Letreros, según Breuil: A) Las 
figuras de este grupo están distribuidas se­
gún su situación en la zona baja del friso iz­
quierdo del abrigo; B) Estas figuras no se han 
podido localizar; C) Situada en un panel alto, 
hacia el centro del abrigo. Nota: Todas las fi­
guras están a la misma escala, a excepción 
del Hechicero.

Pinturas

Presenta un conjunto muy numeroso de figuras 
esquemáticas, pero aquí, tan sólo vamos a mencio­
nar la aparición de varias representaciones 
estilizadas32.

1. Personaje conocido como el «Hechicero de 
los Letreros». Se sitúa a la izquierda del abrigo, en 
el friso de mejor disposición; aparece de frente, con 
las piernas en ángulo y los brazos invertidos, uno 
hacia arriba flexionado, y otro extendido hacia aba­

jo, con sendas hoces en las manos. Su cabeza pre­
senta dos cuernos largos ensortijados, del derecho 
pende lo que Breuil consideró como un fruto33. (Fig. 
10,1).

2. Cabra montés. A la izquierda del hechicero 
y por encima de éste, nos encontramos con una 
cabra que ya estaba incompleta cuando la dibujó 
Breuil, faltándoles la cabeza, a excepción del hoci­
co, la parte delantera del cuerpo y los cuartos delan­
teros, así como la extremidad distal de los cuernos, 
que aparecen de perfil trazando una línea curva ter­
minada en punta. El rabo aparece levantado.

3. Cabra montes. Se localiza un poco a la de­
recha del Hechicero y por debajo de él. La cabeza 
presenta un estrangulamiento en la zona media; los 
cuernos arrancan de una base sobre la misma, y 
quedan representados de perfil. Las patas traseras 
dejan entrever la figuración de las pezuñas .34

4. Cabra montés. Se sitúa a la izquierda de la 
anterior, y su tamaño es bastante más reducido, pre­
sentando los cuernos de frente (Fig. 10, 4).

16
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5. Grupo formado por un ciervo con los cuer­
nos bifurcados en su extremo superior y dos minús­
culos animales, que se pueden suponer como crías. 
Su situación es inferior a la cabra interior (Fig. 10, 
5).

6. Figura humana -femenina- en actitud de 
movimiento, sujetando con ambas manos un objeto 
grande, cuya terminación se ramifica, su interpreta­
ción es dificultosa (Fig. 10, 6).

7. Se trata de dos cuadrúpedos que forman 
una escena, en la que el cabritillo sigue a la cabra 
montés, bien dibujados y con los cuernos largos, de 
perfil (Fig. 10, 7).

8. Arquero. Se sitúa en la zona central-dere­
cha del abrigo, en un panel alto. Se trata de una 
figura con los brazos en asa y cuerpo triangular, los 
pies aparecen representados uno de frente y el otro 

de perfil; a la derecha -su izquierda- aparece un arco. 
«Por la posición de los pies está evidentemente ca­
zando»35

35. BREUIL, H, op. cit, Lagny, 1935; p. 13).

Fig. 11. Representaciones estilizadas de 
la Cueva de los Letreros, estado actual de 
siete figuras; la otra ha desaparecido. (5-bis. 
Detalle de la situación de la figura ne 5).

Conservación

1. «Hechicero de los Letreros». Como pode­
mos observar en el calco actual (Fig. 11,1) este per­
sonaje se encuentra muy deteriorado, hasta tal pun­
to que en algunos casos resulta dificultoso seguir 
sus restos. Ha perdido totalmente la pierna izquier­
da y el falo. La hoz del brazo extendido hacia abajo, 
tan sólo aparece en su parte distal, mientras que la 
otra aún es visible. El tronco y la cabeza se encuen­
tra muy debilitados y, en un tono más claro, con ten­
dencia progresiva a desaparecer, igualmente ocu­
rre en el cuerno derecho y el fruto que pendía de él.

2. Cabra montés. En avanzado estado de de­
terioro encontramos también a esta
cabra montés. Los cuernos apenas 
son perceptibles, conservándose 
algunas partes de las patas y zona 
posterior, así como el rabo (Fig. 11, 
2).

3. Cabra montés. Aunque a 
través de los pequeños grupos de 
puntos se puede seguir su anato­
mía, los detalles morfológicos han 
desaparecido. La zona mejor con­
servada es la posterior, así como 
la parte distal de la cornamenta (Fig. 
11,3).

4. Cabra montés. Su estado 
actual es lamentable y se puede 
identificar gracias al calco de Breuil; 
sólo quedan algunos restos del 
cuerpo, parte del cuerno derecho y 
algún trazo de una pata, todos ellos 
muy debilitados (Fig. 11,4).

5. Grupo. Es interesante seña­
lar aquí que este grupo se dibujó 
adaptándose a una zona muy con­
creta de la pared que aparece lisa 
y encajada por una línea de roca 
con abundantes rugosidades, muy 
cerca del piso del abrigo, al final del 
friso alto (Fig. 11, 5). Actualmente
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Foto 6. Cueva de los Letreros. Estado actual del Arquero.

se puede distinguir algo de esta bonita asociación, 
en parte ya perdida. Los cuernos, en su zona alta, 
aparecen muy debilitados, al igual que la zona pos­
terior y cuartos traseros. El resto se mantiene con 
mayor viveza. Y de los animalitos que evolucionan 
en su entorno sólo quedan restos que los eviden­
cian.

6. Figura humana. Esta representación se en­
cuentra en un estrecho y largo friso a la izquierda 
del abrigo, fuera ya de la zona techada. Aunque muy 
debilitada, hemos podido documentar lo que queda 
de ella. Tiene dos importantes desconchados en el 
cuerpo y los miembros superiores no se distinguen 
con claridad; las piernas, muy deterioradas, aún son 
visibles. El resto del conjunto presenta el mismo 
estado de conservación, apareciendo numerosos 
desconchados y zonas tenues de pintura (Fig. 11, 
6).

7. Dos cuadrúpedos. Al igual que en el caso 
anterior, Breuil no las sitúa con respecto al conjunto 
y, tras revisar el abrigo, hay que suponer su partida, 
con seguridad debida a la rotura intencionada que 
han sufrido muchos bloques del suelo en los que 
aparecían pinturas.

8. Arquero. Su estado de conservación es bas­
tante bueno (Foto 6) debido en parte a su situación, 
ya señalada. La zona más afectada por la erosión 

(natural o humana) ha sido su cabeza, de la que tan 
sólo restan algunos puntitos de pintura; presentan­
do algunos desconchados en el arco, y uno, de ma­
yor relevancia, en el brazo derecho (Fig. 11,8).

CUEVA DE LAZAR
Recibe este nombre por encontrarse cerca de 

la Fuente de Lazar, manantial de escasas propor­
ciones que surge en pleno corazón de la Sierra de 
María y cuyo acceso es dificultoso. Desde dicha fuen­
te se pueden observar, en dirección NW, los escarpes 
que reciben el mismo nombre, en los cuales se abren 
numerosos abrigos, conteniendo pinturas rupestres 
dos de ellos: la Cueva de Lazar (Breuil la denomina 
de la Asa) y la Cueva del Queso, esta última presen­
ta figuras esquemáticas.

La Cueva de Lazar es un abrigo de amplias di­
mensiones y presenta en su interior ocho cavidades 
a distintos niveles y con gran variabilidad de dimen­
siones. Sus coordenadas geográficas son: 37Q 40' 
8" de latitud N, por 2- 11' 46" de longitud W de 
Greenwich36. Orientada hacia el S, queda dentro del 
término municipal de María y su altitud con respecto 
al nivel del mar es de 1.900 m.

36. Hoja 23-28 (951) «Orce»_del mapa militar de España. E.l: 
50.000. Editada por el S. G. E.

37. BREUIL, H, op. cit, Lagny, 1935; p. 26.

Pinturas

A lo largo de las paredes del abrigo se distribu­
ye un buen número de pinturas rupestres que, salvo 
en los casos que vamos a analizar, se tratan de figu­
ras esquemáticas. Breuil señala dentro del conjunto 
la presencia de un grupo de representaciones, que 
considera más antiguas, en color amarillo37, dentro 
del cual encontramos:

1. Cabra montés. Se encontraba situada hacia 
el centro del abrigo, presentando los cuernos lar­
gos, de perfil; y cuyas patas denotan una actitud de 
movimiento (fig. 12, 1).

2. Breuil considera como cuatro cabras 
monteses los restos que aparecían en la zona de­
recha del abrigo (Fig. 12, 2), en avanzado estado de 
deterioro cuando éste las estudió.

Conservación

En la revisión que se ha realizado del abrigo, 
no se han documentado ni siquiera restos de estas 
pinturas en tono amarillo; por lo que hay que supo­
ner que hallan desaparecido con el paso del tiempo.



Observamos en el dibujo de Breuil (Fig. 12), realiza­
do ya con dificultad, el mal estado en que se encon­
traban cuando fueron descubiertas.

PARALELOS Y CONCLUSIONES

A lo largo de toda la zona ocupada por la pintu­
ra levantina, podemos documentar una serie de pa­
ralelismos que nos hablan perfectamente de la rela­
ción existente entre la Comarca de los Vélez y el 
levante español. Ahora bien, si estos paralelos son 
muy evidentes para la mayoría de las figuras anali­
zadas, no lo son para los ciervos de la Cueva Chi­
quita de los Treintas, que muestran una despropor­
ción entre cabeza y cuerpo nada frecuente en el arte 
levantino, así como unos convencionalismos que no 
le son propios; sin embargo, tenemos que conside­
rarlos dentro de esa corriente naturalista levantina.

En lo referente a la cabra montés del nicho ex­
terior, encontramos una representación que se le 
acerca bastante en el Covacho II de la Cueva de la 
Araña, Bicorp (Valencia).

La composición de la escena con ciervos afron­
tados también es frecuente en el arte levantino, sir­
van como ejemplos los del panel de la Cueva Vieja, 
Alpera (Albacete), y los de la Araña, Bicorp (Valen­
cia). Y los ciervos del Barranco de los Gascones, 
Cretas (Teruel), hoy lamentablemente desapareci­
dos, que presentaban las cabezas y astas similares 
a las de los ciervos de Santonge.

Por otra parte, las figuras estilizadas de los Le­
treros también tienen sus paralelos en el área 
levantina -Cueva de la Vieja (Alpera) y Solana de 
las Covachas (Nerpio), ambas en Albacete-.

No faltan, pues, representaciones del arte 
levantino en los Vélez, por lo que podemos conside­
rar a estas últimas como influencias artísticas y cul­
turales de un arte, el levantino, que en su expansión 
alcanza las tierras de la Alta Andalucía.

Hay que tener en cuenta que si hablamos de 

una influencia procedente del Levante, ésta ha de 
ser posterior a los motivos que la originaron, por tanto 
las figuras que nos ocupan tienen una cronología 
más corta que las del Levante y, como señala 
Beltrán38, es posible que algunas de ellas hayan evo­
lucionado en línea de la pintura levantina dentro de 
una zona de pleno florecimiento de la pintura es­
quemática.

Un problema evidente que dificulta en gran 
medida el establecimiento de una secuencia evolu­
tiva, que pueda abarcar toda la extensión geográfi­
ca del arte levantino, vendría dado por la aparición 
de unos estilos regionales39 que puedan correspon­
der a variantes culturales y también a desfases 
cronológicos. En el caso del conjunto naturalista de 
la Comarca de los Vélez podemos asegurar que 
contienen elementos de un arte levantino bastante 
avanzado, en tanto que no aparecen cacerías ni otras 
escenas dinámicas, dominando el estaticismo de los 
animales.

La cronología relativa del conjunto quedaría, 
pues, encabezada por las figuras correspondientes 
a este momento avanzado del arte levantino -Cue­
va Chiquita de los Treintas, ciervos del Estrecho de 
Santonge y conjunto del Lavadero de Tello- siendo 
posteriores las presentaciones estilizadas de los 
Letreros y de la Cueva de Lazar, que se podrían 
paralelizar con el fenómeno esquemático.

COMENTARIO FINAL

Por último, quisiera hacer referencia al deterio­
ro que, a paso agigantados, están sufriendo los con­
juntos de arte rupestre; un deterioro al que ha con­
tribuido, no lo vamos a negar por su evidencia, el 
paso del tiempo y la acción de agentes naturales. 
Pero esta degradación es mínima si la comparamos 
con la que ha supuesto, para tales conjuntos, la ac­
ción del hombre, que en el caso de seguir su ritmo 
terminará privando a la próxima generación de su 
contemplación.
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Es inconcebible en el caso de la Cueva de los 
Letreros, por citar algún ejemplo que nos ofrezca 
una perspectiva adecuada para juzgar los hechos, 
en la que se han piqueteado una serie de figuras 
hasta conseguir su desaparición, con el único fin, 
supongo, de obtener un recuerdo de su visita, re­
cuerdo que se reduce, con seguridad, dadas las 
características de la roca, a unos cuantos 
fragmentitos de piedra pintada, que fuera de su pro­
pio contexto dejan de tener valor y que, por otra par­
te, una vez decaiga la ilusión del momento, termina­
rán en el cubo de la basura o, en el mejor de los 
casos, olvidados en algún remoto cajón para uso 
exclusivo de la oscuridad.

Otra cara de la negativa acción humana la po­
demos comprobar en la zona inferior del panel iz­
quierdo de dicho abrigo, lugar en el que se han ido 
superponiendo, a las representaciones pictóricas, los 

distinguidos nombres de los visitantes ilustres, olvi­
dando éstos que lo único que consiguen con tal ac­
titud es firmar su propia ignorancia.

¡Ya está bien! Conservemos entre todos, toman­
do conciencia del valor histórico que suponen, acer­
cándonos a su conocimiento y respetando el legado 
de nuestros antepasados, un patrimonio artístico que 
es de todos.

Voy a aprovechar la ocasión para pedirle públi­
camente al Ayuntamiento de Vélez Blanco que, de 
una vez por todas, se plantee el arreglo de ese di­
choso barrote de la verja, que tantos trastornos ha 
ocasionado, pues mientras no tengamos conciencia 
social del valor que tras ellas existe, habrá que man­
tener las pinturas lejos del alcance de los desapren­
sivos ya citados.

Diciembre, 1982.

OBSERVACIONES SOBRE MEARTE RUPESTRE
LEVANTINO DE LA COMARCA DE LOS VÉLEZ. 

PERSPECTIVA ACTUAL.

El hecho de que REVISTA VELEZANA se deci- 
da a reeditar los números más antiguos de su anda­
dura tiene una lectura muy positiva: la demanda cul­
tural se ha consolidado sobre un importante proyec­
to editorial. Pero, por otra parte, permite a los auto­
res algo que no es usual, tener la oportunidad de 
revisar su trabajo e incorporar unas líneas desde una 
visión actualizada. No en vano, han pasado ya 16 
años desde que se realizó el trabajo que ahora se 
reedita y, aunque su estructura y contenido, lógica­
mente, se mantiene tal y como fue publicado, esta 
oportunidad me permite incorporar algunas consi­
deraciones al respecto del tema tratado.

Este artículo supuso un primer acercamiento al 
arte rupestre y se realizó desde una perspectiva que 
permitiera contrastar el estado de conservación de 
las figuras que se habían publicado desde las pri­
meras décadas de siglo, por tanto, en ningún mo­
mento se discutió su atribución, pues las opiniones 
de los autores citados, en aquel momento, no ofre­
cían dudas.

Los descubrimientos e investigaciones en la 
Comarca de Los Vélez con respecto al arte rupes­
tre, han sido importantes en estas últimas décadas, 
localizándose nuevos abrigos con pintura esquemá­
tica (Martínez García, 1984-85 y 1986) y descubrién­
dose manifestaciones paleolíticas pintadas y graba­
das en la Cueva de Ambrosio de enorme 
transcendencia (Ripoll López, 1996). Sin embargo, 
a pesar de los nuevos descubrimientos, no se han 
localizado más abrigos con Arte Levantino que au­
menten su distribución en nuestra comarca. Bien al 
contrario, algunas de las manifestaciones que in­
cluíamos en el artículo de 1983, que antecede a estas 
notas, procedían de cinco estaciones: Chiquita de 
Los Treintas, Estrecho de Santonge, Lavaderos de 
Tello, Letreros y Lázar1, de las que hoy día habría 
que excluir a dos, Letreros y Lázar (Haza). Por el 
contrario, las figuras antropomorfas de la Cueva 
Chiquita de los Treintas que quedaron excluidas 
habría que considerarlas levantinas, tal y como apun­
tan Soria Lerma y López Payer (1989, 201), clara­

1. El término Lázar lo recogimos de M. Guirao Pérez quien señalaba que la atribución de Cueva del Asa que hacía Breuil no era correcta. Sin 
embargo, en el entorno geográfico los lugareños la denominan como Cueva del Haza.
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mente similares a las que aparecen en el núcleo de 
Nerpio, en las Bojadillas.

Con respecto a los Letreros ya señalábamos, 
en un artículo de 1988-89, que «las pinturas de los 
Letreros son un todo coherente y responden, fuera 
de pequeñas matizaciones formales, a un único fe­
nómeno: El Esquemático. En contraposición a algu­
nos autores, creemos que no forman parte de una 
transición y mucho menos corresponden a estadios 
evolutivos antiguos del arte esquemático, puesto que 
si algo reflejan sus paneles es una gran compleji­
dad estructural y simbólica, definitivamente alejada 
de las connotaciones dubitativas del nacimiento de 
un nuevo concepto artístico. De hecho, sus repre­
sentaciones responden a figuraciones consolidadas 
y, por consiguiente, a un momento pleno del Arte 
Esquemático» (Martínez García, 1988-89, pag. 184, 
nota 2). No cabe duda, el ciervo, las cabras y las 
figuras humanas que se describieron como más 
naturalistas por Breuil para paralelizarlas con el fe­
nómeno levantino (Breuil, 1933-35), y posteriormente 
utilizadas por Ripoll para sustentar su fase de tran­
sición entre el arte levantino y el esquemático (Ripoll, 
1968, 167), no pueden sostenerse sobre la base de 
criterios estilísticos, pues son precisamente éstos los 
que nos acercan al mundo de la pintura esquemáti­
ca (cuerna del ciervo y cuernas de las cabras).

Por otra parte, con respecto a la Cueva de Lázar 
(Haza) señalamos en el artículo que se reedita que 
Breuil ya dibujó con dificultad las cabras montesas 
que presentaba y que en la revisión que realizamos 
no las habíamos localizado (Martínez, 1983, 17). 
Observados los calcos de Breuil desde la misma 
perspectiva que los Letreros, es evidente que hay 
que descartar la pertenencia al ciclo levantino de las 
citadas cabras. Por tanto, el cuadro que se presen­
taba con el resumen de las manifestaciones 
levantinas para la Comarca de Los Vélez quedaría 
como sigue:

Antropomorfos Ciervos Cabras Restos

C. Chiquita 3 3 1

E. Santonge 2 1 (asta)

Lavaderos Tello 3 1 (ciervo)

TOTAL 3 8 1 2

En un último comentario me lamentaba del 
abandono y desprotección que sufría la Cueva de 
los Letreros. Hoy, por fin, apenas dos años atrás, se 
cerró con una protección más amplia y se mejora­
ron los accesos para su visita. Cada día se va asu­
miendo con mayor conciencia el valor patrimonial e 

histórico del Arte Rupestre y ésta es, sin duda, la 
mejor baza para su conservación.

LOS VÉLEZ EN EL CONTEXTO PENINSULAR 
DEL ARTE LEVANTINO

En los últimos años se han seguido descubrien­
do conjuntos levantinos en toda Península, pero, 
significativamente, en todos los casos, se localizan 
en la misma zona geográfica ocupada por este fe­
nómeno, el área que va desde el Río Vero (Huesca) 
en la cuenca del Ebro, hasta la Comarca de los Vélez 
(Almería) en la cuenca del Segura. En medio, varias 
comunidades como Cataluña (Lérida, Barcelona y 
Tarragona), Aragón, Valencia y parte de Castilla La 
Mancha (Cuenca y Albacete) completan hasta hoy 
la zona de dispersión del Arte Levantino. Los nue­
vos datos se acumulan tanto en el área norte como 
en la central, habiéndose descubierto importantes 
conjuntos también en la zona oriental de Jaén 
(Quesada y Santiago de la Espada) y en el área 
murciana (Abrigo del Mojao, Lorca), apenas a unos 
kilómetros del término de Vélez-Blanco.

Sin embargo, la presencia de Arte Levantino en 
los Vélez es escasa, apenas una docena de figuras 
que aparecen minimizadas ante la importante pre­
sencia de pintura esquemática, más del 95% de las 
manifestaciones pertenecen a este último fenóme­
no. Por tanto, Los Vélez aparecen como un área 
periférica en la distribución del Arte Levantino, con­
virtiéndose en su frontera sur. No cabe duda que 
nuestras tierras fueron la geografía montañosa más 
meridional ocupada por las últimas sociedades de 
fuerte componente cazador y recolector, cuya fecha 
incierta habría que situar entre el Epipaleolítico y el 
Neolítico Antiguo (7000/5000 a.n.e.). La utilización 
del arte rupestre como elemento de cohesión social 
parece complementaria con la ocupación simbólica 
del territorio de explotación.

Por último, señalar que los abrigos pintados de 
Los Vélez se encuentran incluidos en el expediente 
que se ha presentado a Unesco para declarar el Arte 
Rupestre del Arco Mediterráneo como Patrimonio de 
la Humanidad. El hilo conductor ha sido el área de 
dispersión del Arte Levantino, desde Huesca hasta 
Almería, incluyendo además todas las manifestacio­
nes pintadas que aparecen en el área geográfica. 
La resolución se producirá en Diciembre de este 
mismo año.

Julián Martínez García
Almería, Septiembre 1998.
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4.0 UM..

Reproducción del ciervo central de la Cueva Chiquita de Los Treintas. El avance de las nuevas tecnologías permite la realización de 
calcos de manera indirecta, generados a través de soportes fotográficos que se someten a tratamientos de imagen. La fotometría y la 
digitalización de la imagen se muestran como un campo de enorme transcendencia para el presente y futuro de la documentación del arte 
rupestre.
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PRIMERA IGLESIA Y PRIMEROS 
CRISTIANOS DE VÉLEZ RUBIO

José Ángel TAPIA GARRIDO
1914-1992 i

Historiador. Cronista de la Provincia de Almería.

Desde Sancho IV hasta los Reyes Católicos, todos los reyes de Castilla confirmaron al obispado 
de Cartagena la donación que le hizo aquel rey del valle de Purchena, la tierra de Vera y los Vélez, que 
entonces eran de moros, para cuando fueran de cristianos. Cuando en el 1501 se produce el bautizo en 
masa de los moros almerienses, el obispo de Cartagena, don Juan de Medina, pone pleito al recién 
creado obispado de Almería reclamando para su diócesis dichas comarcas y, mientras éste se ve en 
Granada ante el delegado por el Papa en la primavera de 1501, recurre al hecho consumado, enviando 
a los Vélez a su vicario con testigos y escribanos para tomar posesión a su nombre; lo que le valió, un 
año después, el traslado al obispado de Segovia. Las actas que se levantaron con este motivo se 
conservan en el archivo de la catedral de Murcia. Su fotocopia me la ha proporcionado mi buen amigo 
e insigne medievalista don Juan Torres Fontes. Voy a trasladar literalmente su texto y después hare­
mos unas acotaciones.

OSESIÓN DE LAS 
YGLESIAS». Vélez Blan­
co. «Domingo Vil días del 
mes de margo de 1501 
años, se tomó posisyón de 
la yglesia de Vélez el Blan­
co, tomola Fernando de

Villanueva, bachiller, en nombre del obispo e Yglesia 
de Cartagena».

Supongo que esta iglesia, que ya existía en Vélez 
Blanco dos años antes de que esta villa se conce­
diera en señorío a don Pedro Fajardo, fue construi­
da por su primer señor, don Luis de Beaumont, con­
destable de Navarra y conde Lerín, al que los Reyes 
Católicos habían dado la Comarca de los Vélez en 
señorío junto con la de Huéscar en el 1495. La cons­
truyeron en el solar de la mezquita que había junto a 
la fortaleza y sus ruinas se conocen ahora como la 
Magdalena. La torre y el muro que quedan en pie 
descubren el estilo de las iglesias navarras en el si­
glo XV. El aljibe es de la antigua mezquita. No sabe­
mos qué titular tuvo al principio; don Pedro Fajardo 
la dedicó a Santa María Magdalena, quizá como ob­
sequio a su primera mujer, doña Magdalena 
Manrique, hija del segundo conde de Paredes, de la 
que se divorció poco después porque no le daba 
hijos.
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Vélez Rubio. En esta villa no había aún templo 
cristiano. Cuando los Reyes Católicos ocuparon la 
Comarca, los musulmanes de la población aupada 
en el Castellón se bajaron al emplazamiento actual, 
construyeron una mezquita en el solar que ahora 
ocupa el templo parroquial, de cuya toma de pose­
sión por los clérigos de Cartagena ésta es el acta 
notarial:

«Martes IX días del mes de margo de 1501 años 
se tomó posesyon de la mequita de Vélez el Rubio e 
se puso por nonbre san Pablo e la tal posesyon tomó 
el venerable Juan Martínez vicario general del obis­
pado de Cartagena».

Es el único documento que conozco hasta aho­
ra de la bendición de la mezquita. Debió arruinarse 
pronto, pues Palanques dice que don Pedro Fajardo 
construyó otra iglesia y la dedicó a San Pedro. Cuan­
do se erigen y dotan las parroquias de la diócesis el 
26 de mayo de 1505, ni a ésta ni a la de Vélez Blan­

co se les da titular, porque ya lo tenían. No sé cuán­
do toma el título de Nuestra Señora de la Encarna­
ción; pudo ser cuando se construyó el templo actual 
mediado el siglo XVIII.

Bautizos. Pasados diez días, el viernes 19 de 
marco de 1501, Fernando de Villanueva bautizó una 
familia musulmana vecina de Vélez Blanco, cuya 
cabeza, Alonso García de Alducarin, se había bauti­
zado en Granada. Su hermano tomó el nombre de 
Martín, su mujer, Fátima, tomó el nombre de Inés, y 
sus dos hijas, Fátima, Momina, tomaron los nom­
bres de Mencía y Leonor, su hijo Mohomad Mofadal, 
el de Alonso Machón, y una hija de éste, Fátima, el 
de Catalina.

Aquél mismo día, en Vélez Rubio, en la mez­
quita bendecida diez días antes, se bautizaron vein­
te familias, y el domingo día 21, otras sesenta y dos 
familias.

RELACIÓN DE BAUTIZADOS EN VÉLEZ RUBIO

«E despues de lo suso dicho, en el mismo día, mes y 
año susodichos (19 de marzo de 1501), en la villa de Veliz 
el Rubio, el señor bachiller Fernando de Villanueva, en 
presencia de mi, Juan Pardo, notario, babtizó e tornó 
xpianos a las personas siguientes, las quales se llamaban 
seyndo moros, así mismo, se llaman seyendo xpianos 
según dicho es, siendo sus padrinos Alonso de Villena, 
vecino de la çibdad de Murcia, y Juan Navarro, vecino de 
la çibdad de Lorca:

Familia del alguacil que se tomó xpiano en Granada 
(tomó el nombre de Gil de Hontañón, que había sido 
teniente de alcaide de las fortalezas por Garcilaso de la 
Vega, a raíz de la reconquista).
Haxa, muger de Gil de Hontañón, llamóse Leonor de 
Aragón.
Fara, su hijo del alguacil, llamóse García.
Abnefad, su hijo, llamóse Gil de Hontañón.
Lexma, madre del alguacil, biuda, llamóse Leonor.

Familia de Juan de Soria, bautizóse en Granada.
Haxa, mujer de Juan de Soria, llamóse Catalina. 
Mahomad, su hijo, llamóse Fernando.
Arín, su hijo, llamóse Alonso.
Fátima, su hija, llamóse Leonor.
Fátima, biuda, suegra, llamóse Isabel.

Los hijos del alguacil viejo:
Abrayn alguacil llamóse Zacarías.
Abrayn, su hermano, llamóse Zacarías.
Mahomad, su cuñada, llamóse Luys

Familia de Mahomad Alfaqui:
Mahomad Alfaqui, llamóse Zacarías.
Fátima, su muger, llamóse Leonor.
Abrayn, su hijo, llamóse Diego.
Mal fata, su hija, llamóse Leonor.

Familia de su hijo:
Aigan Alfaqui llamóse Zacarías.
Haxa, su meger, llamóse Leonor
Mahomad, su hijo, llamóse Diego.

Familia de Alí Bajacan:
Alí Bajacan llamóse Juan Fat.
Fátima, su muger, llamóse Isabel.

Familia de Abrayn Venegas:
Abrayn Venegas llamóse Alonso.
Abrayda, su muger, llamóse Isabel.
Mahomad, su hijo, Diego.

Familia de Nahonad Alducari:
Nahonad Alducari llamóse Juan.
Haxa su muger, llamóse Leonor.
Alí, su hijo, llamóse Diego.
Fátima, su hija llamóse Isabel.

Familia de Cagan de Albulacan:
Cagan de Albulacan llamóse Juan de Vladorey.
Farayma, su muger, llamóse Leonor.
Hamet, su hijo, llamóse Diego.
Axa, su hija, llamóse Isabel.
Axa, su madre, biuda, llamóse Leonor.

Familia de Mahomad Dampi:
Mahomad Dampi llamóse Zacarías.
Humad Hadi, su muger, llamóse Leonor.

Familia de Fátima, biuda:
Fátima, biuda, llamóse Isabel.
Alí, su hijo, llamóse (borroso).
Malfata, su hija, llamóse Isabel.
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Familia de Nomin biuda:
Nomin, biuda, llamóse Isabel.

Familia de Alí Bavytor:
Alí Canpeti, yerno del alguacil de Vélez el Rubio, 
llamóse Ginés Canpeti.
Fátima, su muger, llamóse Isabel.

Familia de Caid Axaques:
Caid Axaques llamóse Alonso.
Malfata, su muger, llamóse Isabel.
Mahomad, su hijo, llamóse García.
Alí, su hijo, llamóse Diego.
Haxa, su hija llamóse Leonor.
Mahomad, su hijo, llamóse Zacarías.
Fátima, su hija, llamóse Elvira.

Familia de Alducari:
Alducari, llamóse Zacarías Núñez.
Fadila, su muger, llamóse Garcena de Abil.

Familia de Pedro Alfarí, bautizóse en Granada: 
Haxa, su muger, hija del alguacil, llamóse Leonor. 
Anbran, su hijo, llamóse Zacarías.
Alí, su hijo, llamóse Ginés.
Canda, su hija llamóse Elvira.
Bobalí, negro, su esclavo, llamóse Juan Blanco.

Familia de Alducarin:
Alducarin llamóse Antón Alducarin.
Malfad, su muger, llamóse Cigude Avila.

Familia de Ubaq Alfarí:
Ubaq Alfarí llamóse Ginés.
Haxa su muger, llamóse Leonor.
Fátima su hija, llamóse Leonor.
Farax, su hijo, llamóse Francisco.

Familia de Alí Maralin:
Alí Maralin llamóse Alonso.
Fátima, su muger, llamóse Leonor.

Familia de Farax Alhadi:
Farax Alhadi, llamóse Juan García de Guerta.
Fátima, su muger, llamóse Leonor.
Homina, su hija, llamóse Leonor.
Malfad, madrastra de Aldulcarín, llamóse Leonor.

«El sábado (debe ser domingo,) veynte e uno de dicho 
mes de margo de dicho año, en la dicha villa de Véliz el 
Rubio se bautizaron los siguientes por mano de dicho 
bachiller de Juan Sánchez de Ribanellosa, clérigos de 
obispado de Cartagena, en presencia de mi, el dicho 
Juan Pardo, notario, padrinos Alonso de Villena y Juan 
Navarro.

Familia de Anetered:
Anetered llamóse Pedro.
Fátima, su muger llamóse Leonor.
Mahomad, su hijo llamóse Juan.
Alí Ahu, su hijo, llamóse Diego.
Axed, su hijo llamóse Luis.

Abutaya, su hijo llamóse Alonso.
Haxa, biuda, su mosa, llamóse Leonor.

Familia de Asan Denifa:
Asan Denifa llamóse Alonso.
Meyba, su muger, llamóse Leonor.
Fátima, su hija, llamóse Leonor.

Familia de Mahomad Alamin:
Mahomad Alamin, llamóse Francisco.
Axona, su muger, llamóse Leonor.

Familia de Juan Abellán, se bautizó en Granada:
Malfad, su muger llamóse Leonor.
Abul Hagan su hijo, llamóse Juan.
Mahomad, su hijo, llamóse Francisco.
Cexma su hija, llamóse Leonor.
Haxa, su hija, llamóse Francisca.
Alí, su hijo, llamóse Diego.

Familia de Abuaxin, está en Cantona:
Alí, su hijo, llamóse Juan.

Familia de Çaid Alazraque:
Çaid Alazraque llamóse Juan Laso.
Fátima, su muger, llamóse Isabel.
Haxa, su madre, llamóse Isabel.
AlíAhua, su hermano, llamóse Pedro.
Mahomad, su hermano, llamóse Francisco.

Familia de Benaleda:
Benaleda, biuda, llamóse Leonor.
Farás, su hijo llamóse Juan.
Hagan, su hijo, llamóse Zacarías.
Farus, negro, su esclavo, llamóse Jorge.

Familia de Çaled:
Çaled llamóse Juan Caled.
Haxa, su muger, llamóse Leonor.

Familia de Anatesynesy:
Anatesynesy llamóse Pedro.
Fátima, su muger, llamóse Catalina.
Çayde, su hijo, llamóse Juan.

Familia de Alí Corli:
Alí Corli llamóse Juan de Corli.
Marianse, su muger, llamóse Nija.

Familia de Ynafe Alamin:
Ynafe Alamin llamóse Diego Alamin.
Haxa, su muger, llamóse Leonor.
Fátima, su hija, llamóse Leonor.

Familia de Çayde:
Çayde Alamin llamóse Juan.
Aixa, su muger, llamóse Leonor.
Mahomad, su hijo, llamóse Diego Alamin.
Haxa, su tía, biuda, llamóse Leonor.

Familia de AlíAhubixelone:
Abray Naelo llamóse Diego.
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Haxa, su muger, llamóse Isabel.
Hamete, su hijo, llamóse Pedro.
Haxa su hija, llamóse Leonor.

Familia de Malfad, biuda:
Malfad, biuda, llamóse Leonor.
Alí, su hijo, llamóse Zacarías.
Alí, su hijo, otro hermano, llamóse Diego.

Familia de AlíAlhari:
AlíAlhari llamóse Fernando.
Fátima, su muger, llamóse Isabel.
Alí, su hijo llamóse Diego.
Malfad, su hija, llamóse Leonor.
Haxa, su madre, llamóse Leonor.

Familia de Alí Moratali:
Alí Moratali llamóse Pedro.
Fátima, su muger, llamóse Leonor.
Abrayn, su hijo, llamóse (en Blanco).
Mahomad, su hijo, llamóse Zacarías.
Cid, su hijo, llamóse Juan.
Haxa, su hija, llamóse Inés.
Malfad, su hija, llamóse Leonor.

Familia de Mahomad Jafad:
Mahomad Jafad, llamóse Zacarías.
Haxa, su muger, llamóse Leonor.
Haxa, su madre, llamóse Leonor.
Jafad, su hijo llamóse Zacarías.
Fátima, su hija, llamóse Isabel.

Familia de Axin Bonfidi:
Axin Bonfidi, llamóse Diego.
Fátima, su madre, llamóse Leonor.

Familia de Mahomad Alhacila:
Mahomad Alhacila, llamóse Fernando.
Fátima, su muger, llamóse Isabel.
Alí, su hijo, llamóse Diego.
Abrahin, su hijo, llamóse Juan.
Fátima, su hija, llamóse Isabel.

Familia de Alí Beadidad:
Alia Beadida, llamóse Francisco.
Hadija, su muger, llamóse Isabel.
Mahomad su hijo, llamóse Francisco.
Hade, su hijo llamóse Juan.
Abrayn, su hijo, llamóse Diego.
Mahomad, su hijo, llamóse Alonso.
Haxa, su hija llamóse Leonor.
Mahomad Vallestero, su hermano, llamóse Alonso de 
Chinchilla.
Haxona, muger del anterior, llamóse Leonor.

Familia de Çailema:
Çailema llamóse Fernando.
Haxa, su muger, llamóse Leonor.
Abrin, su hijo llamóse Zacarías.
Fátima, su hija, llamóse Isabel.
Haxona, su hija, llamóse Leonor.

Familia de Haraxila:
Haraxila llamóse Andrés.
Nuza, su muger, llamóse (¡legible).
Hamete, su hijo llamóse Diego.
Mohamad, su hijo, llamóse Francisco.
Fátima, su hija, llamóse Leonor.
Haxa, su hija, llamóse Francisca.
Malfad, su hija, llamóse Isabel.

Familia de Mahomad Benlex:
Mahomad Benlex llamóse Juan.
Marien, su muger, llamóse Leonor.
Hamete, su hijo, llamóse Fernando.
Abrin, su hijo, llamóse Francisco.
Benbex, su hijo, llamóse Ginés.
Fátima, su hija, llamóse Leonor.
Fátima, su nuera, llamóse Leonor.

Familia de Faaix:
Faaix Almelex llamóse Antón Abellán.
Haxa, su muger, llamóse (en blanco).
Hamete, su hijo, llamóse (en blanco).
Abrin, su hijo, llamóse (en blanco).
Ançan, su hijo, llamóse (en blanco).

Familia de Mahomad:
Mahomad Aliguire llamóse Diego.
Haxona, su muger, llamóse Leonor.
Axir, su hijo, llamóse Sebastián.
Mahomad, su hijo, casado, llamóse García.
Haxa, su muger, llamóse Leonor.
Abrayn, su hijo, llamóse Diego.
Anzo, su hijo llamóse Zacarías.
Hamete su hijo, llamóse Juan.
Fátima, su hija, llamóse Leonor.

Familia de Boalli:
Boalli llamóse Zacarías.
Fotayma, su muger, llamóse Leonor.
Mofarás, su hijo, llamóse Antón de Chinchilla.
Haxa, su muger, llamóse Leonor.
Hamete, su hijo llamóse Zacarías.
Mahomad, su hijo, llamóse Juan García.
Fátima, su hija llamóse Antonia.

Familia de Hamete Alcoroxi:
Hamete Alcoroxi llamóse Zacarías.
Mizan, su muger, llamóse Leonor.
Alliz, su hijo llamóse Zacarías.
Ubasir, su hijo, llamóse Andrés.
Mahomad, su hijo, llamóse Andrés.
Mahomad, su hijo llamóse García.
Haxa su hija, llamóse Leonor.
Mal fata, su hija llamóse Isabel.

Familia de Mahomad Dra:
Mahomad Dra llamóse Juan García.
Haxa, su muger, llamóse Isabel.
Fátima, su hija llamóse Leonor.
Ceyma, su hija, llamóse Isabel.
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Hacix, su hijo llamóse, Zacarías.

Familia de Hamete Alga:
Hamete Alga llamóse Zacarías.

Familia de Hamete Axpeyne:
Hamete Axpeyne llamóse Juan.
Haxa, su muger, llamóse Leonor.
Hozayba, su hija, llamóse Isabel.
Mahomad, su hijo, llamóse Juan.

Familia de Acyde Xerbi:
Acyde Xerbi llamóse Çerusdino.
Cyona, su muger, llamóse Leonor.

Familia de Abrayn Alfatin:
Abrayn Alfatin llamóse Zacarías.
Haxa, su muger, llamóse Leonor.
Haxona, su hija, llamóse Leonor.
Bobali, su criado negro, llamóse Juan.
Molhaxna, mujer del criado, llamóse Leonor.

Familia de Mahomad Aduladida:
Mahomad Aduladida, de Montefrío, llamóse Fernando.
Muzan, su muger, llamóse Leonor.
Fátima, su madre, llamóse Leonor.
Haxa, su hermana, llamóse Isabel.
Homar, su hermano, llamóse Juan.

Familia de Mahomad Maari:
Mahomad Maari llamóse (en blanco).
Haxa, su muger, llamóse (en blanco).

Familia de Henel:
Henel llamóse Juan Henel.
Fátima, su muger, llamóse Leonor.
Forayni, su hija, llamóse Inés.
Fadina, su hijo, llamóse Juan.
Mahomad, su hijo, llamóse Zacarías.
Hacix, su hijo, llamóse García.

Familia de Motarre:
Motarre llamóse Juan Núñez.
Fátima, su muger, llamóse Leonor.
Abrayn, su hijo, llamóse Zacarías. 
Mahomad, su hijo, llamóse Francisco. 
Haxa, su hija llamóse Cixona.

Familia de Abrayn Abdalla:
Abrayn Abdalla, llamóse Pedro.
Fátima, su muger, llamóse Leonor.

Familia de Mahomad Alxaquiz
Mahomad Alxaquiz llamóse Juan.
Haxa, su muger, llamóse Leonor.
Malfad, su hija llamóse Isabel.
Abdalla, su hermano, llamóse Zacarías.
Fátima, su suegra, llamóse Leonor.

Bautismo masivo de moros granadinos, según reproducción de F. Heylan en la obra Historia eclesiástica de Granada, de J. Antolínez.
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Familia de Ubeyte:
Axona, muger que fue de Ubeyte, biuda, llamóse 
Leonor.
Mahomad, su hijo, llamóse Zacarías.
Ubeyte, su hijo, llamóse Gonzalo.
Fotayma, su nuera, llamóse Isabel.
Fotayma, su hija, llamóse Leonor.

Familia de Alí Bulfarax:
Alí Bulfarax llamóse (en blanco).
Maludi, su muger, llamóse Leonor.
Mahomad, su hijo, llamóse Zacarías.
Axa, su hija llamóse Leonor.
Fotayma, su hija, llamóse Isabel.
Fadina, su hija llamóse Inés.
Malfad, su hija, llamóse Aixus.

Familia de Farras Alachiala:
Farax Alachiala llamóse Pedro.
Fátima, su muger, llamóse Leonor.
Mahomad, su hijo, llamóse Caciria.
Lexma, su hija llamóse Aixus.

Familia de Abrayn Abex:
Abrayn Abex llamóse Juan Núñez.
Cyda, su muger, llamóse Leonor.
Adujandi, su hijo, casado, llamóse Luis Núñez.
Malfad, su muger (otra), llamóse Aixus.

Familia de Mahomad Motarre:
Mahomad Motarre llamóse Mantín.
Fátima, su muger, llamóse Leonor.
Axa, biuda pobre, llamóse Leonor.
Hamete, su sobrino, llamóse Martín.

Familia de Mahomad Motarre Ballestero:
Mahomad Motarre Ballestero llamóse Gil.
Axa, su muger, llamóse Leonor.
Malfad, su madre de Motarre, llamóse Leonor.

Familia de Çaid Aboxaumel:
Çaid Aboxaumel llamóse Martín.
Axa, su muger, llamóse Leonor.
Alí, su hijo, llamóse Martín.

Familia de Mahomad Apujabi:
Mahomad Apujabi llamóse Pedro.
Horayba, su muger, llamóse Isabel.
Abrayn, su hijo, llamóse (en blanco).
Fotayma, su hija, llamóse (en blanco).

Familia de Luis Núñez, bautizóse en Granada:
Fátima, su muger, llamóse Aixus.
Axa, su hija llamóse Leonor.
Malfad, su hija, llamóse Aixus.
Fátima, su madre del dicho luys, llamóse Aldonza.
Fotayma, su hermana, llamóse Leonor.
Farax, su hijo, llamóse Jufre.

Familia de Motarre:
Motarre llamóse Zacarías
Haxa, su muger, llamóse Leonor.

Abrayn, su hijo, llamóse (en blanco).
Alí, su hijo llamóse (en blanco).
Fátima, su hija, llamóse (en blanco).

Familia de Çaid Mutri:
Çaid Mutri llamóse Xacarías.
Malfad, su muger, llamóse Leonor.
Axa, su hija, llamóse Leonor.
Fátima, su hija llamóse Aixus.

Familia de Mahomad Abey:
Mahomad abey llamóse Zacarías.
Axa, su muger, llamóse Leonor.
Ayt, su madre, llamóse Leonor.

Familia de Mahomad Albany:
Mahomad Albany llamóse Zacarías.
Nitien, su muger llamóse Leonor.
Alí, su hijo llamóse Francisco.

Familia de Mahomad Alixarre:
Mahomad Alixarre llamóse Pedro.
Axa, su meger, llamóse Leonor.
Axona, su hija, llamóse Inés.
Axa, su hija, llamóse Isabel.
Nominin, su hija, llamóse Leonor.
Familia de Çaid Axir:
Çaid Axir llamóse Zacarías.
Fotayma, su muger, llamóse Leonor.
Axir, su hijo. Llamóse García.

Familia de Abrayn Alhari:
Abrayn Alhari llamóse Zacarías.
Aída, su muger, llamóse Leonor.

Familia de Çarleyma:
Çarleyma llamóse Andrés de Véliz.
Axa, su muger, llamóse Leonor.
Malfad, su hermana, llamóse Leonor.
Coli, su hermana, muda, llamóse Isabel.
Ynçaif, su padre llamóse Martín.
Mahomad, su sobrino, llamóse Zacarías. 
Marien, biuda, llamóse Leonor.

El documento transcrito, además de contener 
el acta de la bendición de una mezquita y del bautis­
mo de todo un pueblo, no he encontrado otro igual 
hasta ahora, ni sé que se haya publicado ningún otro, 
y esto, autorizado por un notario, acrecienta su va­
lor introduciéndonos en lo más íntimo de 82 familias 
hispanomusulmanas de una sola población. Es un 
muestreo parecido a los que se suelen hacer hoy. 
Vamos a desmenuzarlo un poco.

De las 82 familias, dos están formadas por un 
solo individuo, 18 por dos, 14 por tres, 15 por cua­
tro, 15 por cinco, 5 por seis y 13 por siete. Son en 
total 329 individuos. Dan un promedio de cuatro ¡n-
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dividuos por familia. 18 familias están formadas por 
el matrimonio solo, 49 por el matrimonio y los hijos, 
13 por el matrimonio, los hijos y alguna persona de 
la familia, generalmente la madre o la suegra. Todas 
las familias son monógamas.

Tres familias tienen esclavos negros, de los que 
dos son solteros y uno está casado, pero no se dice 
que la mujer sea también esclava. Uno de los solte­
ros se llama Farus y toma en el bautismo el nombre 
de Jorge. El casado y el otro soltero se llaman Bobali; 
el casado no se dice el nombre que toma; al soltero 
le pusieron Juan Blanco. El nombre de Bobali o 
Babali, pues la primera vocal no acaba de perfilarse 
en el manuscrito, debía ser un nombre común de 
los negros. Es curioso que Benaoján, dibujante de 
historietas de la revista infantil TBO, llame al criado 
negro de un cazador europeo Babali, a una distan­
cia de cinco siglos.

Los 329 habitantes de Vélez Rubio usaban los 
nombres siguientes cuando eran musulmanes.

Los varones: Mahomad, 45; Alí, 24; Abrayn, 19; 
Hamete, 11; Farax, 8; Çaid, 5; Haxan y Mofarre, 3; 
Hacie, Çailema y Çayda, 2; y 1, Axed, Abuaxin, Aid, 
Benaleda, Çaled, Anatesiney, Inacise, Cid, Lafad, 
Harasida, Venvex, Faaix, Asir, Yacub, Ydan, Alliz, 
Ubasir, Hacix, Acyde, Boali, Ornar, Henel, Fadina, 
Abdalla, Ubeite, Adusandi, Abenefas, Aigan, Cagan, 
Anbram, Canda, Ubaq.

Las hembras: Haxa, 47; Fátima, 39; Malfad, 12; 
Malfata, Fotayma y Axona, 7; Marien, 3; Horayba, 
Hadija, Nuza, Homina y Lexma 2; y 1, Meyba, Cexa, 
Cisa, Saheda, Famita, Sagna, Cida, Maludi, Fadina, 
Abrayda, Forayni, Mizan, Ceyma, Cyona, Nitien, Coli, 
Aida, Ayt, Nominin, Molhaxna y Humai.

Detalle del bautismo de los moriscos en el retablo en la Capilla Real de Granada (1521 ), obra de Felipe Vigarny. Reproducido de la obra 
Los moriscos del Reino de Granada según el Sínodo de Guadixde 1554, de A. Gallego Burin y A. Garnir Sandoval (Granada, Universidad, 
1968).
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Bastantes de estos nombres son de origen 
mozárabe. No sabría distinguirlos. Anoto como cu­
riosidad que de Hasa a Axa parece haber derivado 
Axona; quizá no tenga nada que ver el que en los 
Vélez se conserve este modo de derivar: de Dionisio, 
Dionisón y Dionisona.

Estos musulmanes toman en el bautismo los 
nombres siguientes:

Los varones: Zacarías, 37; Juan, 30; Diego, 22; 
Francisco, 10; Pedro, 9; Alonso, 8; Fernando y 
García, 6; Martín y Ginés, 5; Andrés y Antón, 3; Luis 
y Gil, 2; y 1, Jorge, Sebastián, Gonzalo y Jotre.

Las hembras: Leonor, 99; Isabel, 29; Inés, 5; 
Francisca, 3; Catalina y Elvira, 2; y 1, Antonia.

Tenemos que los nombres musulmanes más 
usados por los hombres son Mahomad, Alí y Abrayn; 
y los cristianos, Zacarías, Juan y Diego. Mahomad y 
Alí corresponden a los personajes más importantes 
del islamismo; Abrayn, Zacarías y Juan son perso­
najes bíblicos.

Por las mujeres musulmanas, Haxa, que se 
podría transcribir por Sara, y Fátima, son los preferi­
dos. La sorpresa es que al bautizarse una inmensa 
mayoría toma el nombre de Leonor. ¿Era el nombre 
de la mujer de don Luis de Beaumont o del goberna­
dor puesto por éste en los Vélez?. El de Isabel que­
da en una tercera parte del anterior.

Detalle del bautismo de las moriscas en el retablo en la Capilla Real de Granada 
(1521), obra de Felipe Vigarny. Reproducido de la obra Los moriscos del Reino de Gra­
nada según el Sínodo de Guadix de 1554, de A. Gallego Burin y A. Garnir Sandoval 
(Granada, Universidad, 1968).

Nota.- El autor de este trabajo era 
conocido popularmente como el 
«Padre Tapia»; fue párroco de Vélez 
Blanco en los años 40-50 y, entre su 
amplia producción investigadora y 
bibliográfica, dedicó años de su vida 
a escribir el, ya famoso y casi mítico, 
libro titulado Vélez Blanco, la villa 
señorial de los Fajardo (1953), del que 
se han realizado numerosas 
reimpresiones posteriores. Tras su 
fallecimiento, en agosto de 1992, 
Revista Velezana le dedicó unas 
páginas en su memoria, escritas por 
el virgitano José Ruiz Fernández (R. V, 
n° 11, 1992, p. 8-14). Ahora, al volver 
a reeditar el presente artículo, la 
dirección de Revista Velezana ha 
respetado escrupulosamente el texto 
original, con las lógicas correcciones 
por errores tipográficos y los atributos 
de letra (cursiva, negrita, etc).
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CONSIDERACIONES EN TORNO A 
LA DESAMORTIZACIÓN DE 

MENDIZÁBAL EN LA COMARCA DE 
LOS VÉLEZ

Mario J. NAVARRO GODOY
Licenciado en Historia Contemporánea

Nuestro propósito al analizar la problemática que plantea la desamortización en los Vélez no es 
demasiado ambicioso. Se trata sencillamente de profundizar y subrayar algunos aspectos que ya co­
mentábamos de pasada en nuestra Memoria de Licenciatura. El presente artículo no constituye, sin 
embargo, una mera separata de la misma, sino un tema que -contenido en ella- es estudiado ahora 
desde nuevos enfoques y perspectivas.

INTRODUCCIÓN

I análisis se articula en tres blo­
ques perfectamente relaciona­
dos entre sí. En el primero nos 
ocupamos del clero velezano y 
nos centramos concretamente 
en dos aspectos: el número de 
eclesiásticos y las entidades 
afectadas, tanto en el caso del 

clero regular como en el del secular, consignado la 
cantidad de fincas rústicas y urbanas de que fueron 
desposeídos.

En el segundo, de las propiedades rústicas, 
ciñéndonos a los puntos subsiguientes: la cantidad 
de tierra desamortizada y, en ella, la adjudicada; la 
calidad de la misma; la importancia del agua para el 
riego; la incidencia de las ventas respecto a la su­
perficie global que disfrutaba el estamento eclesiás­
tico desde mediados del siglo XVIII; la estructura de 
cada una de las parcelas adquiridas por particula­
res.

En el último, analizamos a los compradores y 
damos gran importancia a seis cuestiones: cantidad 
de beneficiarios; vecindad de los mismos; concen­
tración personal de los trozos agrícolas; concentra­
ciones superficiales por persona; inversiones reali­
zadas.

Juan Álvarez Mendizábal (Cádiz, 1790-Madrid, 1853), minis­
tro de Hacienda en varias ocasiones: 1835-37 y 1843.
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I. EL CLERO VELEZANO

1.1. Número de eclesiásticos

Lo más interesante en este sentido radica en la 
sensible diminución de profesos que se observa 
desde mediados del XVIII, ya que en casi un siglo 
las pérdidas se evalúan en cerca del centenar de 
individuos.

Los mayores retrocesos se detectan entre los 
regulares. Concretamente, de los 36 frailes residen­
tes en 17531 en el convento de San Francisco de 
Vélez Blanco, sólo permanecían en él 6 hacia 18352. 
En cuanto al de Vélez Rubio, aunque desconoce­
mos el número exacto de los que aún vivían en el 
último de los años citados, podemos asegurar que 
no superaban el mínimo de 12 exigido por el Real 
Decreto de Julio3, puesto que también fue suprimi­
do y todos sus bienes pasaron a la Hacienda Nacio­
nal. En cualquier caso, la diferencia con los 40 que 
recoge el Catastro del Marqués de La Ensenada es 
notable.

El clero secular tampoco es ajeno a esta pro­
blemática, ya que de los 113 sacerdotes encarga­
dos del culto en María -trece de ellos-, Vélez Blan­
co -otros 32- y Vélez Rubio -los 68 restantes-4 ha­
cia 1752-1753, sólo prestan sus servicios 75 en el 
año 18415. Todas las poblaciones velezanas han 
perdido efectivos; así, en María prestarán servicio 
durante la desamortización 8 clérigos, en Vélez Blan­
co, 29 y en Vélez Rubio, 38.

Este hecho que, en principio, puede parecer 
negativo, no lo es desde el punto de vista estamental, 
ya que las rentas individuales serán en esta época 
bastante más elevadas que las que percibían cien 
años antes.

Precisamente el clero velezano adoptará frente 
a la desamortización una postura de franca oposi­
ción que se plasma -como intentaremos demostrar 
más adelante- en el entorpecimiento de la labor de 
los comisionados regios, a los que no sólo no facili­
tan el trabajo de identificación de sus distintas pro­
piedades, sino que se les ocultan deliberadamente 

por medio de contratos privados, de los que desgra­
ciadamente no hemos podido localizar ningún ejem­
plo.

1.2. Entidades afectadas

1.2.1. El clero Regular

La comunidad del convento de Carmelitas Des­
calzas de Caravaca (Murcia) es, por una parte, la 
que mayor número de predios aporta; por otra, la 
única congregación femenina propietaria en la zona, 
y, finalmente, también la única erigida fuera de la 
Comarca. Así pues, queda despojada de 25 parce­
las agrícolas y de un cortijo que, hasta entonces, 
formaban una única hacienda situada en el término 
de Vélez Blanco.

La negligencia -tal vez sólo el desconocimien­
to de las Instrucciones elaboradas por la Junta Su­
perior de Venta de Bienes Nacionales- de los encar­
gados, en esa localidad, al subdividir y valorar la fin­
ca a que nos referimos, se pone de manifiesto si 
tenemos en cuenta que la primera venta realizada 
de la misma tuvo que anularse. Efectivamente, el 
Boletín Oficial de la Provincia del 20 de enero de 
1841 notifica el remate efectuado el 21 de Diciem­
bre anterior de:

«Una hacienda llamada de 
Barrionuevo en la villa de Vélez Blan­
co, compuesta de casa cortijo, 335 fa­
negas de tierra de secano, 43 fanegas 
7 celemines de riego eventual, un huer­
to también de riego eventual de 5 
tahullas con parras y 243 fanegas po­
bladas de pinos, advirtiéndose que el 
monte alto y bajo (...) y las 243 fanegas 
pertenecen al secuestro del Marqués 
de Villafranea y al vecindario de Vélez 
Blanco. Tasada en 94.129 reales (...) 
se remató con la cualidad de ceder en 
300.020 reales...»6.

El 27 de Septiembre siguiente7 se publica un 
nuevo aviso que deja sin efecto la subasta anterior 
debido precisamente a que, junto a los bienes de la 

1. DÍAZ LÓPEZ, Julián P. La Diócesis de Almería. Bienes y rentas de la Iglesia a través del Catastro de la Enseñada (1752). Memoria de
Licenciatura (inédita). Facultad de Filosofía y Letras. Granada. 1978, pág. 49.

2. OCHOTORENA, Femando. La vida de una ciudad, Almería siglo XIX (1800-1899). 2 vols. Almería, Cajal, 1977. Vol. I, pág. 143-144.
3. TOMÁS Y VALIENTE, Francisco. El marco político de la desamortización en España. Barcelona, Ariel, 1977; pág. 75, nota 68.
4. RUZ MÁRQUEZ, José Luis. Almería y sus pueblos a mediados del siglo XVIII. Almería, Movimiento indalianó, 1981, pág. 118 y 120.
5. MADOZ, Pascual. Diccionario geográfico-estadístico-histórico de España y sus posesiones de ultramar. 16 vols. Madrid, 1845-1850. Vol.

II, pág. 132-133.
6. Biblioteca Francisco Villaespesa (en adelante B.F.V.): Boletín Oficial de la Provincia (en adelante B.O.P.), n° 702 de la citada fecha.

7. B.F.V.: B.O.P. n° 774.
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Orden carmelitana, tratan de venderse otros perte­
necientes a los propios -siendo por tanto patrimo­
nio municipal- de la citada población. El anuncio del 
Boletín emplaza a los posibles licitadores para un 
nuevo acto público de adjudicación que, tras corre­
gir convenientemente, la cabida, el número de par­
celas, la tasación y la capitalización, se celebró el 
19 de Octubre y el él las tierras pasaron definitiva­
mente a poder privado.

La comunidad de San Francisco de Vélez Ru­
bio quedó despojada de cinco fincas. Dos de ellas 
eran rústicas -concretamente, la huerta del conven­
to y un secano en el sitio del Cabecico- y fueron 
adjudicadas. Las tres urbanas8 se resumen en una 
parte del citado convento y una casa con un solar 
cercano situado en el Cabezo de Jara.

8. Entendemos por fincas urbanas todos aquellos inmuebles que puedan producir determinada renta anual.
9. Biblioteca Privada de D. Antonio Moreno Martín (en adelante B.A.M.M.). Suplemento al B.O.P. del 10 de Junio y del 9 de Septiembre de

1843.
10. PALANQUES AYÉN, Fernando. Apuntes genealógicos y heráldicos de la villa de Vélez Rubio. Vélez Rubio, Imprenta de J. García Ayen, 

1910, pág 197. Véase también OCHOTORENA, Femando: La vida de una ciudad..., op. cit. I, pág. 174.
11. MADOZ, Pascual. Diccionario..., op. cit. II, pág. 133.
12. Denominamos fincas auxiliares a aquellas construcciones o edificios que tienen razón de ser sólo por su relación con las tierras de labor en 

que se sitúan. Se trata de cuartos o salas destinados a guardar aperos, enseres y, en general, todo tipo de útiles necesarios en las labores 
agrícolas; de cortijos, corrales... Precisamente por ello, se anunciarán y venderán unidas a las parcelas rústicas.

13. Archivo Histórico Provincial de Almería (en adelante A.H.P.A1). Protocolo (en adelante P) 5.442, fol. 621-627 vto. Escribano: Joaquín 
Fernández Delgado.

14. A.H.P.A1.: Legajo de Hacienda (en adelante G) 1.101, donde se detalla la relación de fincas devueltas al clero.

Entre las dependencias vendibles del edificio del 
convento quedaban comprendidas:

«La capilla que fue del Orden 
Tercero, el claustro del lado izquierdo, 
el segundo claustro contiguo a la Igle­
sia, otro claustro que linda con la 
sacristía, el patio nombrado de los na­
ranjos, la antesacristía, su piso alto y el 
patio de la misma, la bodega, la cua­
dra, el pajar, la parte que era enferme­
ría, la librería, todos sus corredores, 
varios cuartos, celdas y corral del huer­
to...»9.

El resto del inmueble fue concedido al Ayunta­
miento para que instalase en él las escuelas públi­
cas. Como nadie parecía interesarse en su compra, 
se destinó finalmente a albergar el Colegio de Hu­
manidades10 11. La iglesia conventual quedó abierta al 
culto11.

Los franciscanos de Vélez Blanco aportan 
otras cuatro propiedades -el huerto conventual, que 
incluía una finca auxiliar12, otro trozo en el pago de 
Argén y el propio convento- que se adjudicarán en 
1841 y en 1849. El templo permaneció abierto al 

público y, por tanto, tampoco fue incautado por el 
Estado.

I.2.2. El clero secular

Las fuentes que hemos podido consultar13 no 
permiten delimitar con exactitud la procedencia es­
pecífica de las fincas rústicas pertenecientes a las 
agrupaciones seculares de Vélez Blanco. Así pues, 
sólo podemos aseverar que, el curato, los cinco be­
neficios y la sacristía de la villa, aportan conjunta­
mente a la desamortización 41 suertes de tierra - 
dos de ellas en el término de María- que incluían un 
cuarto como inmueble auxiliar. Todo ello se remató 
por la misma persona en Agosto de 1843. Nunca se 
adjudicaron tres casas -pertenecientes a los bene­
ficios primero, segundo y cuarto respectivamente- 
por lo que la Hacienda Nacional las devolvió al cle­
ro14.

En cuanto a las demás entidades seculares sa­
bemos que la más afectada fue el curato de Vélez 
Rubio, que pierde 10 propiedades, 9 lotes de tierra y 
un cuarto para guardar utensilios, de los que tres y 
la finca auxiliar serán disfrutados desde entonces 
por particulares. Se remataron otros cinco trozos de 
tierra, pero tras un corto período, vuelven a poder 
de la Hacienda Pública tras la quiebra de su com­
prador.

La sacristía de la misma población aporta 8 par­
celas agrícolas y una casa; todas fueron adjudica­
das, pero tres trozos de tierra serían declarados 
después en quiebra.

De los cinco beneficios de la misma villa se su­
bastan 8 suertes rústicas que también se rematan, 
aunque 5 de ellas son devueltas al Estado por idén­
tica razón que las anteriores.

De la Hermandad de Animas de Vélez Rubio se 
subastaron otros 6 inmuebles, tres casas, un billar y 
dos cámaras, de las que solamente se privatizó una 
casa.

33



De la fábrica de la iglesia de Vélez Blanco se 
ponen en venta, sin éxito, tres bodegas, un lagar y 
un almacén de aceite.

La misma suerte que las anteriores corren los 
tres lotes de tierra y la casa que habían sido del cu­
rato y beneficio de María, puesto que no se enaje­
nan.

Tampoco tuvieron interés para los lidiadores las 
tres fincas rústicas del beneficio segundo de María, 
ni las tres de la Hermandad de Animas de la citada 
localidad, ni los dos pedazos de tierra de la Cofradía 
del Rosario de la misma población, ni siquiera los 
dos graneros de la masa de diezmos del Obispado 
situados en Chirivel y María respectivamente.

En cambio, fue vendido un trozo de cultivo y 
una casa anunciada junto a él perteneciente a la 
Hermandad del Carmen de Vélez Rubio, más tarde 
quiebra su comprador y se devuelven al clero. Idén­
ticos avatares sufre el horno de la Hermandad de 
Animas de Chirivel. Finalmente, la Hermandad de 
Nuestro Padre Jesús de Vélez Rubio perdió definiti­
vamente un olivar de regadío.

Resulta muy curioso observar que las mayores 
pérdidas las sufre la única entidad no establecida 
en la Comarca, lo que quizás se debe a la imposibi­
lidad de oponerse directamente a la desamortiza­
ción. Por lo tanto, las carmelitas caravaqueñas no 
sólo soportan el mayor número de fincas, sino tam­
bién -como veremos seguidamente- la mayor canti­
dad de tierra. Por ello afirmábamos antes que las 
ocultaciones debieron ser frecuentes y buena prue­
ba de lo que decimos la da el hecho de que en Vélez 
Rubio sólo se ofrezcan al público 8 de las 80 casas 
que se mencionan en el Catastro de La Ensenada15.

16. Tres de las fincas vendidas estaban compuestas por «medio día de agua del alporchón de la villa (de Vélez Rubio)...». La singularidad del 
hecho merece que tratemos este aspecto con mayor detalle.

17. Es preciso recordar que en Vélez Blanco quedan incluidas las fincas rústicas del clero secular situadas en María.

En resumen, se ponen en venta 136 fincas de 
las que 108 eran rústicas, 23 urbanas y 5 auxiliares. 
Pasaron finalmente a poder privado 85 -el 62,5 por 
ciento de las subastadas- que se distribuyeron en­
tre 78 rústicas -el 72,22 por ciento de las 108 
globales-, 3 urbanas -el 13,04 por ciento- y 4 auxi­
liares -un 80 por ciento- de las desamortizadas.

II. EXTENSIÓN DESAMORTIZADA Y 
SUPERFICIE VENDIDA

11.1. Las tierras

Las 105 parcelas subastadas16 comprenden 
unas 337,49 hectáreas de las cuales 300,49 son de 
secano -producto de 652,5 fanegas 5 celemines de 
tierra- y las 37 restantes -unas 154 fanegas y 4,5 
celemines- de regadío.

Los regulares aportan 167,83 has de ambas 
calidades, de las que 166,6 hectáreas habían perte­
necido a las Carmelitas murcianas. De las 169,66 
has procedentes de los seculares cabe destacar las 
136,57 que fueron del curato, los cinco beneficios y 
la sacristía de Vélez Rubio.

Los 75 lotes agrícolas traspasados a manos 
particulares ocupan 319,72 has, de las que 288,58 
-esto es, 625,5 fanegas y 2 celemines- son de se­
cano y 31,14 -unas 127 fanegas y 2 celemines- son 
de regadío. En este sentido, conviene destacar dos 
cuestiones: en primer lugar, que el porcentaje de 
ventas es muy elevado, nada menos que el 94,73 
por ciento de lo subastado y, en segundo, que las 
enajenaciones incluyen todas las tierras de los frai­
les y las monjas.

Lo dicho hasta aquí puede sintetizarse en el 
cuadro siguiente17:

Cuadro nQ. 1. Extensión subastada y vendida (has.) del clero por términos municipales

CLERO REGULAR CLERO SECULAR

En venta Vendidas En venta Vendidas

Riego Secano Riego Secano Riego Secano Riego Secano

V Blanco 13.97 152,63 13,97 152,93 17,93 132,16 14,36 120,41

V.Rubio 0,7 0,53 0,7 0,53 4,4 15,17 2,11 15,01

15. RUZ MÁRQUEZ, José Luis. Almería y sus pueblos..., op. cit., pág. 120. La cifra nos parece buena a pesar de que, entre la fecha de 
confección del Catastro y la desamortización, mediará un siglo de diferencia, puesto que el estamento eclesiástico es reacio a vender sus 
propiedades.

34



LA DESAMORTIZACIÓN DE MENDIZABAL EN LA COMARCA DE LOS VÉLEZ

11.2. El agua

Las cifras que acabamos de exponer dejan muy 
clara la total preponderancia del secano frente al 
regadío de la comarca velezana. En ello radica pre­
cisamente el valor y la importancia que los interesa­
dos en la desamortización dan a las tandas de riego 
que salen a subasta. Tanto es así que dos indivi­
duos, el abogado y propietario almeriense, D. Joa­
quín María de Molina y D. Francisco Gea Blanco, 
vecino de Vélez Rubio, comprarán únicamente me­
dio día de ella cada cual, y no prestarán atención a 
otros bienes. La tercera tanda fue adquirida por el 
hacendado D. Juan Miguel Arenal Fernández, resi­
dente también en Vélez Rubio, junto a otros trozos 
regables de tierra.

Otro aspecto interesante radica en el hecho de 
que las aguas de los cinco beneficios y de la sacristía 
habían sido rematadas, en primera instancia, por el 
propietario veratense afincado en la capital, D. Fran­
cisco Orozco Jerez, el día 22 de Junio de 184318. 
Orozco las cedió el 18 de mayo de 1846 al

18. A.H.P.AL: P-5.441, fol. 695-705. Escribano: Joaquín Fernández 
Delgado, donde puede consultarse la escritura de venta judicial 
a favor de D. Francisco Orozco.

19. A.H.P.A1.: P-5.444, fol. 160-167, en que puede verse la escritura 
de cesión efectuada entre ambos ante el mismo escribano.

20. La fanega de riego tenía 3.600 varas cuadradas horizontales, o 
sea, unas 25 áreas y 40 centiáreas, mientras que la de secano 
era de 6.400 varas cuadradas, unas 45 áreas y 15 centiáreas.

21. La fanega de regadío ocupaba 2.500 varas cuadradas horizontales 
y, por tanto, 17 áreas y 64 centiáreas; y la de secano, 10.000 
varas cuadradas, esto es, 70 áreas y 56 centiáreas. Todas estas 
cabidas se han recogido de los anuncios de subasta del Boletín 
Oficial de la Provincia y de los Protocolos Notariales, mientras 
que la cantidad de tierra del Catastro puede verse en RUZ 
MARQUEZ, José Luis: Almería y sus pueblos..., op. cit., pág. 
120.

El extinguido y desamortizado Convento de San Francisco y 
sus aledaños tal como fue representado en un plano urbano de 
Vélez Rubio en 1855 (F. Coello) 

almeriense D. Antonio María Rodríguez19, quien las 
declaró en quiebra aproximadamente un año des­
pués. Devueltas al Estado, éste las subastó nueva­
mente el 17 de Diciembre de 1847, fecha en que las 
adquieren los señores Gea y Arenal.

El precio de cada medio día de agua era de 
3.000 reales de vellón. Mientras que D. Joaquín 
María de Molina paga 5.600 rs. por la tanda del cu­
rato, con lo que aumenta en un 186,66 por ciento el 
valor de salida a subasta de la misma -es decir, 
desembolsa realmente 86,66 reales por cada uno 
de tasación-, los señores Gea Blanco y Arenal 
Fernández invierten 6.200 rs cada cual, con lo que 
revalorizan el costo primitivo del agua en un 206,66 
por ciento, tal vez porque ellos conocían mucho mejor 
la verdadera valía de lo que estaban comprando.

11.3. Alcance de la desamortización en los 
Vélez.

Los trasvases de propiedad en la Comarca son 
escasísimos, ya que en Vélez Blanco y María el cle­
ro queda despojado finalmente de 111 fanegas 1,5 
celemines de regadío y 604 fanegas 1,5 celemines 
de secano20, lo que significa el 9,75 por ciento de las 
7.327 fanegas de ambas clases registradas en el 
Catastro de La Ensenada. Por su parte, en Vélez 
Rubio y Chirivel los traspasos alcanzan 16 fanegas 
0,5 celemines de riego y 21,5 fanegas 0,5 celemi­
nes, que no disfrutaban del beneficio del agua21, con 
lo que las ventas afectan únicamente al 0,25 por cien­
to de las 7.037 fanegas de ambas clases consigna­
das por el Marqués de La Ensenada.
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Por lo tanto, podemos sospechar -como ya in­
dicábamos anteriormente- que el grado de oculta­
ciones debió ser elevado, y prueba de ello es el es­
caso efecto del proceso que analizamos en las di­
versas poblaciones de esta Comarca. No obstante, 
conviene puntualizar que las cifras que acabamos 
de presentar deben ser consideradas como mera­
mente indicativas y nunca como absolutamente con­
cluyentes, al menos en espera de nuevas aporta­
ciones sobre el tema.

11.4. Estructura de las fincas vendidas

En la relación que sigue presentamos la cabida 
particular de las parcelas agrícolas que se remata­
ron.

Cuadro n9. 2. Trozos adjudicados: Cantidad y 
superficie.

22. La clasificación en «pequeñas» (menores de 10 has), «medianas» 
(entre 10 y 100 has) y «grandes»» (entre 100 y 200 has) es la 
empleada por CARRIÓN, Pascual: Los latifundios de España. 
Su importancia. Origen, consecuencias y solución», Barcelona, 
Ariel, 1975.

V. Blanco V.Rubio Total

Menos de 1 Ha. 28 9 37

DE 1 A5 Has. 21 - 21

DE 5 A 10 Has. 6 2 8

DE 10 A 25 Has. 5 - 5

DE 25 A 50 Has. 4 - 4

TOTALES 64 11 75

Así pues, el 88% de las suertes -concretamen­
te 66 de las 75- son fincas «pequeñas»22, en tanto 
que el 12% restante han de considerarse como me­
dianas. Este hecho que, de entrada, puede parecer 
un serio obstáculo a la concentración parcelaria, no 
influye de manera determinante, como veremos se­
guidamente, en los Vélez, al contrario de lo que ocu­
rre en las demás comarcas almerienses, donde el 
fraccionamiento que se da a la propiedad imposibili­
ta las concentraciones.

Ill LOS COMPRADORES DE BIENES DEL 
CLERO

111.1. Número de rematantes

Doce personas resultan beneficiadas por la des­
amortización en, al menos, una de las cuatro pobla­

ciones de las que nos ocupamos. Tres de ellos se 
interesan únicamente por fincas urbanas; se trata, 
en concreto, de D. Joaquín Casanoba López, a quien 
se adjudica el convento de San Francisco de Vélez 
Blanco, villa en la que reside; de D. Fernando Puen­
te y Jordán y de D. Miguel Ballesteros, vecinos de 
Vélez Rubio, que reciben en esta población una casa 
cada cual.

Los nueve compradores restantes rematan lo 
que hemos considerado como fincas rústicas. Ya 
hemos comentado la participación de tres de ellos: 
los señores De Molina, Gea Blanco y Arenal 
Fernández, al referirnos a las compras de aguas; de 
los que privatizan exclusivamente tierras nos ocu­
paremos más adelante.

111.2. Vecindad.

En cuanto al lugar de residencia de estos 12 
individuos sabemos que: 7 están domiciliados en 
Vélez Rubio; 2, en Vélez Blanco; 2, en Almería; y 1, 
en Madrid.

Está distribución espacial plantea en Vélez Ru-

¿wra raí wm 

líacio ai Velez Mm á 11 de Abril le 1S00.

Joaquín María de Molina y Fernández (Vélez Rubio, 1808-?), 
político velezano (representante en Cortes, 1854-56), fue uno de 
los compradores de bienes desamortizados. 

36



LA DESAMORTIZACIÓN DE MENDIZABAL EN LA COMARCA DE LOS VÉLEZ

bio serias dificultades a la hora de intentas reunir la 
propiedad en pocas manos. Efectivamente, en esta 
villa no sólo existe una menor cantidad de fincas en 
venta, y por tanto también de superficie vendible, 
sino que los compradores son, en proporción, bas­
tante más numerosos que en Vélez Blanco, munici­
pio en el que comprobaremos un importante grado 
de concentración personal.

111.3. índice de concentración de fincas.

Tanto en este apartado como en el siguiente 
despreciaremos las propiedades urbanas y las tan­
das de agua para centrarnos exclusivamente en las 
tierras. Así pues, una vez adjudicadas las parcelas 
en venta, quedaron repartidas del siguiente modo:

2 individuos reciben una suerte de tierra.

1 individuo recibe dos suertes de tierra.

1 individuo recibe tres suertes de tierra.

1 individuo recibe seis suertes de tierra.

1 individuo recibe veinticinco suertes de tierra.

1 individuo recibe treinta y siete suertes de tie­
rra.

La principal consecuencia de este reparto que­
dará reflejada en la extensión agraria que, desde 
este momento, pasa a disfrutar cada comprador.

111.4. Concentraciones superficiales

Las 319,72 has finalmente vendidas presentan, 
tras el proceso desamortizador, una especie de 
bipolarización en el sentido de que quedan distribui­
das desproporcionadamente entre 7 personas, ya 
que éstos compran menos de 25 has o más de 100. 
A nivel particular vemos que:

2 individuos adquieren menos de 1 Ha.

2 individuos adquieren de 1 a 5 Has.

1 individuo adquiere de 5 a 10 Has.

2 individuos adquieren más de 100 Has.

En efecto, la escasa cabida de las parcelas en 
venta hace necesaria e imprescindible la compra 
masiva de ellas, conducta que, como podemos apre­
ciar, sólo siguen dos compradores. Veamos ahora 
quiénes eran estos beneficiarios.

D. José María Carrasco, vecino de Vélez Ru­
bio, con 0,01 has -1 celemín regable-, D. Andrés 
Fernández Rubio, domiciliado en la misma villa, con 
0,05 has -4 celemines de regadío-, el propietario de 
la capital, D. Francisco Orozco Jerez, con 1,23 has 
-4 fanegas de riego y media fanega 3 celemines de 
secano- y D. Juan Miguel Arenal Fernández, conve­

cino de los dos primeros, con 2,51 has -11 fanegas 
y 2 celemines de regadío-, se hacen cargo de «pe­
queñas» propiedades que, en el caso de los seño­
res Carrasco y Fernández Rubio, pueden conside­
rarse como minifundios.

D. Francisco López Alcalde, de Vélez Rubio, es 
el único que podrá gozar de «medianas» propieda­
des, al adquirir 16,31 has en su propia villa, que pro­
ceden de 7 fanegas 5,5 celemines con derecho a 
agua y 21 fanegas 3,5 celemines sin ella.

Finalmente reúnen «grandes» propiedades, sin 
que podamos considerarlas como latifundios, D- 
María Teresa Flores Masegosa, residente en Vélez 
Blanco, que hace suyas 134,29 has de ambas cali­
dades, y el madrileño D. Ramón Domínguez, que 
privatiza 165,17 has de ambas clases.

Por lo tanto, el grado de concentración es evi­
dente, ya que los dos últimos rematantes citados 
adquieren nada menos que el 93,66% de la superfi­
cie vendida en la Comarca y, lo que es más impor­
tante, ambos la concentran en Vélez Blanco. De 
nuevo apreciamos cierta contraposición en cuanto 
a los efectos derivados del proceso desamortizador 
entre Vélez Rubio y Vélez Blanco.

111.5. Cesiones y quiebras

La panorámica que acabamos de exponer pudo 
haberse alterado si D. Francisco Orozco Jerez no 
hubiera cedido, al también almeriense D. Antonio 
María Rodríguez, el 18 de Mayo de 184623,veintitrés 
fincas de las que 21 eran rústicas -unas 15,38 has y 
dos de las tandas de agua- y dos urbanas. Tales 
haciendas fueron valoradas por los peritos en 
110.080 rs -la casa en la calle de Redoras de Vélez 
Rubio y el horno situado en Chirivel se apreciaron 
en 11.100 rs- y D. Antonio María Rodríguez se 
comprometió a pagar por ellas, tras el traspaso, la 
cantidad de 224.464 rs24, que nunca llegó a satisfa­
cer en su totalidad. Con ello, cualquiera de los dos 
se habría convertido en el mayor comprador de Vélez 
Rubio y en el tercero en importancia a nivel comar­
cal.

23. A.H.P.A1.: P-5.44, fol. 160-167.
24. A.H.P.AL: Libro de Hacienda (en adelante B) 3.703, fol. 199 

vuelto-203.

Tras la quiebra, la Hacienda Nacional logró ven­
der 9 de estas fincas, entre las que se encuentran la 
casa de Vélez Rubio y las dos opciones de agua.



III.6. Inversiones

A nivel global, los desembolsos realizados as­
cienden a 610.888 reales, de los que 532.974 se 
emplean en la compra de bienes rústicos y los 77.914 
restantes en la de fincas urbanas. Pese a todo, ese 
más de medio millón de reales invertidos tan sólo 
supone el 3,74% de los 16.311.737 reales gastados 
por los interesados por la desamortización en toda 
la Provincia.

De manera particular, los pagos realizados por 
los 12 compradores detectados en los Vélez se 
desglosan en:

1 individuo invierte menos de 1.000 rs.

3 individuos invierten de 1.001 a 5.000 rs.

2 individuos invierten de 5.001 a 10.000 rs.

1 individuo invierte de 10.001 a 25.000 rs.

1 individuo invierte de 25.001 a 50.000 rs.

2 individuos invierten de 50.001 a 100.000 rs.

2 individuos invierten más de 100.001 rs.

Los cuatro personajes que superan los 50.000 
reales son: D. Joaquín Casanoba López, que ad­
quiere en 70.000 reales el convento de San Francis­
co de Vélez Blanco, población en que vive; D. Juan 
Miguel Arenal Fernández, de Vélez Rubio, que paga 
84.630 reales por cuatro trozos de tierra. Con 
132.300 reales se sitúa D- María Teresa Flores 
Masegosa, avecinada en Vélez Blanco; y, por fin, D. 
Ramón Domínguez, de Madrid, que desembolsa 
240.000 reales. Tanto la señora Flores Masegosa 
con el señor Domínguez son también los compra­
dores que mayor cantidad de parcelas -37 y 25, res­
pectivamente- y superficie -134,29 has aquélla y 
165,17 éste- habían recibido.

CONCLUSIONES

Primera. La reducción del número de eclesiás­
ticos es un hecho evidente en comparación con el 
siglo anterior. Pese a ello, la oposición a la desamor­
tización es la más fuerte de toda la Provincia. Preci­
samente por esto, los efectos del proceso en los bie­
nes del clero velezano son mínimos en compara­
ción con los que produce el patrimonio de las mon­
jas carmelitas caravaqueñas, a las que la ocultación 
de fincas entraña enormes dificultades.

Segunda. La incidencia es mayor entre los se­
culares que entre los regulares velezanos, tal vez 
porque éstos, al ser frailes mendicantes, ostenta­
sen un acerbo más escaso.

Tercera. La cantidad de propiedades adjudica­
das en los Vélez es la menor de todas en compara­
ción con las demás comarcas almerienses, y no sólo 
por el hecho de que la que estudiamos esté com­
puesta solamente por cuatro localidades, sino, so­
bre todo, porque el grado de ocultaciones es enor­
me.

Cuarta. El agua cobra una importancia inusita­
da, y no sólo porque se adjudiquen tandas indepen­
dientes de las tierras, sino también porque cuando 
éstas son de regadío alcanzan elevadas cotizacio­
nes.

Quinta. Los efectos de las ventas en las dos 
poblaciones más destacadas es enormemente dis­
par, casi podría decirse que opuesta.

Sexta. Esta Comarca es la única que presenta, 
a nivel provincial, verdaderas concentraciones 
parcelarias y, precisamente por ello, superficiales, 
aunque no se consigan reunir cantidades de tierra 
que podamos considerar como latifundios. Es preci­
so puntualizar, no obstante, que la concentración sólo 
es perceptible en Vélez Blanco, en tanto que la des­
amortización perpetúa la pequeña y mediana explo­
tación agraria en Vélez Rubio.

Séptima. El hecho de que uno de los dos ma­
yores compradores no sea velezano, ni siquiera 
almeriense, puede conllevar el que buena parte de 
las rentas y beneficios económicos, que podrían pro­
ducirse tras la privatización, no repercutan en la 
Comarca.

Octava. La desamortización no lleva apareja­
dos, en esta zona, procesos especulativos.

Novena. Las inversiones son escasas en com­
paración con las efectuadas en el resto de la Provin­
cia.
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LAS AGUAS DEL MAIMÓN-SIERRA 
DE MARÍA, RECURSOS Y 

POSIBILIDADES DE 
APROVECHAMIENTO EN LA VEGA 

DE LOS VÉLEZ

Francisco MORENO CAYUELA 
Geólogo de la Consejería de Medio Ambiente

No es la primera vez que tocamos el tema de las aguas en los Vélez, aunque si lo estrenamos en 
esta revista. La situación es aquí analizada muy someramente, desde nuestro modesto punto de ob­
servación. Se podría, sin embargo, decir todo en unas líneas: hay agua suficiente para regar nuestra 
vega, pero se ha detenido el tiempo para nosotros; los cultivos son los mismos de hace centenares o 
miles de años, con los mismos sistemas tradicionales; el agua no se explota adecuadamente, acepta­
mos simplemente lo que da la naturaleza; y el toque final lo pone la forma en que está establecida la 
propiedad del agua, concretamente en Vélez Rubio. Un conjunto de desdichas, cuyos resultados cono­
cemos bien, está matando la madre de los dos pueblos: LA HUERTA.

GEOLOGÍA

C
onsideramos con el nombre 
genérico de Sierra de María 
un conjunto de Sierras forma­
das por Maimón, Sierra de 
María, Sierra de Orce y Sie­
rra del Feríate, entre otras. 
Están formadas por materia­
les calizo-dolomíticos de edad Secundario, en los 

que principalmente están representados el Trías y 
el Jurásico Inferior. Los materiales pertenecientes al 

Trías son dolomías de color gris y marrón claro, mien­
tras que los pertenecientes al Trías (Jurásico Infe­
rior) son calizas varias, destacando por su potencia 
y representación las calizas eolíticas.

También están presentes, aunque muy escasa­
mente representados, materiales más modernos per­
tenecientes al tránsito Jurásico-Cretácico, igualmen­
te carbonatados. La potencia total de la serie es de 
unos 700 mts.

Los materiales descritos están en posición 
alóctona, cabalgando sobre otros mucho mas mo-

Fig. 1. Extensión 
superficial calizas y 
dolomías del con­
junto de Sierra de 
María.

-f-



MORENO CAYUELA, Francisco

demos, pertenecientes principalmente al Cretácico 
Superior y formados por margas y margocalizas.

Las superficies originales de cabalgamiento han 
sido retocadas a lo largo de los bordes de la Sierra, 
convirtiéndose en muchos casos en simples fallas 
normales y complicando los buzamientos iniciales, 
que parecen ser muy suaves, del orden de los 10- 
15s.

Resumiendo la estructura podemos decir que 
se trata de varios mantos apilados, cortados en su 
base por una superficie de deslizamiento o cabalga­
miento.

HIDROGEOLOGÍA

El conjunto Maimón, Sierra de María, Sierra de 
Orce y Sierra del Periate constituyen en apariencia 
un sólo sistema hidrogeológico, comunicado en su­
perficie y probablemente también en su mayor parte 
en profundidad bajo el nivel piezométrico.

Además de las rocas calizo-dolomíticas, hay una 
buena superficie de derrubios de ladera, conos de 
deyección, glacis, etc, que, aunque no tengan in­
fluencia apreciable en las reservas del acuífero, sin 
embargo sí la tienen en alimentación, aunque la im­
portancia no pueda ser razonablemente evaluada.

Salidas del sistema acuífero (Manantiales).

Los manantiales de la Sierra de María se sitúan 
tanto en el Sector mas oriental de la misma, Vélez 
Blanco y Los Molinos, como en el Sector Occiden­
tal, Sierra de Orce.

A. Manantiales situados en el Sector Occi­
dental. La particularidad geológica de que los ma­
teriales carbonatados sean tapados en la parte oc­
cidental por sedimentos detríticos en ambientes 
sedimentarios aluviales y ríos anastosomados en la 

superficie próxima al afloramiento calizo-dolomítico 
y Lagoon o albufera en la zona más alejada, (Vera,
J.A. y Peña, J.A. 1977), hace que las salidas del 
sistema acuífero se realicen de forma muy difusa a 
los arroyos de los ríos Orce y Cúllar.

Sintetizando, podemos agrupar los manantia­
les en:

- Situados en el área del Margen, donde la in­
fluencia de la Sierra puede ser sólo relativa y que, 
aunque difíciles de evaluar, se han estimado actual­
mente en unos 40 l/seg.

- Situados en Orce, el principal, en el mismo 
arroyo de Orce y alimentado por las calizas de la 
Sierra y los materiales cuaternarios, tiene un caudal 
de 45 l/seg. Hay otras surgencias de menor impor­
tancia situadas en el lechos de los arroyos cuya pro­
cedencia es más dudosa.

B. Manantiales situados en el Sector Orien­
tal. Los principales son los de Vélez Blanco y los del 
área de Los Molinos.

En Vélez Blanco las surgencias se ubican prin­
cipalmente en los barrancos donde la erosión ha 
socavado, poniendo en contacto las calizas y 
dolomías con las margas y margocalizas 
infrayacentes en los puntos topográficamente más 
bajos.

Cuantificando, tenemos:

- Barranco del Badén o de la Canastera = ¿?
- Barranco de las Fuentes = 16 l/sg.
- Fuente Alta = 2 l/sg.

En los Molinos se han contabilizado aquellos 
manantiales cuya influencia por parte de la Sierra 
se ha considerado muy mayoritaria:

- Fuente de Los Molinos = 50 l/seg.

Fig. 2. Situación de 
las principales sur­
gencias relacionadas 
con Sierra de María.
1, Manantial de Orce.
2, Surgencias del 
Margen. 3, Fuentes 
de Vélez Blanco. 4, 
Fuentes de Los Moli­
nos. (Vélez Blanco). 
La línea continua es 
el límite del aflora­
miento calizo-dolomí­
tico; y la de trazos, su 
probable zona de in­
fluencia a efectos de 
drenaje.
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Fig. 3. Situación de los manantiales en el Sector Oriental. 1, Hila de Cagüí. 2, Los 
Molinos. 3, Fuente del Negro. 4, Hila del Judío. 5, La Carnicera. 6, Fuente del Barran­
co del Badén o de la Canastera. 7, Manantial de las Fuentes. 8, Balsa Alta.

1 Km

- Fuente del Negro = 22 l/seg.
- Hila de Cagüí = 7 l/seg.
- Hila del Judío = 40 l/seg.
- Fuente de la Carnicera = 4 l/seg.

Entradas en el sistema acuífero.

El agua de lluvia, al caer a la superficie de la 
tierra, puede seguir varios caminos: que se vuelva a 
evaporar; que vaya a los arroyos o escorrentía su­
perficial; que sea retenida por el suelo, cubriendo el 
déficit de agua de éste; o bien que, a través de los 
poros, fisuras o fracturas de la superficie, incremente 
el volumen de agua embalsada en las rocas y, en 
este caso, tenemos infiltración o infiltración eficaz. 
El agua así infiltrada da origen a los manantiales.

Varios autores han desarrollado fórmulas em­
píricas para tratar de calcular qué cantidad del agua 
de lluvia se infiltra en función del clima del lugar y la 
litología de las rocas.

Una de las fórmulas más utilizadas para este 
cálculo es la de Thornthwaite, cuya descripción omi­
timos, pero que, aplicando una pluviometría de 471,3 
mm. (valor obtenido en la estación meteorológica 
de María en el intervalo 1950-1980) y temperatura 
media en grados centígrados de: Enero= 3,2; Fe- 
brero= 3,8; Marzo = 5,5; Abril= 8,2; Mayo= 11,9; Ju- 
nio= 15,9; Julio= 19,5; Agosto= 19; Septiembre^ 
15,7; Octubre^ 11,5; Noviembre^ 6,9; Diciembre= 
3,7, el valor calculado de lluvia útil (pluviometría más 
infiltración eficaz) es de 167 mm al año, para capa­
cidad de campo de 20 mm. (factor dependiente de 
la calidad del suelo).

La fórmula de Thornthwaite es mucho más apli­
cable a materiales con suelo bien desarrollado que 
a rocas del tipo que nos ocupa, donde el suelo ape­
nas existe y por tanto estos valores pensamos es­
tán por debajo de la realidad. Basándonos en aflo­

ramientos más pequeños y mas conocidos, así como 
en la opinión de experimentados autores en esta 
zona, daremos el valor de la infiltración eficaz como 
el 37% de la pluviometría.

Para lluvia de 500 mm/año, el porcentaje dado 
anteriormente equivale a infiltración de 185 litros/ 
metro cuadrado cada año, que, en 160 kilómetros 
cuadrados de superficie de calizas y dolomías, su­
ponen un volumen de 29,6 Hm3/año.

Para derrubios de ladera, conos de deyección, 
glacis, etc, donde existe un suelo bien desarrollado 
capaz de retener mayor cantidad de agua y que se­
gún su posición y altitud pueden alimentar a calizas 
y dolomías en superficie de 40 kilómetros cuadra­
dos, estimamos una infiltración eficaz del 25%, lo 
que equivale a unos 5 Hm3/año. Así pues, el volu­
men de agua anual infiltrada se supone de 34,6 Hm3/ 
año, equivalente a un caudal constante de 1.097 I/ 
seg.

Pérdidas ocultas.

Las surgencias que se han podido medir suman 
actualmente 243 l/sg. Los tres últimos años han sido 
de acusada sequía y conocemos aforos realizados 
en el manantial de Los Molinos, hace algunos años, 
en los que sólo éste sobrepasa ampliamente el va­
lor dado para todos los manantiales de la Sierra.

En el «Estudio Hidrogeológico de la Comarca 
de los Vélez», dentro del Convenio IARA-ITGE, se 
obtuvo una evaluación del caudal de los manantia­
les de Los Molinos y del Negro.

Por otra parte, sabemos que las surgencias vi­
sibles no son las únicas, desconociéndose lógica­
mente la importancia y cuantía de las pérdidas ocul­
tas, salvo que aceptemos los valores de alimenta­
ción teórica calculados.
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Fig. 4. Situa­
ción de posibles 
pérdidas ocultas, 
según las flechas.

MORENO CAYUELA, Francisco

De acuerdo con la fitología de los materiales en 
contacto con las calizas y dolomías y teniendo en 
cuenta también la altitud, junto con otros factores, 
hemos señalizado las zonas principales donde, su­
ponemos, pueden situarse pérdidas de importancia. 
(Véase fig. 4).

En general, las zonas donde se ubican los ma­
nantiales son también grandes candidatas a la loca­
lización de pérdidas ocultas, ya que, salvo en Vélez 
Blanco, los demás se sitúan en materiales 
cuaternarios, arenas, gravas, travertines, etc; pues 
la surgencias, «buena voluntad de la naturaleza», 
las que seguimos aprovechando de manera arcaica 
e inadecuada.

El volumen de agua drenada por los manantia­
les en este año, considerado muy por debajo de la 
pluviometría normal, es de 7,5 Hm3. El valor estima­
do como normal para un año de pluviometría media 
es de unos 12 ó 15 Hm3, mientras que el valor de 
alimentación teórica es de 34,6 Hm3. Aunque pueda 
haber un inevitable grado de error en estos cálcu­
los, siempre queda un buen hueco para posibles 
pérdidas ocultas, cuya localización más lógica he­
mos señalado en la fig. 4, además de las zonas de 
los manantiales, que también son muy propicias, 
como se dijo anteriormente.

Aspectos del comportamiento hidrogeoló- 
gico de la Sierra de María.

Pensar que los 160 kilómetros cuadrados del 
afloramiento calizo-dolomítico constituyen un sólo 
acuífero perfectamente comunicado nos parece ex­
cesivo, teniendo en cuenta que los manantiales se 
sitúan a altitudes suficientemente desiguales, como 
para pensar que si esta comunicación se diera de 
manera total no existirían las surgencias mas altas, 
ó responderían a acuíferos colgados.

En primer lugar tenemos que distinguir entre 
manantiales situados exactamente en el contacto 
entre los materiales calizo-dolomíticos, de aquellos 

que, aunque la procedencia del mismo acuífero sea 
palpable, sin embargo, al no observarse el contac­
to, no nos dan un nivel fiable.

En el primer caso encontramos los manantiales 
de Vélez Blanco, situados todos a altitud bastante 
uniforme de 1.090 mts.

En el caso segundo se sitúan los manantiales 
más importantes: el de Los Molinos, en el Sector 
Oriental; y el de Orce, en el Occidental. Los manan­
tiales de Los Molinos se sitúan a las siguientes 
altitudes aproximadas:

Nombre Altitud mts. Caudal l/sg

Los Molinos 1.040 50

Hila de Cagüí 1.040 7

Fuente del Negro 1.0352 2

Hila del Judío 990 40

Fuente de la Carnicera 960 4

El manantial principal de Orce está situado a 
altitud de unos 945 mts; y los del Margen de Cúllar, 
cuya influencia en el drenaje de la Sierra puede no 
ser tan directa, alrededor de los 900 mts.

De acuerdo con esta proliferación de altitudes, 
podíamos pensar que sólo los situados en las pro­
pias calizas y dolomías o algunos de ellos nos van a 
servir para conocer los niveles freáticos más fiables, 
como es el caso de los de Vélez Blanco; sin embar­
go tampoco nos sirven para el Sector Occidental, ya 
que los afloramientos calizos llegan a los 1.000 mts., 
estando el nivel, por tanto, a cota más baja en los 
alrededores de Orce, y situándose en las perfora­
ciones realizadas entre los 960 y 990 mts.

Otros datos de surgencias que tenemos y que 
pensamos que, por diversas razones, no tienen in­
terés en el contexto general de la Sierra, son:

Nombre Altitud mts. Caudal l/sg.

Cortijo de Orgalla 1.200 2,2
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Fig. 5. Manan­
tiales de Orgalla, 
Casablanca, La 
Alfahuara y Cerro 
Balsaín.

Casablanca 1.090 1,5

La Alfahuara 1.130 0,4

Fuente Balsaín 1.270 1,2

De forma generalizada, podemos decir que el 
nivel freático en el sector Oriental de la Sierra se 
sitúa a unos 100 mts. más alto que en el sector Oc­
cidental, lo que nos conduce a pensar en la existen­
cia de una divisoria hidrogeológica, más o menos 
definida y puede que hasta ni situada en una posi­
ción fija. Un hecho a notar es que, al menos, las 
salidas contabilizadas son más importantes en el 
Este, lo que empujaría esta divisoria teórica hacia 
Occidente.

APROVECHAMIENTO Y DISTRIBUCIÓN DEL 
AGUA EN LOS MANANTIALES DEL SECTOR 
ORIENTAL

Las aguas de los manantiales de Vélez Blanco 
se utilizan en regadío en la vega alta de los alrede­
dores de la población, riego del que dependen unas 
300 Hectáreas.

Los manantiales de Los Molinos se utilizan para 
regadío en las Huertas de Vélez Blanco y Vélez 
Rubio, y para abastecimiento de esta última pobla­
ción.

La distribución del agua en volumen diario es, 
de forma aproximada, la siguiente:

- Hila de Cagüí. Riega tierras del término municipal 
de Vélez Blanco, y supone 605 m3/día.

- Hila del Judío. También aprovechada en tierras dé 
Vélez Blanco. 3.456 m3/día.

- Manantial de Los Molinos y El Negro. La séptima 
parte (unos 10 l/seg.) va a parar a Vélez Blanco. Las seis 
séptimas restantes, por término medio 19 horas de cada 
día a Vélez Rubio y 5 horas a Vélez Blanco, excepto sá­
bados, que va todo a Vélez Rubio. Diariamente equivale a 
1.980 m3 para Vélez Blanco y 4.400 para Vélez Rubio.

De esta manera, del conjunto de manantiales 
de Los Molinos, Vélez Blanco aprovecha unos 6.040 
m3/día y Vélez Rubio 4.400 m3/día, lo que supone el 
58 y el 42% respectivamente. De los 4.400 m3 que 
recibe Vélez Rubio, se destinan unos 1.100 m3/día 
para consumo urbano y el resto para regadío.

En Vélez Blanco, los agricultores riegan median­
te el sistema de «tanda», ya que la propiedad del 
agua va unida a la de la tierra, aunque periódica­
mente, al objeto de cubrir gastos generales, se su­
basta el agua, por lo general, un día al mes: «la fa­
lla».

En Vélez Rubio, sin embargo, el agua es pro­
piedad de una sociedad, «El Alporchón», la cual 
subasta diariamente el agua entre los agricultores 
interesados.

DEMANDA DE AGUA EN LA VEGA DE LOS 
VÉLEZ

Habrá que distinguir entre demanda actual con 
cultivos, principalmente de olivar, cereales, y algo 
de forrajeras, y la demanda futura con cultivos más 
apropiados para regadío. Al menos un 60% de la 
superficie de la vega está cubierta por olivar de acei­
tuna de almazara, con el que suelen asociarse trigo 
o cebada. Cuando no se da esta asociación, el oli­
var recibe dos riegos al año que resultan suficien­
tes.

Los cereales reciben también pocos riegos (tres 
por término medio) durante su ciclo vegetativo y, una 
vez recolectados, pocas veces se alterna con maíz 
o judías. El cultivo de patatas está destinado prácti­
camente al autoconsumo.

Si no hay un cambio en la fisonomía agraria, 
que sigue encasillada en tiempos centenarios, el 
déficit de agua es bastante menor de lo que cabría 
esperar.

Sin embargo, uno de los grandes inconvenien­
tes para que progrese la agricultura es la falta de 
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agua, y el agricultor pone como condición indispen­
sable para cambiar los cultivos a otros más renta­
bles y apropiados, ya que los actuales son los me­
nos exigentes en lo que a demanda hídrica se refie­
re.

La evapotranspiración potencial, de acuerdo con 
la fórmula de Thornthwaite, para las medias 
termométricas (estación metereológica de Vélez 
Rubio, intervalo 1950-80): Enero=6,7; Febrero=7,7; 
Marzo= 9,0; Abril= 11,4; Mayo: 13,9; Junio= 18,4; 
Julio= 22,5; Agosto^ 22,2; Setiembre= 18,7; Octu- 
bre= 14,6; Noviembre^ 10,1; Diciembre= 7,2 grados 
centígrados, y la pluviometría, para la misma esta­
ción e intervalo: Enero= 25,7; Febrero= 18,7; Mar- 
zo= 32,8; Abril= 51,3; Mayo= 39,5; Junio= 27,0 ; Ju- 
lio= 7,6; Agosto= 9,1 ; Setiembre^ 34,; Octubre= 50,9; 
Noviembre^ 41,0; Diciembre= 25,3 milímetros, es de 
729,5 mm para el valor de evapotranspiración real.

Si la pluviometría anual es de 362,8 mm, la di­
ferencia de 366,7 mm sería el déficit de humedad 
anual del suelo, que en 1.568 hectáreas de la vega 
de los Vélez (1.150 Ha. la vega de Vélez Blanco y 
508 Ha. la de Vélez Rubio) suponen un déficit de 6 
Hm3/año.

Como puede deducirse inmediatamente, aun­
que el cálculo de la evapotranspiración potencial sea 
aproximado, pues coincide a grandes rasgos con el 
obtenido en el evaporímetro de la estación 
metereológica de Vélez Rubio, no hay ningún siste­
ma de riego tan perfecto que restituya al suelo la 
humedad perdida, sin que parte del agua se infiltre 
en el suelo, se pierda por escorrentía, etc. Además, 
la lluvia sólo se podría restar del valor de la 
evapotranspiración, en el caso que fuera de manera 
constante y continua, que difiere bastante de la ca­
racterísticas torrenciales de nuestro clima.

Otro ensayo de método de cálculo es el consi­
derar necesarios (se ha comprobado de manera 
experimental) 12 riegos al año y 600 metros cúbicos 
por hectárea y riego, lo que equivale a necesitar 12 
Hm3/año.

En climas más cálidos que el nuestro y, por con­
siguiente, con mayor pérdida de humedad por eva­
poración, se calcula como necesario 1 l/seg. por cada 
Ha. de regadío. Si en años de lluvia normal sólo es 
necesario el riego durante seis meses al año y si, 
además del total de la Vega de los Vélez, 100 Ha. 
se riegan con las aguas del Río Comeros, otras 60 
lo hacen con la Rambla de Chririvel y 200 Ha. son 
de mediana calidad y, probablemente, no fuera ren­
table su explotación, tenemos necesidad de garan­
tizar el riego de 1.300 Ha. con caudal constante de 
650 l/seg. y volumen anual de 20,5 Hectometres 
cúbicos.

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES

1) A la vista de los datos expuestos en este in­
forme, podemos ser optimistas en cuanto que la 
solución del problema de la falta de agua en la Vega 
de los Vélez es técnicamente posible. Tras la reali­
zación de estudios más detallados, urge la necesi­
dad de regular los manantiales, extrayendo el agua 
que necesitemos y sólo cuando la necesitemos, 
como primer paso para solucionar el problema. Es 
probable que esta regulación, pueda llevarse a efecto 
mediante la construcción de sondeos horizontales, 
con salida regulada y control piezométrico de des­
censos, evitándose así el problema del consumo de 
energía.

Si las reservas del acuífero lo permiten y para 
conseguir un aprovechamiento casi total, eliminan­
do gran parte de las posibles pérdidas ocultas, se 
podría descender el nivel piezométrico entre 30 y 
50 mts. y pensamos que el riego de toda la vega 
estaría garantizado.

2) Paralelamente al mejor aprovechamiento de 
los recursos hídricos, debe plantearse el cambio en 
los cultivos, disminuyendo los cereales, que son 
impropios de este medio y dirigiéndolos hacia el cam­
po de los forrajes que permiten explotaciones gana­
deras, o aquellos otros que la situación del mercado 
aconseje.

La Vega fue en otro tiempo la base económica 
fundamental de los Vélez, y hoy, por falta de una 
adecuación conveniente, ha dado lugar al abando­
no, la emigración y la baja renta de los pocos que 
aún persisten en el empeño de cultivar las mismas 
cosas y con los mismos sistemas heredados de 
mucho tiempo.

3) Existe también un grave problema de infra­
estructura no fácil de solucionar e igualmente bási­
co para conseguir un desarrollo adecuado, que cen­
traríamos en tres puntos:

A) Excesiva parcelación. La superficie mínima 
que se considera necesaria en regadío para el man­
tenimiento de una explotación es de 4 Hectáreas o 
bastante más, según las comarcas, lo que equivale 
a 16 fanegas de riego de Vélez Blanco ó 24 de Vélez 
Rubio, y son muy contadas las propiedades que las 
poseen.

B) Falta de electrificación, prácticamente en su 
totalidad, tan esencial en cualquier explotación agra­
ria.

C) Es necesaria una red de caminos competen­
tes, acondicionando la red principal y completando 
la red secundaria. Lo más elemental y básico, que 
parece que no todos entienden, es el que toda pro­
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piedad disponga de un acceso adecuado a las ne­
cesidades actuales.

4) La subasta del agua por parte del Alporchón, 
en lo que concierne a Vélez Rubio, pensamos que 
es el jaque mate a una situación que, sin ese mal, 
es insostenible. El agricultor no siembra, primero, 
porque no sabe si podrá regar y, luego, porque tam­
poco sabe cuanto le costará hacerlo, con lo que una 

planificación económica es irrealizable. Se trata de 
un grave inconveniente al desarrollo de una parte 
de nuestra agricultura, impropio de nuestro tiempo y 
que no dudamos pueda solucionarse con la buena 
voluntad de todos los velezanos.

Vélez Rubio, 1983.

ACTUALIZACION Y NUEVOS COMENTARIOS

El estudio, que se realizó en 1.983, pretendía ser 
un argumento, sin duda, para promover la regulación de 
los manantiales procedentes de Sierra de María y con­
seguir un aprovechamiento mas óptimo de los recursos 
hidraúlicos. El principio técnico es sencillo: se utiliza la 
capacidad del acuífero como embalse subterráneo para 
extraer los recursos de forma óptima, anual e 
interanualmente, de forma parecida a como se realiza 
en los embalses superficiales en cualquier río. Se pre­
tendía igualmente, al descender el nivel freático, dismi­
nuir las pérdidas ocultas y aumentar igualmente los re­
cursos explotables.

Numerosos estudios hidrogeológicos, más comple­
tos, se han realizado posteriormente. Entre ellos, desta­
caremos el realizado por el Instituto Tecnológico y 
GeoMinero de España para la Consejería de Agricultura 
(IARA), dentro del que se han realizado algunas perfora­
ciones, que han dado respuesta a algunas de las pre­
guntas que más se planteaban en este trabajo, sobre 
cuál sería la posición del nivel freático en los distintos 
puntos de un acuífero poco conocido. En aquel momen­
to se consideraba poco probable el que el acuífero pu­
diera explotarse desde la vertiente Sur de la Sierra de 
María. Justificado por la realización de una amplia cam­
paña de geofísica eléctrica, dentro del mencionado tra­
bajo se han realizado sondeos mecánicos que han dado 
como resultado que esa posibilidad existe, con altura de 
bombeo no prohibitivas (unos 150 mts.)

Se han publicado también en REVISTA VELEZANA 
algunos otros trabajos de hidrogeología y geología con 
un marcado carácter técnico y que, desde luego, han 
realizado importantes aportaciones, como los de 
Bartolomé Andreo, hoy brillante doctor por la Universi­
dad de Málaga, y otros autores que se citan en bibliogra­
fía.

En un estudio realizado por el ITGM y publicado en 
1988 por el Servicio de Publicaciones del Ministerio de 
Industria y Energía, se da una recarga natural de 14 Hm3/ 
año para el sistema acuífero, en el que se incluyen ade­
más algunas de la sierras orientales, como la Muela, el 
Gabar y Sierra Larga, y no se incluyen los acuíferos 
pliocauternarios adyacentes. En otros trabajos consulta­
dos la recarga se estima en torno a los 18-20 Hm3, por 

lo que, sin duda, los valores considerados en 1.983 eran 
exagerados, aun cuando se mantendrían en general los 
mismos principios que inspiraron la publicación de este 
artículo; es decir, dar a conocer que la regulación artifi­
cial del acuífero conllevaría una importante mejora en la 
economía de la Comarca y un mejor aprovechamiento 
de los recursos hídricos. Sin embargo, el tiempo trans­
currido también ha hecho variar algunos de los concep­
tos que antes se daban por sentados y que cito breve­
mente.

Gran parte de la nueva economía de los municipios 
está basada en el turismo, al que ha contribuido la de­
claración del Parque Natural de Sierra de María-Los 
Vélez. Con esta nueva visión, no sería recomendable el 
someter al acuífero a una previsible sobreexplotación, 
aunque fuese puntual, ni al descenso de los niveles 
freáticos.

También la agricultura tiene ahora nuevas lecturas. 
El cultivo del olivar se ha mantenido más de lo esperado 
y es deseable se siga manteniendo, tanto por las ayudas 
comunitarias como por el importante incremento del pre­
cio del aceite, aunque ocasionalmente se viven momen­
tos de incertidumbre.

Gran parte de la regulación que esperábamos con­
seguir utilizando la capacidad de embalse del acuífero 
se está realizando ahora por particulares, que han cons­
truido sus propios embalses para poder aprovechar los 
sobrantes de invierno en verano, o cuando los precios 
del agua son baratos. Aunque desde el punto de vista 
económico los costes son mucho mas elevados, el re­
sultado es positivo.

Muchas de las infraestructuras que se echaban en 
falta ya se han conseguido. La energía eléctrica, el agua 
potable y una aceptable red de caminos llegan práctica­
mente a todos los rincones de la Vega. La labor desem­
peñada por los respectivos Ayuntamientos, ayudada por 
Diputaciones, Comunidad Autónoma y Fondos Europeos, 
ha sido espectacular e imprevisible en tan sólo 15 años.

La aparición de la Ley de Aguas de 1985 y de los 
Reglamentos que la desarrollan no parecen favorecer la 
explotación y regulación del acuífero; aunque, paradóji­
camente, se sigue vendiendo el agua al mejor postor,
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mucho tiempo después de que la Ley de Aguas la decla­
re como de propiedad pública y haya prohibido su venta.

El sistema de reparto de aguas ha sido tan polémi­
co y ha generado tantos conflictos entre los dos pueblos, 
y entre particulares, que cualquier ¡dea de cambiar el sis­
tema actual, aunque sea en beneficio mutuo, corre el 
peligro de generar nuevos conflictos, que serían muy 
perjudiciales para ambos municipios (V. Blanco y V. Ru­
bio) que, por situarse geográficamente tan próximos, se 
benefician mucho más de buenos acuerdos que de cual­
quier pequeña discordia.

Algunas captaciones realizadas posteriormente a la 
fecha de aparición de esta publicación han mejorado la 
situación, sin recurrir al acuífero principal de Sierra de 
María. Entre estas captaciones es obligatorio citar las de 
la zona de Montalviche, en Vélez Blanco, y las de la 
zona de Río Mula-Castellón, en Vélez Rubio; sin citar 
otras muchas situadas sobre los aluviales de las Ram­
blas, en especial la de Chirivel. La presencia de materia­
les carbonatados en contacto con los aluviales de la 
Rambla de Chirivel aumenta las reservas del acuífero y 
también los recursos explotables, al realizarse una regu­
lación interanual. Es lo que se ha hecho en cuatro son­
deos en la zona del Río Muía (Vélez Rubio) y que tam­
bién podría realizarse en la zona del Piar (confluencia de 
las Ramblas de Chirivel con el Río Comeros en término 
municipal de Vélez Blanco), donde, además, se da la 
característica de disponer de un clima ligeramente más 
favorable.

Otro acuífero importante que apenas ha sido regu­
lado es el de la Subcuenca de Chirivel, con clima más 

frío, pero con buenas características topográficas para 
la implantación de regadíos, con escaso aprovechamien­
to, sobre todo en la zona Oeste, donde los niveles 
freáticos se sitúan a mayor profundidad.

Otras de las grandes dificultades que en la actuali­
dad se interponen en el aprovechamiento de aguas sub­
terráneas son los factores legales y la interpretación que 
de los mismos realizan las Confederaciones 
Hidrográficas, en este caso la del Segura. Es cierto que 
es preciso evitar la sobreexplotación de acuíferos y que 
este tema debería ser mucho más vigilado, pero sí sería 
positivo que se realizara una regulación y mejora de los 
aprovechamientos por las mismas Comunidades de 
Regantes o particulares que, en la actualidad, aprove­
chan los recursos procedentes de esos acuíferos; y que 
los excedentes no sean aprovechados a muchos kiló­
metros de distancia y, como ahora ocurre, en otra Comu­
nidad Autónoma.

No olvidemos que en la actualidad la Comarca su­
fre los problemas de tantas otras, que tradicionalmente 
eran «agrícolas y ganaderas», y que las nuevas técni­
cas de cultivo les ha eliminado de un mercado altamente 
competitivo. Otras posibilidades económicas son las tu­
rísticas, que se están reactivando en los últimos años. 
Cualquier tipo de desarrollo debe ser compatible con el 
turístico, por lo que se recomienda atención especial a 
los temas ambientales que, en general, son escasamen­
te valorados en la zona, al no constituir prácticamente 
ningún problema hasta ahora.

Sevilla, Marzo, 1998.
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CÓMO ERAN LOS VÉLEZ EN EL SIGLO XIX

LA COMARCA EN LOS 
DICCIONARIOS DE SALVADOR 
MIÑANO (1826-28), ASCÜAL 

MADOZ (1846-50) Y PABLO 
RIERA Y SANZ (1883-87)

'j on esta nueva sección, titulada «Textos y Documentos», pretendemos ir dando a la 
luz una serie de interesantes fuentes manuscritas o impresas que, por su singularí- 
dad o difícil consulta, son desconocidas para la gran mayoría de velezanos.

¿ En esta ocasión reproducimos las voces «Chirivel», «María», «Vélez Blanco» y
'I «Vélez Rubio» (pueblo y partido judicial) de tres*  diccionarios confeccionados en la

* En la primera edición de Revista Velezana, n2 2 de 1983, se reprodujeron los textos de los dos primeros diccionarios. Ahora se ha 
considerado oportuno incluir la información del Diccionario de Riera y Sanz para completar la visión global de la Comarca en 
tres momentos diferentes del s. XIX: 1826-28,1846-50 71883-87. Mi agradecimiento a Eudaldo Furtet Cabanas, director de la 
Biblioteca «Francisco Villaespesa» de Almería, por su interés en la localización de las voces corresponidentes a este último 
diccionario.

pasada centuria, que, por su antigüedad y rareza, constituyen hoy valiosos materia­
les para la investigación histórica. Se trata de las siguientes obras:

Diccionario Geográfico-Estadístico de España y Portugal, dedicado al Rey Nuestro Señor, por el 
doctor Don Sebastián de Miñano, individuo de la Real Academia de la Historia, y de la Sociedad de 
Geografía de París, impreso en Madrid, entre 1826 y 1828.

Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico de España y sus posesiones de Ultramar, dirigido por 
Pascual Madoz hacia mediados del siglo XIX (l 846-50).

Diccionario Geográfico Estadístico Histórico, Biográfico, Postal, Municipal, Militar, Marítimo y Ecle­
siástico de España y sus posesiones de Ultramar, publicado bajo la dirección de D. Pablo Riera y Sons, 
con la colaboración de varios distinguidos escritores, en Barcelona, entre 1883 y 1887.

La obra de Miñano, una de las primeras en su género publicadas en España, pertenece a la época 
reaccionaría de Fernando Vil, también llamada «Década Ominosa» (l 823-1833), después que los con­
servadores monárquicos, ayudados por Francia, liquidarán el breve ensayo constitucional (l820-23). 
Estamos, pues, en un período de transición y lucha de un régimen feudal a otro liberal-capitalista. El 
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cuadro que nos presenta el diccionario, por lo que respecta a la Comarca, coincide exactamente con una 
organización social y económica donde predominan los componentes del Antiguo Régimen, aunque en 
plena decadencia; fuerte producción artesanal, jurisdicción señorial, preeminencia del estamento ecle­
siástico, etc. En estos momentos, Vélez Blanco es el centro de la administración señorial.

En cambio, en el diccionario de Madoz, con quien colaboró el político velezano Juan Miguel Arenal 
en la parte de Almería, observamos que, aún persistiendo elementos antiguos y «retardatarios», la situa­
ción registra algunas diferencias significativas con respecto a principios de siglo: preponderancia de 
Vélez Rubio a nivel comarcal, aprovechando su ubicación en la ruta de Levante; declive total de las 
escasas industrias locales ante el avance del mercado nacional; indicios de una agricultura en expansión; 
aumento progresivo de los efectivos humanos; ruina de los establecimientos benéficos sostenidos por 
rentas decimales o similares; atención a otros sectores de la sociedad que antes no eran tenidos en cuenta: 
enseñanza, infraestructura urbana, estadística criminal, etc.

Este obra, considerado como el mejor, más fiable y completo diccionario de la reciente historia de 
España, ha tenido siempre una gran aceptación por parte de curiosos, estudiantes, investigadores y 
público en general; de hecho, con posterioridad a la aparición de Revista Velezana n2 2 (1983), se 
publicaron las voces del Diccionario de Madoz agrupadas por provincias; concretamente, el volumen 
correspondiente a la de Almería fue editado por Ámbito y Editoriales Andaluzas Unidas en 1988, con un 
estudio introductorio del geógrafo y profesor universitario José Jaime Capel Molina

Finalmente, el Diccionario de Riera, en la línea de su antecesor, a quien en algunas cuestiones sigue 
al pie de la letra, reorganiza la información precedente, actualiza algunos datos y, sobre todo, incide en 
aspectos de carácter económico relativo a las materias primas de la localidad. Denota una organización 
política más perfilada y, obviamente, se destaca el municipio de Vélez Rubio frente a los otros tres. Pero, 
en cualquier caso, no se aprecian diferencias considerables con la situación económica-social descrita 
por Madoz 30-40 años antes.

Aunque no entraremos en el análisis de la certeza y exactitud del contenido, si conviene tener presen­
te que, en ocasiones, se aprecian algunos errores tanto en el léxico de los topónimos (lo indicaremos con 
la palabra «sic»), como en los datos aportados, especialmente los relacionados con la geografía y la 
historia del país. Nosotros, únicamente hemos presentado los textos de la forma más conveniente para 
facilitar su consulta y comprensión a un lector de fin de siglo: nuevos párrafos, atributos de negritas y 
cursivas, modificación de la puntuación, desarrollo de las abreviaturas, y, especialmente, inclusión de 
algunas notas que amplían o aclaran la información de los citados diccionarios.

Selección de José Domingo Lentisco Puche.

Vélez Rubio, 1 982. Revisión: Almería, Enero, 1 998.
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DICCIONARIO
GE O GRAFICO-ESTADISTICO

DE ESPAÑA Y PORTUGAL,
DEDICADO

AL REY NUESTRO SEÑOR,
POR

EL DOCTOR DON SEBASTIAN DE MIÑANO, 
Individuo de la Real Academia de la Historia , y de la Sociedad 
de Geografía de Paria.

Inter crimina ingrati animi, et hoc 
dixerim \ quod naturam ejus (terras quam 
colimus ) ignoramus. Plin. , lib. 6.

TOMO I.

ON REAL PERMISO.

MADRID:
IMPRENTA DE PIERART-PERALTA, PLAZUELA DEL CORDON, N. i.

1826.

T 1-



DESCRIPCIÓN DE LA COMARCA EN LOS AÑOS 20, 
SEGÚN EL DICCIONARIO DE SALVADOR MIÑANO

CHIRIBEL (sic)

Lugar del Sur de España, provincia de Grana­
da, partido de Baza1, obispado de Almería; alcalde 
pedáneo de Vélez Rubio, del cual dista 4 y 3/2 horas 
de camino, hallándose en su intermedio 3 cortijos; 
dista 6 horas de Cúllar, y en su intermedio se halla la 
cortijada de Tarifa, de las Vertientes y la del Conta­
dor. Dista igualmente 4 horas de camino militar de 
Vélez Blanco, en cuyo intermedio se encuentra El 
Peral de la Fuente; y 6 de la Puebla de Don Fabrique 
(sic), pasando por Lóbrega, Astor y Veltamucena.

1. Con la vuelta del régimen absolutista de Fernando Vil (1823-33), fueron anuladas las jurisdicciones provinciales establecidas en 1822 por el gobierno
constitucional (Trienio Liberal 1820-23), volviendo nuevamente a las divisiones en reinos, corregimientos y partidos, originarias del s. XV-XVI.

2. La «legua» es una medida itineraria que en España es de 200 pies o 6.666 varas y 2 tercias, equivalente a 5.572 metros y 7 decímetros.
3. La artesanía del vidrio de María ocupó un lugar destacado dentro del conjunto provincial. La antigüedad se remonta a la época musulmana; en todo caso

Pérez Bueno en su obra, Vidrios y Vidrieras (Barcelona, 1942), muestra 6 vasos fabricados en María con pastas verdosas; los 3 primeros de la segunda 
mitad del siglo XV, y los otros 3 de principios del siglo XVII. Véase además: José Diego García Guirao «Resurgimiento de la importante industria del vidrio 
de la villa de María», en Revista Velezana, na 7 (1988), p. 54-61 ; Luis Antonio Martínez de Moretín, «Los hornos de vidrio de la villa de María» y «Vidrieros 
y tejedores en la villa de María en el siglo XVI»; en: La Voz de Almería, 8-11-1981 y 30-1-1983.

Industria: Fábrica de cobertores de varios co­
lores y mantas para caballos.

{Diccionario de S. Miñano, año 1826, t. III, p. 92).

MARÍA

Villa del Sur de España, provincia de Granada, 
partido de Baza, obispado de Almería; Alcalde ordi­
nario. Administración subalterna de loterías, 826 
vecinos, 4.128 habitantes, inclusos 23 cortijos de su 
jurisdicción, 1 parroquia, 3 ermitas dentro de la po­
blación y 2 extramuros, 1 hospital, 1 pósito. Situada 
en un llano y poco separada de la sierra del mismo 
nombre, que en dirección de Este a Oeste, próxima­
mente, se extiende como unas 3 leguas1 2. Correspon­
de al término de Vélez Blanco (Véase este artículo).

Sus moradores son muy industriosos, la mayor 
parte dedicados al tráfico y arriería, y de la multitud 
de plantas que hay en sus montes sacan aceites volá­
tiles, agua fuerte y algunas sales, como la de tártaro, 
tártaro vitriolado y alguna magnesia.

Industria: fábricas de vidrios ordinarios3.
Pasa junto a la villa un riachuelo que tiene su 

mismo nombre, el cual nace hacia al occidente y pasa 
por el lado del Norte; a este rumbo se halla Cehegín, 

a 11 leguas; Caravaca, a 10; Puebla de Don Falbrique 
(sic), a 6; y Huércar (sic), a otras 6; al Oeste, Orce, a 
4; y al Este, Vélez Blanco, a 1/2. Dista 27 leguas de 
la capital, 11 de la cabeza de partido, 8 de Lorca, 20 
de Murcia y 1 2/4 del camino militar de Vélez Blan­
co, en cuyo intermedio se encuentra el río Claro.

Contribuye 22.836 reales y 15 maravedíes.
{Diccionario de S. Miñano, año 1826, t. V, p. 412).

VÉLEZ BLANCO. (EGELETA O GELESTA)

Villa al Sur de España, provincia de Granada, 
partido de Baza, obispado de Almería. Alcalde ma­
yor de primera clase con otro ordinario; 1.348 veci­
nos, 6.562 habitantes, 1 parroquia, 1 convento de 
Franciscos recoletos de la provincia de Cartagena, 1 
hospital, 4 ermitas en la población, 2 ayudas de pa­
rroquia, que son Topares y Piar, otras 4 ermitas es­
parcidas en el término, 1 pósito, tribunal eclesiástico 
foráneo, caja de correos y administración de rentas.

Este pueblo es el último de la provincia de Gra­
nada por el Oeste y obispado de Almería, y su nom­
bre es de origen árabe. Situado a los 37° y 40' de 
latitud, 14° y 20' de longitud; en una loma que es 
descendencia de la sierra de Maimón, y muy próxi­
ma a la de Montrebiche (sic), sobre una escarpada 
roca de carbonato calcáreo, donde concluye la sierra 
llamada de María, que se extiende de Oeste a Este 
como 7 leguas.

Su término jurisdiccional, cuya circunferen­
cia es de unas 19 leguas; confína por el Este a las 2 
leguas de radio con la provincia de Murcia y térmi­
no de la ciudad de Lorca, distante de esta población 
7 leguas; por el Sur, con el de la villa de Vélez Rubio 
a los 3/4 y medio de legua, quedando sólo otro 1/2
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cuarto hasta dicho pueblo; por el Oeste, a las 3 le­
guas con los de la ciudad de Huéscar, a la que hay 6 
y 1/2 leguas, y el de la villa de Orce, a la que hay 5; 
y por el Norte, con los de la villa de Don Fadrique, a 
la que hay 7 leguas, y el de Caravaca, a la que hay 9, 
extendiéndose por esta parte el radio del término a 3 
1/2 y 4 1/2 leguas respectivamente.

Es uno de los puntos más altos de la Península, 
ya porque el barómetro se sostiene por un término 
medio a 25 pulgadas y una línea francesas, ya por su 
inmediación al nacimiento de los dos famosos ríos 
Guadalquivir y Segura; elevándose sobre el nivel del 
mar, del que dista 9 leguas, como unas 1.000 varas, a 
cuya altura debe atribuirse la inconstancia de su tem­
peratura y fertilidad del terreno; pues es raro el año 
que no llueve y nieva en abundancia.

La parroquia se compone de un cura propio, 
dotado con la primicia y pie de altar, cuyos produc­
tos, sin contar los gastos indispensables de tenientes 
y demás, ascenderán por un quinquenio a 44.000 rea­
les; cinco beneficiados, con residencia y obligación 
de explicar la doctrina cristiana y confesar, y cada 
uno percibe de la cuota decimal 11.000 reales; un 
sacristán mayor, que tiene parte en diezmos, primi­
cia y pie de altar, y sin descontar los gastos, percibi­
ría unos 15.000 reales. Hay además otros doce sa­
cerdotes con capellanías, de los que dos están funda­
das para la enseñanza de la lengua latina y teología 
moral, y todos asisten y prestan sus servicios a la 
parroquia.

El templo, dedicado a Santiago el Mayor, se 
cree construido por los años de 1.5904, es de una sola 
nave que tiene 46 varas de longitud, 14 y 2 tercias de 
latitud y 22 de altura. Está sostenido por 5 
magestuosos arcos de piedra viva que estriban en diez 
machones, que a la parte interior figuran unas me­
dias cañas de columnas contraestriadas con sus ba­
ses y capiteles, que se resienten del gusto árabe. Del 
medio de los dos últimos machones sale otro arco 
que sostiene el coro, y es digno de notarse por ser 
muy rebajado. Esta Iglesia es, y ha sido siempre, la 
primera post Cathedralem, y antes del nuevo plan 
de curatos, sostenía coro vivo ad instar Collegiatoe.

4. Este dato no es exacto. Según Tapia Garrido, la iglesia parroquial de Santiago en Vélez Blanco se empezó a construir a principios del XVI y se bendijo en
1559; en sus retablos trabajó más tarde (1571) el célebre escultor Juan de Orea. Por su parte, Luisa Isabel Álvarez de Toledo, utilizando documentación 
de sus antepasados, dice que, en 1521, una vez concluida la fortaleza de Vélez Blanco, las vigas de madera sobrantes se destinan a la iglesia que se 
terminó en 1542. «Del mudéjar a la expulsión del morisco. Reflexiones a partir de varios documentos históricos»; en: Melanges de la Casa de Velâzquez, 
París,t. XXV (1989); p. 93.

5. La Iglesia y convento de San Luis se construyó en 1572 y, posteriormente, en 1602, se instaló una comunidad de Franciscanos.

Su término produce trigo, centeno, cebada, 
maíz, garbanzos, y todo género de legumbres, lino, 
cáñamo, mucho esparto, bastante fruta, excepto la 
de agrios, vino y aceite; mucho ganado lanar y ca­
brío; todo género de yerbas y plantas de montaña, de 
las que los industriosos habitantes del próximo lugar 
de María extraen muchos aceites volátiles, que con­
tienen parte de alcanfor.

Algunas minas de sulfuro de cobre, sin benefi­
ciar, de óxido de cobre y de cobre nativo. De la pri­
mera extrajeron los romanos toda la utilidad posi­
ble; en el día está abandonada, porque siendo ya su 
situación perpendicular, ascenderían los gastos a los 
productos. Las hay también de plomo, de sulfureto 
de hierro, óxidos amarillos, y carbón mineral piritoso, 
pero son de poca consideración, aunque si se benefi­
ciasen podrían producir algo, singularmente las de 
plomo. Hay una cantera de mármol blanco y rojo, 
muy bello; mucho fluato y fosfato calcáreo; poco 
yeso, y en él se encuentra sílice cristalizado en pirá­
mides exagonadas, unidas por sus bases; y algunas 
fuentes, cuyas aguas tienen en disolución gran canti­
dad de clorúrete de sodio y algún sulfato de los mis­
mos.

Industria: telares de paño y lienzos ordinarios, 
7 molinos de aceite, 17 harineros, 5 batanes, 1 fábri­
ca de sombreros, 3 de ladrillo y teja, y algunas cal­
deras de jabón blando. Celebra feria el 4 de octubre.

El templo del convento de Franciscos 
Recoletos está dedicado a San Luis Obispo; es muy 
sencillo, pero muy bonito, de una sola nave con cru­
cero, todo de orden dórico. En el altar mayor se ven 
pinturas grandes y otras pequeñas muy hermosas, en 
una de ellas está puesta la inscripción Jacobus 
Vorspulinus F 1632, que indica ser el autor. Le fun­
daron los marqueses de los Vélez, y en otro tiempo 
se componía de más de 30 religiosos, con noviciado 
y estudios de filosofía y teología moral5.

El hospital sostenía 12 camas con toda clase 
de auxilios, sin las limosnas que daba para baños, 
etc., y alimentaba a 30 niños expósitos, que casi de 
continuo hay en la lactancia y primera educación, 
cuya mayor parte procede de los pueblos inmedia-
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tos, por hallarse este en el centro; pero en la actuali­
dad está casi arruinado, y apenas puede atender a 
este último, y a dar algunas limosnas domiciliarias a 
los enfermos, por los atrasos que ha contraído desde 
la guerra llamada de la Independencia; sus rentas son 
de los diezmos. Al Este de esta villa se encuentra 
terreno descubierto que dirige a Jiquena.

Esta villa es antiquísima, y algunos creen fuese 
colonia Egipcia. Se ignora el primitivo nombre que 
tenía, aunque algunos con poco fundamento le lla­
man Elipilia o Adeopilia, pero lo que no tiene duda 
es que en tiempo de los romanos ya se le conocía 
con el de Egeleta o Gelesta, acaso por ser uno de los 
puntos en los que hay más yelos y nieves por esta 
parte. Es también dudoso con el cual le conocieron 
los árabes, pues aunque en esta lengua, Vélez, sale 
de la palabra Velet, que significa tierra, el adjetivo 
blanco es muy castellano, y por los años de 1400 ya 
se le llamaba a éste, Vélez Blanco, y Vélez Rojo al 
que hoy es Vélez Rubio, y en tiempo de los roma­
nos, Morum. Por los años 1438 a 1440 se hizo tribu­
tario de los Reyes de Castilla, y aún se cree que por 
algún tiempo estuvo cedido al Condestable de Na­
varra, Conde de Lerín; mas habiendo sacudido el 
yugo de los cristianos, volvió a ser uno de los mejo­
res baluartes de la frontera de los moros, hasta que 
en 16 de junio de 1488, su alcaide, Mahamud Malique 
Alabez, le entregó por convenio a los Reyes Católi­
cos, quienes en 1500 le dieron, con Vélez Rubio, 
Cuevas, Portilla, al Adelantado del Reino de Mur­
cia, don Pedro Fajardo, con el título de Marqués de 
los Vélez, en cambio de la ciudad y puerto de 
Cartagena que el referido poseía por donación de 
Enrique IV y por los grandes servicios que había pres­
tado en la conquista del Reino de Granada. Quedó 
sin embargo este pueblo con varios privilegios, uno 
de ellos el de ser de rigurosa Behetría, sin distinción 
de clases ni mitad de oficios, libre de pechos, mone­
da forera, etc., y el de la elección de individuos del 
Ayuntamiento compuesto de dos alcaldes, 6 regidores 
y 2 síndicos, para cuyos oficios proponía cada veci­
no dos personas, de las que el marqués de los Vélez 
elegía una, sin poder salir de la propuesta rigurosa.

Sobre las ruinas de la fortaleza edificó el men­
cionado don Pedro Fajardo un soberbio alcázar, dig­
na habitación de un príncipe, en el año 1514, según 
se lee en una inscripción que hay en el hermoso pa­
tio, al que adorna una magnífica galería construida 
de piedra de mármol, de las canteras de Macael, cuya 
blancura y brillo compite con el de Génova y Paros. 

Se compone de 10 columnas que tendrán unos 10 
palmos de altura con los capiteles y basas, y de una 
balaustrada que da vuelta a los dos lados que miran 
al Oeste y Norte del patio; esta galería por este lado 
está sostenida por cinco columnas de la misma pie­
dra que tiene dos palmos de diámetro; sus cañas, per­
fectamente cilindricas, tiene 12 palmos sin contar 
otros tres y medio que tendrán los chapiteles y basa, 
estrivan (sic) en ellas cuatro arcos primorosamente 
trabajados y llenos de bajos relieves, como también 
lo están los adornos que tienen seis ventanas y dos 
puertas y la escalera principal que también es de la 
misma piedra. No hay persona medianamente ins­
truida que deje de admirarse al ver la delicadeza del 
cincel y gusto del artífice cuyo nombre se ignora. El 
orden a que corresponden las columnas y adornos 
no puede fijarse, porque aunque no tiene la irregula­
ridad del gusto árabe, se resiente aún de él, en la for­
mación de los capiteles que todos son diferentes, 
aunque se asemejan mucho a los del orden corintio. 
También es digno de notarse el trabajo de la madera, 
pero particularmente los artesonados de las habita­
ciones principales y las comisas que, en la mayor y 
sus dos gabinetes, representan, en figuras de relieve 
y tres palmos de altura, el juicio de Paris, los traba­
jos de Hércules y una especie de triunfo a imitación 
del de los romanos, por lo que se llama comúnmente 
la sala del triunfo. Para la defensa de este alcázar 
había 30 piezas de artillería de bronce antiguas, la 
mayor que era comprada a la ciudad de Orihuela, 
tenía 22 palmos y era del calibre de a 12, las otras 29 
estaban fundidas con las armas de la casa de los 
Fajardos; pero sólo se conserva la más grande, que 
tiene 20 palmos y calza bala de 8, con otra pequeña 
que los franceses se llevaron a la placeta de la 
Alhambra de Granada en el año de 1811, en donde 
yace con la primera entre los escombros. Las demás 
han sido desechas y vendidas para hacer campanas, 
por los indolentes y descuidados administradores que 
han ido dejando arruinarse el edificio que no es ni 
aún su sombra.

Vélez Blanco es cabeza del partido judicial 
de los Vélez, compuesto de las villas de Vélez Blan­
co, Vélez Rubio, Chirivel, Oria y Partaloa; el Alcal­
de Mayor ejerce en todos estos pueblos jurisdicción 
preventiva con los otros alcaldes, excepto en éste, 
donde la ejerce sólo, y cuando se ausenta del partido 
o está vacante, renace la del primer alcalde que hasta 
entonces está suspensa, y en este caso no sólo dentro 
de la villa y en su término, sino también en las otras
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poblaciones como teniente de Alcalde Mayor.
Enclavado en el término de esta villa se halla 

situado el lugar de María6, compuesto de 826 veci­
nos y 4.128 habitantes inclusos 23 cortijos de su ju­
risdicción; tiene término parroquial y dezmatorio 
separado con cura propio, 2 beneficiados y 5 sacer­
dotes capellanes, sacristán mayor y demás suficien­
te para el culto divino. Tiene también Ayuntamiento 
que sólo entiende en lo económico y gubernativo 
dentro de muros, y en lo demás sólo entienden sus 
alcaldes, como meros diputados de campo y huertas.

6. María fue anejo de Vélez Blanco hasta 1639, en que, por concesión del Marqués, se constituyó en concejo independiente, aunque dentro del término de
su matriz.

7. Tabemo fue anejo de Vélez Rubio hasta 1839, en que formó ayuntamiento propio.
8. Tampoco Chirivel constituía un municipio aparte, sino una pedanía de Vélez Rubio. Con el régimen liberal, a partir de 1812, hubo 2 intentos de segregación

en 1813 y 1820, pero su autonomía definitiva la conseguiría en 1859.
9. De todos es conocida la extraordinaria importancia que adquirió la industria textil en Vélez Rubio y su comarca, a raíz, sobre todo, de la construcción de

una fábrica de sayales en el siglo XVIII por la Comunidad de Franciscanos.
10. La feria anual de ocho días a partir del 22 de Septiembre fue concedida por Real Cédula de 14 de Marzo de 1806, para recompensar a Vélez Rubio de

la aportación que se hizo al empréstito extraordinario de 300 millones. La citada feria fue origen de algunos conflictos por la proximidad de fechas con 
la de Vélez Blanco, hasta que en 1925 se puso inmediatamente detrás de la de este pueblo.

Las lanas de esta villa de Vélez Blanco son ex­
quisitas y abundantes. Celebra feria el dos de Octu­
bre.

Dista 27 leguas de la capital, 11 de la cabeza de 
partido, 19 de Murcia y 7 de camino militar de Lorca, 
en cuyo intermedio se encuentra la Venta del Río, la 
Parroquia Nueva, Jiquena y las Cuevas de Moreno. 
Hay pasos penosos y una gran parte del camino va 
por la rambla o cauce del río llamado ya de Lorca. 
Desde Vélez a María hay 11/2 hora de camino mili­
tar, en cuyo intermedio se encuentra el río Claro.

Contribución: 41.589 reales y 13 maravedíes.
(Diccionario de S. Miñano, año 1828, t. IX, p. 278- 

279).

VÉLEZ RUBIO. (MORUS O MORUM)

Villa del Sur de España, provincia de Granada, 
partido de Baza, obispado de Almería; Alcalde ordi­
nario. 2.326 vecinos, 11.487 habitantes, incluso sus 
anejos de Tabemo7, Chirivel8, Fuente Grande, Las 
Ramblas, Viótar, Cabezo y Campillo; 1 parroquia, 1 

pósito, 1 convento bastante destrozado y desmante­
lado, 1 posada buena y capaz y un molino de aceite.

El nombre de esta villa es de origen árabe; si­
tuada en un valle formado por las sierras de Maymón, 
La Muela y Castellón y por varios cerros que la cir­
cundan en varias direcciones. El piso del pueblo es 
desigual, como igualmente sus cercanías, formando 
pendiente con descenso hacia la campaña. Las mu­
chas acequias, bancales y huertas que hay a las in­
mediaciones del pueblo unidos a sus desigualdades, 
hacen que este pueblo tenga una regular posición 
militar, muy propia para infantería y de difícil acce­
so al enemigo.

Fábrica de paños ordinarios y medianos, esta­
meñas, sayal, cobertores de colores y mantas de 
muestra para caballos, en las cuales se consumen más 
de 20.000 arrobas de lana9.

Desde Chirivel a este pueblo hay 4 y 1/2 horas 
de camino, y en su intermedio sólo se hallan 3 corti­
jos. A 3 leguas de distancia de este pueblo hay una 
cueva donde se dice que fue enterrado uno de los 
Escipiones. Celebra feria el 24 de Septiembre10. Dis­
ta 27 leguas de la cabeza de partido, 7 de Lorca, 19 
de Murcia y 1 del camino militar de Vélez Blanco, 
en cuyo intermedio se encuentra el molino nuevo. 
Desde Vélez a Bullas hay 11 leguas y se encuentran 
Alcaide, el cortijo de Coluche y del Campo, las ca­
sas de D. Pedro, cortijo de Malaconcillo y la venta 
del Pino, atravesándose por entre muchas sierras y 
cerros.

Contribución: 60.381 reales y 23 maravedíes.
(Diccionario... de S. Miñano, año 1828, t. IX, p. 278- 

279).

53



to
I

r
?

njw

I iUKlTSA !
m

.BADAJOZ.
|j CACERES.!

1'

1W

vN/z

¿Si » A1'JU- V 
•Eú'iüúS. s? 

tW®jwuik I 

ÎALEHGIA. B

JSAMíJRA./j
"7/ mesu.

¿jgiíipad ir
íl’SNcd

Ss vi?’

i TERUEL.

V

;X'

DICCIONARIO

GEOGRAFICO ESTADISTICO IISSTORICO
DE

ESPANA
7 SUS FCSESiCllíS Di 'JLTFAKA

POR PASCUAL MADOZ.

TOMO XIII.

MADRID.—1 »40.

N >.
'<A

Oí’íilA

I ALAVA.CUWCOANAVARRA.
iWAYA/5

Á

> ría iiWOi
i 1.^/^'ALMDF.il.

/^ELOKW

¡ CADIZ.kCÛRDOKX.
JckRNAlA.tfim1 JAEN.M£L¿CÁ. .

\ SEVllli.

V
LEUDA. '

TAMLAMKA,

'ALUCPFf^ZALI CASI
«i
2’ 

tfumjl

,vp

I3LAS)\
POAE?.

CAUELLQH.

VALENCIA.

\l c

l-\iæ

NAEBÂ

■W.W



DICCIONARIO DE P. MADOZ. AÑOS 40-50

DESCRIPCIÓN DE LA COMARCA EN LOS AÑOS 40-50, 
SEGÚN EL DICCIONARIO DE PASCUAL MADOZ

VÉLEZ RUBIO (Partido Judicial)

Partido judicial de entrada en la provincia y dió­
cesis de Almería, audiencia territorial y capitanía 
general de Granada, compuesto de las poblaciones 
siguientes: Vélez Rubio, cabeza del partido, y su 
anejo Chirivel; Vélez Blanco; Maria, Taberno y 
Topares, que forman 4 ayuntamientos, cuyas distan­
cias de las principales poblaciones entre sí, de éstas 
a la capital de provincia, diócesis, audiencia territo­
rial, capitanía general y a la corte, se demuestran en 
el siguiente estado:

Vélez Rubio, cabeza de partido judicial
2 María
5 33/4 Tabemo
11 3/4 4 Vélez Blanco
19 21 17 20 Almería
27 23 24 28 24 Granada
71 69 70 72 90 67 1/2 Madrid

TÉRMINO. Confina N., Orce, Puebla de D. 
Fadrique y Caravaca; E., Lorca y Puerto Lumbreras; 
S., Huércal Overa, Albox, Arboleas, Zurgena y Oria; 
y O., éste último, Cuéllar (sic) de Baza y Orce; su 
extensión es de 7 leguas de Norte a Sur, y 6 de Este a 
Oeste.

El CLIMA es algo frío en invierno, pero sano, 
reinando frecuentemente el viento Oeste; las enfer­
medades más comunes son pleuresías y fiebres agu­
das.

TERRITORIO. Las dos sierras nombradas de 
María y las Estancias, ambas de bastante elevación, 
trazan la periferia del partido, aunque no en figura 
enteramente circular. La primera entra en el territo­
rio por la parte Oeste, en el confín de Cuéllar (sic) de 
Baza, y sitio llamado el Bancal; desde este punto 
hasta la garganta que le cruza denominada Puerto 
del Peral, se extiende por la Sierra de María, pro­
piamente dicha; pero continúa con el nombre de 
Maimón hasta la huerta de Vélez Blanco y río 

Comeros (sic), que es donde principia la citada sie­
rra de Maimón, que en su origen sería la misma, 
pero que ahora, cortada por dicho río, lleva el nom­
bre de Montalviche, abandonando el término del 
partido en el sitio y sierra nombrada la Culebrina, de 
la inmediata ciudad de Lorca1.

1. En la voz «Almería» se dice: «Se recuesta principalmente sobre la dehesa de su nombre, desde la que se elevan suavemente los montecitos de los
barrancos de Alcayna, bajando hasta el cerro de Gavar como una especie de contrabarrera, para formar el ameno valle en que se encuentra la población 
de María». Tomo I, p. 102.

2. En otro lugar del diccionario se añade: «... habiéndose servido hasta hace 3 ó 4 años». Tomo I, p. 103.

La otra Sierra de las Estancias también tiene 
origen al Oeste, en los confines de Oria y rambla 
llamada Boca de Oria; desde aquí se eleva hasta el 
punto denominado cima del Saliente, continuando 
su elevación y cordillera hasta el collado de la Ahor­
cada, única parte accesible, por donde se practica con 
bastante escabrosidad el camino del Campillo a el 
Bancalejo; en dicho collado se eleva otra vez repen­
tinamente y sigue hasta el de Muro, por el cual atra­
viesa con extraordinaria aspereza el camino de los 
Vélez a Albox, volviendo a ascender y continuar de 
nuevo hasta Tonosa con el nombre especial de Es­
tancias, cuyo punto concluye, cortada por el camino 
de los Vélez a Huércal Overa, principiando aquí la 
cordillera llamada Cumbre, que se eleva suavemen­
te hasta la sierra del Cabezo o Sepulcro de Escipión. 
Desde la cima del Saliente quedan a uno y otro lado, 
es decir, al Norte y Sur, muchos montecitos pinto­
rescos, que le sirven de estribos, contándose entre 
ellos por el último lado los cerros Fraile, Jalí, Frax, 
Álamo, Centeno, Lizarán, Monja, Alfesta y Castellón, 
que trazan la vertiente y línea de la rambla del 
Chirivel, a donde vienen a reunirse sus aluviones. A 
la parte Sur tiene los pequeños montes llamados Ce­
rro Negro, Bancalejo, Era Alta, Calderón y cumbre 
de Rubio. Esta última sierra, en toda su extensión, se 
halla enteramente despoblada de árboles y arbustos, 
por el excesivo consumo de estas antiguas y abun­
dantes producciones que han servido de común apro­
vechamiento a varios pueblos colindantes1 2; sus can­
teras son de piedra calcárea, pero sin uso actual.

La Sierra de María conserva aún bastante arbo­
lado de pinos y encinas con algunas sabinas, de don-
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de se extraen leñas para los usos domésticos y fabri­
cación de vidrio, madera de construcción para los 
edificios de la comarca; produce también abundan­
tes pastos, algo de magnesia, varias yerbas medici­
nales y plantas aromáticas como son la salvia, la peo­
nía, el romero, el tomillo y otra infinidad de las que 
los naturales del país extraen esencias en la prima­
vera; abundan además la rubia y arló, que los extran­
jeros exportan para tintes. Hay jaspes de varios co­
lores que no se benefician, exportándose únicamen­
te diferentes canteras de piedra franca y algunas mi- 
nas de cobre gris, plomo y zinc3.

3. En la voz «Almería» se dice: «...pero están abandonadas por lo escaso de sus producciones. Más al Norte de la Sierra de María se prolonga otra en esta
dirección, llamacfá de Periate, la cual forma el límite más septentrional de la provincia». Tomo I, p. 103.

4. En la voz «Almería» se completa esta descripción: «... forman también tres llanuras, la primera entre la sierra de María por el confín de Cúllaryel Roquer,
la cual lleva los nombres de Campos de La Solana, del Chirivel, Centrador (sic), Vertientes, Aspillo y Ronquer; su extensión es como de unas 9.000 varas 
de diámetro en figura circular; la segunda la forma la sierra de las Estancias en la parte que se llama del Saliente por el Sur, y los montes Frax, Frayle, Jalí 
y Alamo; tiene unas 5 millas de diámetro en figura circular, y comprende las campiñas denominadas Cantar, Campillo, Rincón y Hoya de Méndez; la 
tercera se halla entre la extremidad oriental de la sierra de las Estancias y un estribo llamado Cerro de Tonosa, y la ocupa la diputación hasta llegar a los 
confines de Lorca por la parte del Este y sitios de Simones y Nogalte. El terreno comprendido, tanto en las cañadas como en las llanuras, es casi de igual 
calidad, si bien son superiores las tierras de los asientos y centros. La parte montañosa del Sur, o sea la Cumbre, se halla plantada de viña que produce 
vinos de muy buena calidad; y en todo el espacio comprendido entre las sierras referidas, y en las mismas, abundan los pastos. Del extremo Este de la 
sierra anterior, y punto en que lleva el nombre de Cumbre, sale la llamada Cabezo de Jara, y más conmúnmente Sepulcro de Escipión. Describe una 
especie de arco, sirve de mojón común de los términos de Vélez Rubio y Huércal Overa, y forma el lindero divisorio entre los partidos judiciales de 
Purchena, Vélez Rubio y Huércal Overa, con la provincia de Murcia. No tiene sitios fragosos, antes bien está muy poblada de haciendas, y cubierta de 
árboles, arbustos y yerbas de pasto». Tomo I, p. 103.

5. Debe referirse a un embalse emplazado donde actualmente se encuentra el pantano de Valdeinfierno.
6. En la voz «Almería» agrega: «... su cauce ordinariamente seco, sufre violentas avenidas; y las pocas aguas que fuera de estos casos lleva, se aprovechan

desde su origen en regar las tierras de sus márgenes». Tomo I, p. 105.
7. Suponemos se trata de las posadas de Chirivel y los 3 establecimientos de Vélez Rubio enclavadas a «orillas» de la carretera o antiguo camino Real a

Granada: Posada del Marqués (Puerta de la Concepción al comienzo del camino militar a Lorca) y Posada del Rosario (en el Carril o Cruces Viejas), 
Mesón del Marqués (en las Puertas de Granada). El barón Charles Davillier y el dibujante Gustavo Doré, en su recorrido por España, la describen como 
magnífica pero poco amueblada (B.C. Davillier Viaje por España, Madrid, 1949).

Componen el terreno, a más de las menciona­
das sierras y sus recuestos, faldas y estribos, una gran 
cañada con algunas pequeñas eminencias en su cen­
tro, formada por las sierras de María y Maimón, y 
los cerros Fraile, Jalí, Frax, Álamo, Monja, Alfesta y 
Castellón, cuya extensión constituye la vega de Vélez 
Rubio; otra cañada entre estas sierras y los cerros de 
Alcaina y Gavar (sic), contiene la dehesa, huerta y 
población de María; otra entre los citados cerros y 
Gavar, formando las campiñas de María y Vélez 
Blanco, desciende con los nombre de Hoya del Mar­
qués, Barrás, parte de Pinedo y Topares, hasta me­
terse en el término de Orce, Puebla de Don Fadrique 
y Caravaca; otra cañada contiene la vega de Vélez 
Blanco, siendo casi en su totalidad de regadío, y ha­
llándose comprendida entre la sierras Maimón y 
Montai viche.

Hay también tres extensas llanuras4, y tanto és­
tas como las cañadas, son de mediana calidad, desti­
nadas al cultivo de cereales y legumbres la parte de 
secano, y la de regadío a las mismas especies con 
más al lino, cáñamo, hortalizas y maíz. La parte 
montuosa del Sur se halla casi toda poblada de viñe­

do; en las vegas de ambos Vélez hay bastante arbo­
lado de frutales de todas clases.

RÍOS Y ARROYOS. Como uno de los puntos 
más elevados de la Península, carece este país de ríos 
caudalosos, y sólo se encuentran tres insignifican­
tes, nombrados Caramel, Comeros y Claro, que na­
cen en tres distintos puntos en las faldas Sur y Norte 
de la Sierra de María, cuyas aguas fertilizan las ve­
gas de sus márgenes hasta desaguar en la parte lla­
mada Guadalupe y Luchena, en los confines de Vélez 
Blanco y Lorca, en el pantano Chico, término de esta 
ciudad5. Hay otros riachuelos que desaguan en la ram­
bla de Chirivel6; tres de éstos ocultan sus aguas a 2 y 
1/2 leguas de Vélez Rubio en las arenas de la citada 
rambla, de donde se extraen por medio de caños y 
zanjas para el regadío en el espacio de 3 leguas; en el 
punto denominado Torre del Piar renacen otra vez 
todos los riachuelos, formando el río que lleva el 
nombre de Lorca. Existe también otro pequeño río 
titulado Junco, cuyo curso es de 1 y 1/2 leguas, y sus 
aguas, después de regar sus riberas, se ocultan en las 
arenas de la rambla de Nogalte.

CAMINOS. Además de los locales, que son de 
herradura, para la comunicación de los pueblos en­
tre sí, craza el partido y su capital la carretera que 
conduce de Cataluña, Aragón y Valencia, a Granada 
y demás puntos de Andalucía; atraviésala varios 
puentes de magnífica construcción, pero se hallan 
actualmente en estado ruinoso; hay asimismo en esta 
carretera algunas posadas que ofrecen comodidad a 
los viajeros7.

PRODUCCIONES. Las principales son cerea­
les, legumbres, lino, cáñamo, frutas exquisitas, hor­
talizas y vino de buena calidad; cría ganado y cazar 
mayor y menor.
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INDUSTRIA. En este país casi no se conoce 
otra que la agrícola; sin embargo se ocupan algunos 
brazos en la explotación de minas, en la fabricación 
de tejidos de hilo y lana, y en las artes mecánicas 
indispensables, habiendo además algunos molinos 
harineros y de aceite.

COMERCIO. Exportación de cereales y vino, 
e importación de efectos coloniales, paños, telas de 
vestir, quincalla, etc. Se celebran dos mercados se­
manales en la capital del partido; son muy concurri­
dos y constituyen su tráfico de granos y ganados; en 
las demás poblaciones hay mercado semanal los do­
mingos, pero sólo de artículos de poca importancia; 
también se celebra una feria anual en Vélez Rubio y 
otra en Vélez Blanco; la del primer punto tiene lugar 
el 24 de Septiembre, y es poco concurrida; la del 
segundo, el 4 de Octubre, es de mucho tráfico de 
ganados, granos, ropas, quincalla, etc.

USOS Y COSTUMBRES. Los habitantes de 
este partido, puede decirse, no se distinguen en esta 
parte de los de la provincia de Murcia, sólo difieren 
algún tanto en la sobriedad, amor constante al traba­

jo, frugalidad en los alimentos y carácter franco8.
ESTADÍSTICA CRIMINAL. Los acusados en 

este partido judicial en el año 1843 fueron 37, de los 
que resultaron absueltos de la instancia 5, libremen­
te 2, penados presentes 26, contumaces 4, reinciden­
tes en el mismo delito 7, en otro diferente 3, con el 
intervalo de 2 meses a 6 años. De los procesados, 7 
contaban de 10 a 20 años, 22 de 20 a 40, y 8 de 40 en 
adelante; 33 eran hombres y 4 mujeres; solteros 20 y 
casados 17; sabían leer y escribir 8 y 29 carecían de 
instrucción; los 37 ejercían artes mecánicas.

En este mismo periodo se cometieron 17 deli­
tos de homicidio y heridas con arma de fuego de uso 
lícito, 4 armas blancas permitidas, 2 prohibidas; 15 
instrumentos contundentes y 2 instrumentos o me­
dios no expresados.

Los datos de población, riqueza, contribución 
y otros pormenores estadísticos, se manifiestan en el 
cuadro sinóptico que insertamos a continuación9.

{Diccionario de... P. Madoz, 1849, t. XV, p. 649- 
651)

8. En la voz «Almería» refiriéndose al carácter, usos y costumbres de la provincia, se dice: »los generales de los granadinos, si se exceptúan los de partido de
Vélez Rubio que se miran cómo murcianos, por su inmediación a esta provincia, que no como andaluces; todos son de costumbres sencillas, religiosos, 
sobrios, robustos, de buen aspecto y dóciles». Tomo I, p. 109.

9. Además del cuadro referente a población, estadística municipal, reemplazado del ejército y riqueza imponible, que es el que corresponde en el texto; se han
agregado otros tres más extraídos de las estadísticas generales de la provincia de Almería (Véase apéndice estadístico).

APÉNDICE ESTADÍSTICO

I. CUADRO SINÓPTICO POR AYUNTAMIENTOS, DE LO CONCERNIENTE A LA POBLACIÓN DE DICHO PARTIDO, SU ESTADÍSTICA 
MUNICIPAL, Y LA QUE SE REFIERE AL REEMPLAZO DEL EJÉRCITO, CON EL PORMENOR DE SU RIQUEZA IMPONIBLE
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NOTA. Las contr. de este part., calculadas i. razon de 13’53 por 100 de su total riqueza, (V. los cuadros sinópticos de la prov. v del part. jud. de Almeria'1 , ascenderían á
rs. vn. 394,862 , que dan 72 rs. 16 mrs. por vec. y 18 rs. 4 mrs. por habitante.

( ) La pobl. , asi como la riqueza imp. de cite ayant., de creación posterior á 1842, se hallan incluidas en las del ayunl. de Velez-Rubio, á que pertenecía y de que fue segregado.

II. GASTOS Y RENTAS DEL HOSPITAL Y CASA DE EXPÓSITOS DE VÉLEZ RUBIO.

Gastos
Botica 600 reales. Obligaciones que no se pagan 2.380 reales.

Camas, ropas, vestuario y útiles de cocina 14.000 reales. Total General 22.380 reales.

Facultativos 1.500 reales. Rentas

Enfermos y sirvientes 5.180 reales. Rentas propias 460 reales.

Empleados 1.100 reales. Total General 460 reales.
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III. INSTRUCCIÓN PÚBLICA EN EL PARTIDO JUDICIAL 
DE VÉLEZ RUBIO

Esc. completas Esc. incompletas Totales
Esc. públicas 2 2
Esc. privadas 10 1 11
Niños 306 20 326
Niñas 99 99
Escuelas con edificio propio 2
Maestros-as con título 5
Escuelas con edificio alquilado 11
Maestros-as con título 8
Dotación
En metálico 3.960 reales
En frutos 180 reales

En retribuciones 10.148 reales

V. ESTADÍSTICA ECLESIÁSTICA.

Chirivel María Vélez Blanco Vélez Rubio

Parroquia S. Isidro Encamación Santiago Encamación

Clases de curato Término 2a ascenso Término Término

Anejos y ermitas Asguda Topares Tabemo
Contador Piar C. Jara

Ermita Derde Torrentes
Anejos F. Grande

Anejos
Conventos suprimidos Franciscanos Franciscanos

N° eclesiásticos
Perpetuos de
Patronato Real 1 Cura 2 Benef. 3 Benef. 3 Benef.

1 cura 1 cura
Amovibles por 
el ordinario 2 15 5
Clérigos partie. 2 4 15 20
Sacristanes 111 1
Organistas 1 1

TV. LA POBLACIÓN EN EL PARTIDO JUDICIAL DE VÉLEZ
RUBIO 1841A1844.

Vecinos Almas
1841 4.809 19.236
1842 5.450 21.800

1844 6.377 25.288

(Según datos que posee la redacción).

CHIRIVEL

Lugar agregado al ayuntamiento de Vélez Ru­
bio (3 leguas), partido judicial de este nombre, en la 
provincia y diócesis de Almería (18 leguas), audien­
cia territorial y capitanía general de Granada (24 le­
guas).

SITUACIÓN. En el extremo de la gran llanu­
ra que forma la falda meridional de la Sierra de Ma­
ría, llamada solana de Chirivel, a la margen Norte 
del riachuelo Aspilla (Véase nota n° 12), desde don­
de toma el nombre de rambla de Chirivel. Tiene Igle­
sia Parroquial (San Isidoro)10 11, mezquina y casi inde­
cente, pero el curato fue, antes de la supresión del 
diezmo, tan pingüe que se calculaba la renta de 40 a 
50.000 reales anuales, y por ello reputada como de 
primera categoría en su erección del año 1782, he­
cha a consulta de la cámara por el limo. Sr. D. Fr. 
Anselmo Rodríguez, Obispo de la diócesis11; ahora 
está también clasificado como de término, y se pro­

10. El templo de San Isidoro fue erigido en 1746.
11. Dicho expediente se halla en el archivo parroquial de Vélez Rubio.
12. En la voz «Aspilla (El)» se lee lo siguiente: «Caserío con alcalde pedáneo en la provincia de Almería, partido judicial de Purchena (sic, debe tratarse de 

un error), a 2 leguas de la villa de Oria, a la cual corresponde en lo civil, y en lo eclesiástico al lugar del Chirivel. POBLACIÓN: 100 vecinos, 400 almas. 
Fundado por un árabe llamado Aspillo, según aparece del libro Padre Morote, o sea, Origen de la nobleza del reino de Murcia: años antes de la 
conquista, con noticia que tuvieron los nobles de la ciudad de Lorca que el Arráez de Baza contraía esponsales con la hija del alcalde de Serón, salieron 
de Lorca, pernoctaron en las inmediaciones de Aspilla, y al día inmediato sorprendieron a la novia y comitiva, cautivando a la primera, cuyo acto tuvo 
tugaren el collado de la Calavera. En el día corresponde a particulares por compra al Excmo Sr. Duque de Veraguas».

vee en concurso ordinario. Su feligresía, a más de 
los habitantes en el término civil, la constituyen los 
moradores de las pequeñas aldeas de Contador, 
Aspilla 12, Roques (sic) y Bancal, pertenecientes a 
los pueblos de Oria y María. El cementerio se halla 
al Oeste. No tiene término propio, como enclavado 
en el de Vélez Rubio, y situado a una legua de la 
vertiente que limita las provincias de Granada y 
Almería, desde cuyo punto se derraman las aguas 
por el Oeste sobre las provincias de Andalucía, a 
entrar en el Guadalquivir, y por el Este sobre Mur­
cia, cogiéndolas el riachuelo Aspilla13 para llevarlas 
al Segura. Es este lugar, dominado casi impercepti­
blemente por un derruido torreón, el lindero natural 
de los antiguos reinos de Granada y Murcia, hallán­
dose en el punto más encumbrado de esta parte del 
globo.

Su TERRENO, casi en la totalidad, es llano y 
pintoresco; su vega la constituyen ambas márgenes
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de dicha rambla, y la llanura de su campo contendrá
1 legua de diámetro en figura casi circular, que es lo 
que se denomina Solana de Chirivel. Lo atraviesa la 
carretera general de Andalucía para Cataluña y 
Aragon, Valencia y Murcia; también tiene CAMI­
NOS de herradura para los pueblos limítrofes, y tres 
posadas regulares. Hay una estafeta para unir la co­
rrespondencia al paquete de Vélez Rubio, cuando de 
Oeste pasa a Este el correo de Andalucía, y al de 
Baza cuando el de Murcia pasa por el Oeste. El ve­
cindario se surte del agua de una fuente con 2 bue­
nos caños de bronce; mas para el aseo y riegos de la 
bonita vega, existen muchas en el alveo de la citada 
rambla, cuyas aguas son las que en sus arenas oculta 
el riachuelo Aspilla (Véase nota 13), y que extraídas 
por zanjas dan movimiento a 4 molinos, que abaste­
cen de harinas a la comarca.

PRODUCCIONES. Trigo, centeno, cebada, 
maíz y patatas, no permitiendo la frialdad del clima, 
frutas, hortalizas ni otra clase de árboles que enci­
nas.

POBLACIÓN. 308 vecinos, 1.417 habitantes 
dedicados a la agricultura, para cuyo gobierno se eli­
gen anualmente por el ayuntamiento de Vélez Rubio
2 diputados con el cargo de meros ejecutadores de 
cuanto concierne a lo politico Judicial y económico.

RIQUEZA Y CONTRIBUCIÓN con Vélez 
Rubio.

HISTORIA. En atención a las muchas antigüe­
dades que se han descubierto en el sitio llamado Villar 
del Chirivel, distante como unas 800 varas de este 
pueblo, y estando muy en proporción para ofrecer 
un descanso al que había de hacerlo marchando des­
de Lorca a Baza, se cree con bastante probabilidad 
haber existido aquí la mansión del Itinerario Roma­
no, designada con el nombre de Ad Morum.

(Diccionario de... P. Madoz, 1847, t. VII, p. 338)

MARÍA

Villa con ayuntamiento en la provincia y dió­
cesis de Almería (21 leguas), partido judicial de Vélez 
Rubio (2 leguas) y audiencia territorial y capitanía 
general de Granada (22 leguas). Está situada en un 
valle sumamente pintoresco formado por la Sierra 
de María (antiguamente de las Marías) que lo cubre 
en línea recta por el Sur, cruzando de Este a Oeste; 
los vientos del Norte, Este y Oeste ejercen toda su 
influencia, con especialidad el primero. Su CLIMA, 
sin embargo de ser extremadamente frío, es sano, 
padeciéndose con más frecuencia alguna que otra 
pulmonía.

Tiene 602 casas de 2 pisos casi todas, y por otra 
parte muy aseadas y cómodas para los labradores; 
una plaza que forma un trapecio de piso desigual; 2 
hermosas y abundantes fuentes dentro de la pobla­
ción, y varias en el término, cuyas aguas son muy 
frescas y exquisitas, sirviendo las de aquéllas para el 
consumo del vecindario, y además para regar la pe­
queña vega, y dar movimiento a 6 molinos harine­
ros; una iglesia parroquial (Santa Quiteria), en el 
extremo Noreste del pueblo13 14, un cementerio al nor­
te de la misma, 2 ermitas situadas en la Alfahuara, 
Cañadas de Cañepla y Fuente de la Puerca, y un 
monasterio titulado Virgen de la Cabeza, en el re­
cuesto septentrional de la expresada Sierra. Sirven 
el culto a dicha Iglesia 2 beneficiados y 2 tenientes.

13. En la voz «Aspilla» se hace una descripción completa de este río que, en realidad, versa sobre la Rambla de Chirivel durante todo su trayecto por la 
Comarca (Chirivel y Vélez Rubio): «Riachuelo en la provincia de Almería, partido judicial de Vélez Rubio. Nace al pie de la cúspide del punto llamado las 
Vertientes. SITUADO en el campo de Azuarés, entre las sierras de Oria y de Cúllar. Examinado exteriormente es muy pobre de aguas, pero si se analiza 
con detención, su nacimiento proporciona todas las que fluyen por los demás riachuelos e inmensidad de fuentes que salpican todo el término de Vélez 
Rubio, Chiribel (sic) y Taberno. A una legua de su origen, y como 1/4 de Chiribel (sic), acuita (sic) sus aguas en las arenas de la rambla de este nombre, 
pero que a corta distancia se la estraen (sic) por una porción de caños practicados a derecha e izquierda de su alveo para utilizarlas en sus fecundas 
márgenes. En este sitio se le unen los riachuelos dichos de Ja!i y Claví, con cuyas aguas siguen alimentándose las indicadas márgenes de la rambla por 
espacio de 3 1/2 leguas de Oeste a Este, hasta el punto conocido con el nombre de rambla del Charche, donde se incorpora otro riachuelo que llaman 
Charche, estrayéndose (sic) igualmente aquéllas para regar las riberas hasta los confines de Lorca, en el sitio que llaman Piar, donde se ven brotar o 
renacer las aguas de los citados riachuelos y formar ya el río llamado de Lorca. Estos riachuelos fertilizan de 4 a 5.000 fanegas de tierra y dan movimiento 
a 5 molinos harineros y un de aceite». Tomo I, p.

14. El templo de María lo mandó a construir el obispo Diego Fernández Villalán, concluyéndose en febrero de 1557.

Confina el TÉRMINO, Norte, Puebla de Don 
Fabrique y Orce; Este, Vélez Blanco; Sur, Vélez 
Rubio, y Oeste con el mismo Orce. Comprende, o 
más bien, está dividido en 5 diputaciones, denomi­
nadas Cañada Grande, con 16 cortijos; Cañadas de 
Cañepla, con 48; Campo de la Alfahuara, con 34; 
Bancal y Mojonar, con 22 y Gras (sic), con 18.

El TERRENO es de primera, segunda y terce­
ra calidad, y participa de monte y llano, dividiéndo­
se además en de secano y regadío, cuyo beneficio es 
debido a las aguas de los pequeños ríos, llamados de 
Caramel y de María o Claro, los cuales van a parar al
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reducido pantano de Lorca y al río de ese nombre. 
Las llanuras que abraza la jurisdicción son muy pin­
torescas y pingües, y las cuestas y montes estériles; 
éstos se hallán poblados de encinas, pinos, sabinas e 
innumerables arbustos de todas clases, que propor­
cionan a la población abundantes comestibles por ín­
fimos precios. Hay asimismo una dehesa titulada de 
Alfahuara, muy amena, y cuyo diámetro es de unos 
3/4 de legua poco más o menos.

CAMINOS. Los de herradura de pueblo a pue­
blo y el de ruedas que conduce a Vélez Blanco.

CORREOS: La correspondencia se recibe de 
Vélez Rubio tres veces a la semana por medio de un 
conductor.

PRODUCCIÓN: Trigo, cebada, centeno, pa­
nizo, patatas, algo de magnesia, sales de varias cla­
ses, muchos aceites esenciales y volátiles, que se 
extraen especialmente del romero y la salvia, y dife­
rentes raíces, como la de la rubia y arló, que se lle­
van los extranjeros para los tintes; y ganado lanar, 
cabrío, mular, asnal, caballar y de cerda.

INDUSTRIA: Está reducida a 6 molinos hari­
neros, 2 fábricas de vidrio con hornos para la elabo­
ración de agua regia, y algunos alambiques para ex­
traer esencias vegetales; también se fabrican cober­
tores, lienzos y riquísimas alfombras, a cuya ocupa­
ción están dedicadas casi todas la mujeres; una ter­
cera parte de los vecinos se emplean temporalmente 
en ir a vender dichos artículos a las principales po­
blaciones de España y Portugal, tomando en este 
Reino varias drogas en cambio de aquéllos. Última­
mente, el domingo de cada semana se celebra un 
mercado, aunque bastante escaso, donde se abaste­
cen los habitantes de los artículos más precisos.

POBLACIÓN. 875 vecinos, 3.500 almas. CA­
PITAL IMPONIBLE para el impuesto directo, 
364.840 reales. CAPITAL INDUSTRIAL para con­
sumos, 150.000 reales. CONTRIBUCIÓN: 13,53 
por cien de dichos capitales. El PRESUPUESTO 
MUNICIPAL asciende a 15.000 reales, y se cubren 
con el producto de una posada y el déficit por repar­
to vecinal.

(Diccionario de... P. Madoz, 1848, t. XI, p. 224)

VÉLEZ BLANCO

Villa con ayuntamiento en la provincia y dió­
cesis de Almería (20 leguas), partido judicial de Vélez 
Rubio (1), audiencia territorial y capitanía de Grana­
da (28).

SITUADA sobre un montecito aislado, donde 
termina la sierra que llaman de María, la cual se ex­
tiende como 7 leguas de Oeste a Este; se halla muy 
combatida por los vientos del Oeste, principalmen­
te; su posición es alegre y pintoresca, así como sano 
su CLIMA; las enfermedades más comunes son las 
pleuresías en invierno y las gastritis en verano.

Por el aspecto de la población se infiere que se 
ha ido extendiendo desde su fundación; pues la anti­
gua, que hoy se halla casi arruinada, está bajo los 
mismos muros de un pequeño, pero fuerte castillo. 
Costa de 724 casas, distribuidas en 66 calles, una 
plaza y 2 plazuelas; facilitan su entrada tres puertas 
denominadas de Granada, Lorca y Carabaca (sic). 
La casa consistorial y la cárcel están casi ruinosas. 
Hay 2 escuelas de instrucción primaria frecuentadas 
por 70 niños, que satisfacen al maestro una retribu­
ción convencional, como también las niñas a la maes­
tra; e iglesia parroquial de Santiago el Mayor, situa­
da en el centro de la villa, la cual se cree edificada 
por los años 1590, es de una sola nave de regular 
construcción, y servida por un cura de término y 3 
beneficiados que nombra el ordinario; tiene 3 ane­
jos: Topares, Piar y Derde. La antigua iglesia 
parroquial (la Magdalena) está completamente arrui­
nada, existiendo solo algunos trozos de pared y la 
torre, en muy mal estado. En ella, debajo de una her­
mosa lápida de mármol, se encontró el esqueleto del 
primer marqués de los Vélez, D. Pedro Fajardo, de 
gigantescas proporciones, y algunos restos de perso­
nas, probablemente de la misma familia, que en el 
día 16 de Diciembre de 1834 se trasladaron a la igle­
sia parroquial. Existen además 3 ermitas, situadas, 
una en la diputación de Alcoluche, otra en la de 
Derde, y otra en la de Huerta; 2 oratorios públicos 
dentro de la población (la Purísima Concepción y 
San Lázaro); un convento que ocuparon los religio­
sos de San Francisco recoletos de la provincia de 
Cartagena y se dedicó a San Luis Obispo, el cual se 
halla ruinoso, a excepción de la Iglesia que se con­
serva como ayuda de parroquia, y un cementerio en 
paraje ventilado.

Dentro de la villa hay 5 fuentes públicas con 
aguas perennes, abundantes y de exquisita calidad; 
en el término son innumerables, porque todo él es 
casi una población continuada por los muchos corti­
jos que se ven esparcidos, pues se pueden contar tan­
tos como propiedades, y cada uno tiene su fuente; 
además hay 20 públicas que dan riego a la mayoría 
de las haciendas.
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Confina: Norte, Puebla de D. Fabrique; Este, 
Lorca y Carayaca; Sur, Vélez Rubio, y Oeste, Maria. 
La cabida del TÉRMINO roturado podrá ser de más 
de 23.000 fanegas, casi todo él es montuoso; siendo 
las principales PRODUCCIONES: trigo, centeno, 
cebada, maíz, garbanzos, todo género de legumbres, 
lino, cáñamo, mucho esparto, vino, aceite y toda cla­
se de yerbas y plantas de montaña, de las que los 
habitantes de María extraen muchos aceites voláti­
les que contienen gran parte de alcanfor; hallándose 
también bastantes pastos, con los que se alimenta 
mucho ganado lanar y cabrío.

Hay algunas minas de sulfato de cobre sin be­
neficiar; de óxido de lo mismo, y de cobre nativo en 
corta cantidad; de sulfato de plomo y de hierro; óxi­
dos amarillos de idem, y carbón mineral piritoso. 
También se encuentra una cantera de mármol blanco 
y rojo sin beneficiar; mucho fluato y fosfato calcáreo; 
algún yeso, en el que se ve sílice cristalizado en pi­
rámides hexágonas, unidas por su base, y algunas 
fuentes, cuyas aguas tienen en disolución gran canti­
dad de clorúrate y sulfato de sodio.

CAMINOS: son locales y carreteros, excepto 
el que dirige a Almería.

CORREOS: hay una estafeta dependiente de 
la administración de Vélez Rubio, y con arreglo a la 
nueva planta del ramo hay 3 correos semanales.

INDUSTRIA: 8 molinos de aceite, 44 harine­
ros que muelen con agua y uno con viento, 6 batanes, 
4 hornos públicos, 3 posadas dentro de la población 
y una en la diputación de Topares.

COMERCIO: se extrae lo sobrante y se im­
porta lo que falta.

POBLACIÓN: 1.750 vecinos, 7.000 almas. 
CAPITAL IMPONIBLE para el impuesto directo. 
759.260 reales. CAPITAL INDUSTRIAL por con­
sumos, 280.000 reales. CONTRIBUCIÓN: 13,53 
por cien de estos capitales. El PRESUPUESTO 
MUNICIPAL asciende a 11.123 reales, cubiertos con 
el producto de propios, y el déficit por reparto entre 
los vecinos.

HISTORIA. Hay quien ha padecido el error 
de reducir a esta población a la antigua Egelasta, 
mencionada por Estarabón y Plinio; el primero, por­
que en tiempos antiguos pasaba el camino que con­
ducía de Soetabis a Cástulo, internándose por el cam­

po Espartano; el segundo, por la célebre mina de sal 
que tenía esta ciudad. Egelasta era de la Bastitania y 
corresponde más probablemente que a otra pobla­
ción alguna a Iniesta. Vélez Blanco es, sin embargo, 
población antigua. Fue conquistada por el adelanta­
do Fajardo en 1435, del mismo modo que Vélez 
Rubio, y como aquélla, perdida en 1447, y recobra­
da más tarde, siguiendo siempre ambos Vélez la mis­
ma suerte hasta formar el marquesado de su nombre.

(Diccionario de... P. Madoz, 1849, t. XV, p. 642- 
643)

VÉLEZ RUBIO

Villa con ayuntamiento en la provincia y dió­
cesis de Almería (19 leguas), audiencia territorial y 
capitanía general de Granada (27 leguas) y cabeza 
de partido judicial de su nombre.

SITUACIÓN. Sobre la moderna carretera de 
Granada a Murcia, en un ameno valle y sobre una 
eminencia de suave acceso; la combaten con violen­
cia los vientos del Oeste, que suelen hacer destrozos 
en los edificios y perjuicios a las cosechas, y los del 
Este, que son apacibles y favorables; las enfermeda­
des comunes son fiebres y pleuresías; el CLIMA es 
templado y sano.

Se halla circuida de sencillas tapias con 3 en­
tradas principales por igual número de puertas bien 
construidas15, y 2 postigos destinados exclusivamente 
para servidumbre de la vega; éstos se conocen con 
los nombres del Moral, al Norte, y de San Nicolás, 
al Sur; y aquéllas se llaman de la Concepción, de 
Lorca y de Granada; la primera al Este, la segunda al 
Sudeste y la última al Oeste. Los edificios pueden 
dividirse en 3 clases, formando la primera las casas 
de buena arquitectura y cómoda distribución inte­
rior, dotadas con todas las oficinas necesarias a los 
aperos e instrumentos de labor; la segunda se com­
pone de las casas que sólo tienen habitaciones preci­
sas y útiles al ejercicio de la agricultura; y la tercera 
comprende las medianas moradas de los vecinos 
pobres y jornaleros del campo. Las calles son cómo­
das por su anchura y buen piso, aunque algo ásperas 
las que se dirigen hacia el punto más elevado de la 
población; y sus 4 plazas se denominan de la Consti­
tución, que es la principal; otra de Fatín; otra del 
Capitán Martín García16, y la de Giménez.

15. Los arcos y tapias que circundaban el casco urbano se levantaron por orden de la Junta Local de Sanidad de 1804, imponiéndose un riguroso cordón
sanitario para evitar el contagio de fiebre amarilla que estaba haciendo estragos en las regiones inmediatas. Con la expansión urbana de finales del XIX 
y principios del XX fueron derribándose; así el arco de las Puertas de Granada se demolió en 1907 y su escudo campea hoy en la fachada del Ayunta­
miento.
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Hay cárcel bastante sólida, aunque mal sana; y 
sobre ella la casa consistorial, de buena arquitectura, 
espaciosa y decente; un exconvento de frailes 
franciscos, que no se ha enajenado aún17, y próximo 
a arruinarse; otro que se construyó para monjas y 
hoy sirve de granero al palacio del Marqués de 
Villafranca18; un suntuoso hospital que desde su ori­
gen sostuvo muchos enfermos pobres con las rentas 
que percibía de los diezmos; más indotado en la ac­
tualidad, sólo sirve de asilo de expósitos, que pere­
cen la mayor parte por falta de alimento19; dos es­
cuelas de instrucción primaria, una elemental dota­
da con 300 ducados anuales, y otra particular, cuyos 
alumnos pagan una convencional retribución; 2 en­
señanzas de niñas, a las que se les enseñan primeras 
letras además de las labores propias de su sexo; un 
colegio de humanidades, establecido en el año de 
1838, con 4 cátedras e incorporado a la Universidad 
de Granada.

La iglesia parroquial (Nuestra Señora de La 
Encamación) se halla servida por un cura de térmi­
no, de provisión real y ordinaria; dependen de ella 2 
ayudas de parroquia y 7 ermitas; aquellas y 6 de és­
tas son rurales, y la otra dentro de la población en el 
suprimido convento de franciscos. El templo 
parroquial ocupa la parte más llana de la villa, sir­
viéndola como de corona y centro, descubriéndose 
por todas partes como su principal adorno; su funda­
ción data del año 1753 en que se abrieron sus ci­
mientos sobre las minas del antiguo templo, que con­
taba desde la conquista de los moros, año de 1488, y 
fue destruido el 4 de Marzo de 1751 por un terrible 
terremoto; es un edificio muy sólido, construido de 
ladrillo y piedra de sillería, de bella arquitectura 
moderna, cuya elegancia lo hace notable y muy par­
ticularmente en su exterior; la portada es toda ella de 
piedra cantería, sumamente elevada, compuesta de 

varias columnas, estatuas, comisas, y su remate una 
cruz dorada, sostenida por 2 figuras de ángeles, con 
un medallón de medio relieve de mucho mérito, en 
que está representado el misterio de la Anunciación, 
y sobre la puerta se ve el escudo de armas de la casa 
de los Vélez; hacen simetría con la portada 2 eleva­
das torres que forman las esquinas y concluyen con 
hermosos capiteles rodeados de anchos corredores, 
desde donde se descubre toda la villa y la huerta20.

Cerca de los muros de la población hay 3 fuen­
tes de regular arquitectura, que por sus caños de bron­
ce surten al vecindario de aguas para los usos comu­
nes y domésticos, hallándose situadas de manera que 
dividiendo en 3 partes iguales la población, como un 
triángulo rectángulo, la nombrada de Ornar surte a 
los vecinos que viven entre Oeste y Sur, la del Jardín 
(sic) provee a los de la parte del Sur al Este y la del 
Moral a los que habitan la parte Norte21. También 
hay a 1/4 de legua al Sur de la villa otra fuente lla­
mada en lo antiguo de los Curas, y hoy del Gato, 
cuya agua es ferruginosa, acidulosa y medicinal para 
las enfermedades linfáticas.

El TÉRMINO confina Norte, María y Vélez 
Blanco; Este, Lorca y Puerto Lumbreras; Sur, Huércal 
Overa, Albox, Tabemo y Oria; y Oeste, Cúllar Baza, 
extendiéndose de Norte a Sur 3 y 1/2 leguas y 5 de 
Este a Oeste; en él se encuentran gran número de 
excavaciones y cuevas de mucha extensión e infini­
dad de fuentes de aguas exquisitas, haciéndose nota­
bles las que nacen en la falda del encumbrado Mai­
món, tan abundantes que con ellas se riega mucha 
parte de la vega de Vélez Blanco y más de la mitad 
de la villa de Vélez Rubio, entre cuyas poblaciones 
se hallan divididas. La parte de aguas a ésta corres­
pondiente se desprende desde el arca formada en sus 
nacimientos, y proporcionando movimiento en el es­
pacio de 1/2 leguas a 3 batanes y 10 molinos, calcu­

le. Se refiere a la conocida popularmente como «Plaza de Abajo», oficialmente de Don Juan Miguel del Arenal. Dicho lugar ha sido denominado de varias 
formas a lo largo del tiempo; Placeta del Vicario, D. Marcelino Martín García, Abastos, Alberca, Carnicería, bajada de la Albóndiga, etc.

17. El convento de San Francisco, hoy de la Inmaculada, que llegó a tener hasta 60 frailes, fue puesto a la venta en 1838, como integrante de los bienes 
nacionales a raíz de la desamortización. Puesto que no lo compró nadie, el verdadero usufructuario fue el Ayuntamiento, quien lo dedicó a escuela, teatro, 
hospital, taller, albergue, etc. Tras el Concordato de 1851 pasó de nuevo a manos de la iglesia. A partir de 1880, a iniciativa del obispo diocesano José 
Orberáy Camón, el Convento, «reducido a muros y tejados ruinosos», fue restaurado íntegramente, adoptando el aspecto actual, y adquirido nuevamen­
te el huerto trasero. De las 4 monjas claretinas procedentes de Reus que inicialmente se intalaron en el Convento, pasaron a más de 30 en 1909.

18. El actual Palacio de las Catequistas e iglesia de San José, comenzaron a construirse a principios del XVIII, con la ¡dea de instalar allí un Convento de 
Religiosas Franciscanas de Nuestra Señora de la Concepción; posteriormente, sin embargo, el monasterio se trocó en casa palacio de los marqueses y 
sus administradores, y el inconcluso templo en depósito de granos (tercia).

19. Este edificio levantado en 1765, tuvo una holgada vida económica hasta la derogación de los «impuestos» de Antiguo Régimen (Diezmos). En 1841 llegó 
el colapso total con la extinción de sus rentas propias. Desde entonces hasta la instalación de 1887 de una Comunidad de siervas de María, el hospital 
se dedicó a múltiples usos; entre ellos, el de Casa de Maternidad y Expósitos (1851-1888) hijuela de la de Almería.

20. El párrafo referente a la «Iglesia Parroquial» está tomado, casi textualmente, de la descripción que A. J. Navarro hizo en 1769, con motivo del relato sobre
la Memoria de las célebres fiestas que hizo la villa de Vélez Rubio con motivo..., publicado en Revista Velezana, na 1 (1982); p. 36-37.

21. Tradicionalmente estas fuentes servían para el abastecimiento público. En 1774, aprovechando la estancia del maestro alarife, Juan Moreno del Campo,
con motivo de la construcción del templo parroquial, se realizaron importantes obras en las fuentes de Omar y Jordil (Palanques, p. 515). En 1892, 
después de vahos proyectos frustrados (1843, 1859, 1865, 1887) se consiguió traer el agua al interior de la población, por cesión de la Junta de 
Propietarios de la Comunidad de Aguas y con el trabajo de los vecinos.
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lándose el producto diario que pueden dar éstos en 
800 fanegas de harina.

Las casas rurales de que está poblado el térmi­
no se dividen en 6 diputaciones, para cada una de las 
cuales se eligen por el ayuntamiento 2 diputados o 
alcaldes pedáneos para el desempeño de las diligen­
cias judiciales, administrativas y gubernativas que 
les confiere.

El TERRENO compuesto de diferentes caña­
das, que forman casi una llanura con muy pequeñas 
prominencias, participa de secano y regadío; dos 
valles situados uno en Viótar, y otro que llaman 
Campillos, se hallan circundados por una serie no 
interrumpida de cordilleras. La Fuente Grande es una 
llanura a las faldas de las sierras de Maimón y Ma­
ría, y lo demás del territorio se compone de porción 
de montecitos y pequeñas sierras puestas en cultivo, 
que forman un ameno y delicioso paisaje, plantadas 
en su mayor parte de viñas, cuyos exquisitos vinos 
constituyen uno de los ramos de riqueza de esta po­
blación. No hay ríos que puedan llamarse tales, a 
pesar de haberse supuesto por algunos mal informa­
dos que Guadalentín era lo que hoy se llama Rambla 
de Chirivel; pero existen varios riachuelos conoci­
dos por los nombres de Aspilla, Claví, Gali, Ginte, 
Charche y Junco; los 3 primeros ocultan sus aguas a 
2 y 1/2 leguas de la población en las arenas de la 
rambla de Chirivel, de cuyo punto se extraen por 
medio de zanjas y caños que dan riego a sus márge­
nes en el espacio de 3 leguas, al cabo de las cuales se 
unen también Ginte y Charche, extrayéndose igual­
mente sus aguas para regar las riberas hasta los con­
fines de Lorca, en el sitio que llaman el Piar, donde 
se ven de nuevo brotar o renacer las aguas de los 
citados riachuelos y forman ya el río llamado Lorca.

CAMINOS: Además de los locales que con­
ducen a los pueblos comarcanos, cruza la población 
y su término de Este a Oeste la carretera de Catalu­
ña, Aragón y Valencia para Granada y demás pue­
blos de Andalucía. Cuenta varios puentes y calzadas 
de sólida construcción; siendo de aquéllos los más 
notables los llamados Prats, Miravete y Peñanegra, 
aunque en estado ruinoso por los fuerte aluviones 
que ocasionan las aguas que derraman por sus res­
pectivos barrancos las sierras de Maimón y María.

CORREOS. Hay una administración en este 
ramo, en donde se recibe la correspondencia de Mur­
cia los lunes, miércoles y viernes; la de Granada los 

martes, viernes y domingos; y se despacha para am­
bos puntos 1/4 de hora después de su llegada.

PRODUCCIONES. Cereales, legumbres, lino, 
cáñamo, vino, aceite, hortalizas y exquisitas frutas; 
cría ganado lanar, mular y vacuno con escasez por la 
falta de montes; caza de perdices, conejos, liebres, 
lobos y zorras.

INDUSTRIA. Se ejercen algunas profesiones 
científicas; y además de las artes mecánicas indis­
pensables, hay 5 fábricas de paños ordinarios, tela­
res de lienzos de lino y cáñamo, molinos harineros y 
de aceite; y explotaciones y beneficio de minas de 
que abunda el terreno.

COMERCIO. Exportación de frutos sobran­
tes y productos de la industria, e importación de efec­
tos coloniales y otros artículos que faltan. Se celebra 
una feria anual de 8 días, contados desde el 24 de 
Septiembre, poco concurrida y de menos nombra- 
día; y un mercado semanal los sábados22, en el que 
se surten abundante y económicamente los pueblos 
inmediatos.

22. El mercado semanal de Vélez Rubio data oficialmente de 1769 (A. H. N., Consejos, Leg. 6.040, N.e 9).

POBLACIÓN. 2.825 vecinos, 11.300 almas. 
CAPITAL IMPONIBLE para el impuesto directo, 
1.014.315 reales. CAPITAL INDUSTRIAL por 
consumos, 350.000. CONTRIBUCIÓN: 13,53 por 
100 de estos capitales.

HISTORIA. También se ha querido dar a esta 
población como a Vélez Blanco el nombre antiguo 
de Egesta o Egelesta, que debe reducirse a Iniesta. 
Con menos error, el ilustrado Cortés supone ser la 
mansión que figura en el itinerario romano con el 
nombre de Morum; pero todos nos hemos inclinado 
a colocar mejor esta mansión en Chirivel. Esto no 
obsta para afirmar que Vélez Rubio es de antigüe­
dad romana: numerosos monumentos hallados en su 
término lo comprueban; aunque ninguno de ellos es 
geográfico; dejándonos ignorar el nombre que tuvie­
ra. En 1435, poseyendo esta población musulmanes, 
fue reciamente combatida por el adelantado Fajardo, 
a quien se rindió por fin a partido, obteniendo los 
vencidos que serían gobernados por las mismas le­
yes que antes, y que no se aumentarían los tributos 
que se pagaban. En 1447 volvió al dominio de los 
musulmanes. Su conquista definitiva se fecha en Ju­
nio de 1491 (sic), como entregada a los Reyes Cató­
licos, quienes la incluyeron después en el Marquesado 
de los Vélez al crearlo.

{Diccionario de... P. Madoz, 1849, t. XV, p. 651- 
652)
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DESCRIPCIÓN DE LA COMARCA EN LOS AÑOS 80, SE­
GÚN EL DICCIONARIO DE PABLO RIERA Y SANS

villa con 2.536 hab. 
villa con 3.120 hab. 
villa con 2.132 hab. 
villa con 6.569 hab. 
villa con 9.407 hab.

VÉLEZ RUBIO (Partido Judicial)

Partido judicial de entrada, en la provincia de 
Almería, y como a tal están sujetos a su jurisdicción 
5 villas, 4 aldeas, 268 caseríos y grupos y 244 edifi­
cios, viviendas y albergues aislados, comprendien­
do un total de 5 ayuntamientos. Consta todo el parti­
do de 23.764 hab, de los cuales, 11.689 son varones 
y 12.075 hembras; 12.714 son solteros, 9.657 casa­
dos y 1.393 viudos; de este total, 326 saben leer, 2.822 
leer y escribir, y 20.616 lo ignoran todo. Este núme­
ro de habitantes se alberga en 6.458 edificios, de los 
que 5.622 se encuentra constantemente habitados, 
454 lo están temporalmente y 382 inhabitados; de 
ellos, 2.339 son de un piso, 3.735 de dos, 256 de 
tres, 10 de más de tres y 118 albergues o sean barra­
cas, cuevas y chozas. Forman el partido judicial los 
ayuntamientos siguientes:

Chirivel........
María...........
Tabemo........
Vélez Blanco 
Vélez Rubio.
Situación geográfica y topográfica del parti­

do judicial. Entre los partidos judiciales de la Pue­
bla de Don Fadrique por el N.; el de Huércal Overa 
por el S.; el de Lorca por el E. y el de Huéscar por el 
O., encuéntrase situado el que vamos a recorrer, com­
prendiendo una extensión superficial de 37 km. de 
N. a S. por 33 de E. a O.

Combatido más frecuentemente por los vientos 
de O., disfruta de clima, aunque un tanto frío en in­
vierno, sumamente sano en ambas estaciones, si bien 
se padecen algunas pleuresías y fiebres agudas.

Constituyen la parte principal de la orografía 
de este partido las denominadas Sierra de María y 
Sierra de las Estancias, las cuales trazan la periferia 
del partido aún cuando no es figura completamente 
circular. Ambas son de bastante elevación, penetran­
do la primera en la comarca por la parte O., y sitio 
conocido con el nombre de el Bancal. Los distintos 

puntos que ambas recorren formando profundos va­
lles, riscos y derrumbaderos, hacen, a las que más 
inmediatas se hallan a ellas, participar de la escabro­
sidad que aquéllos parecen transmitirlas por medio 
de gran número de ramales que, a manera de brazos 
más o menos elevados, se internan a bastante distan­
cia unos, y, a menor, otros. Todos éstos, lo mismo 
que las madres de que proceden, digámoslo así, se 
ven desnudos generalmente de arbolado y aun cuan­
do se encuentra algún brezo y mata baja, es éste tam­
bién bastante escaso. La Sierra de las Estancias, es­
pecialmente, tiene a uno y otro lado gran número de 
pequeños cerros muy pintorescos, que le sirven de 
estribos, al mismo tiempo que amenizan aquella par­
te. La denominada cumbre del Rubio se encuentra 
completamente despoblada en toda su extensión, así 
es que no solamente es raro encontrar en ella algu­
nos árboles, sino que lo mismo sucede en los arbus­
tos, debido sin duda al excesivo consumo de estas 
antiguas y abundantes producciones que han servi­
do de común aprovechamiento a los pueblos colin­
dantes1. Lo que abunda en esta Sierra son las cante­
ras de rica piedra de construcción, las que si bien 
durante mucho tiempo se las ha tenido como ignora­
das, de pocos años a esta parte es grandiosa la ex­
tracción que de aquéllas se hace, y en cuya ocupa­
ción se entretiene un gran número de brazos. A pesar 
de las repetidas talas que se vienen practicando des­
de hace ya muchos años, en las faldas de la Sierra de 
María se ve todavía algún arbolado de pino y enci­
nas con algunas sabinas, de donde se extraen leñas 
para los usos domésticos y fabricación de vidrio y 
madera de construcción para los edificios de la co­
marca. En ella se encuentran también muy sabrosos 
pastos, magnesia, y varias hierbas medicinales, y 
plantas aromáticas, como la salvia, la peonía, el ro­
mero, el tomillo y otra infinidad de las que los natu­
rales del país extraen esencias durante la primavera; 
abundan además la rubia y asió (sic), las que son 
muy apreciadas en el extranjero para hacer tintas. 
Finalmente hay indicios de mineral de plomo y bue-

1. Sobre la pérdida de abundante masa vegetal en s. XIX, remitimos al lector a una obra coletiva, coordinada por el profesor Andrés Sánchez Picón y referida 
a la actual provincia de Almería: Historia y medio ambiente en el territorio alménense (Almería, Universidad, IEA, 1996); y a un interesante texto de época 
del ingenieniero de montes, J. Olazábal, en 1898, que, con el título «Los montes velezanos a finales del s. XIX», fue reproducido en Revista Velezana, n2 
12 (1993); p. 113-120.
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nas canteras de jaspes, sacándose gran producto de 
la explotación de éstas últimas.

En cuanto al terreno, en lo general es nada más 
que de mediana calidad, destinándose la parte de se­
cano al cultivo de cereales, y la de regadío al mismo, 
con más al del lino, cáñamo, hortalizas y maíz. Como 
quiera que esta zona es uno de los puntos más eleva­
dos de la Península, carece de ríos caudalosos y sólo 
se encuentran tres de poca importancia denomina­
dos Caramal (sic), Comeros y Clasos (sic), que na­
cen en tres distintos puntos en las faldas S. y N. de la 
Sierra de María, cuyas aguas fertilizan las vegas de 
sus márgenes, hasta desaguar en la parte llamada 
Guadalupe y Luchena. Hay otros riachuelos que des­
aguan en la rambla del Chirivel, de los cuales tres 
ocultan sus aguas a 13 km de la capital del partido, 
en las arenas de la citada rambla, de donde se ex­
traen por medio de cauces y zanjas para el regadío, 
en el espacio de 17 km.; en el punto denominado 
Torre del Piar, renacen otra vez todos los riachuelos 
formando el río que lleva el nombre de Lorca. Tanto 
estas corrientes como las aguas del río Junco, se uti­
lizan, además del riego, para impulsar un gran nú­
mero de artefactos.

Las producciones generales del partido con­
sisten en cereales, legumbres, lino, cáñamo, frutas, 
exquisitas hortalizas y vino de excelente calidad; se 
mantiene ganado de varias clases, además del nece­
sario para las faenas agrícolas; hay caza de pelo y 
pluma, y la pesca es variada y bastante abundante. 
En cuanto a la industria casi puede decirse que en 
este país no se conoce otra que la agrícola; sin em­
bargo se ocupan algunos brazos en la explotación de 
minas, en la fabricación de tejidos de hilo y lana, y 
en las artes mecánicas indispensables, habiendo ade­
más algunos molinos harineros y aceiteros. 
Celébranse ferias y mercados en algunas de las po­
blaciones que forman el ayuntamiento, de las que 
nos ocupamos en sus lugares respectivos, contando 
finalmente como medios de comunicación con la 
carretera de tercer orden que conduce a Huércal 
Overa, y diferentes caminos ya carreteros, ya de he­
rradura, en mejor o peor estado de conservación, que 
relacionan entre sí todas las poblaciones que inte­
gran el partido, y por medio de los que verifica sus 
transportes y sostiene sus relaciones.

{Diccionario de P. Riera y Sanz, año 1887, t. XI, p. 
133-134).

CHIRIVEL

Villa con ayuntamiento, a la que se hallan agre­
gada la aldea de Contador, y 90 casas y grupos, edi­
ficios, viviendas y albergues aislados. Cuenta con 
2.546 habitantes y 669 edificios, de los cuales 62 
están habitados temporalmente y 58 inhabitados.

Organización civil. Corresponde a la provin­
cia de Almería, al distrito de Huércal Overa para las 
elecciones de diputados provinciales y al de Vélez 
Rubio para las Cortes.

Organización militar. Capitanía General de 
Granada y Gobierno Militar de Almería.

Organización eclesiástica. Pertenece a la dió­
cesis de Almería y tiene una iglesia parroquial servi­
da convenientemente, la cual se halla bajo la 
advocación de San Isidoro.

Organización judicial. Forma parte del parti­
do judicial de Vélez Rubio y está bajo la jurisdicción 
de la audiencia de lo criminal de Huércal Overa y 
territorial de Granada, de cuyo punto dista unos 132 
km y 17 de la cabecera del partido judicial.

Organización económica. Para el pago de to­
dos sus impuestos depende de la Delegación de Ha­
cienda de su provincia. Durante el ejercicio econó­
mico 1881-82 satisfizo al Estado por contribución 
territorial 40.956’72 pts; por industrial, 402’50 y por 
gastos provinciales 8.069’00.

Servicios públicos. Recibe y emite la corres­
pondencia por en. de Murcia a Granada.

Obras públicas y medios de comunicación. 
Cuenta con algunos caminos vecinales y de herradu­
ra, mediante los cuales se relaciona con todos los 
pueblos inmediatos. Dichos caminos se hallan en 
regular estado de conservación.

Instrucción pública. Costeadas por los fondos 
del municipio, sostiénense dos escuelas de primeras 
letras, una para niños y otra para niñas, a las cuales 
concurre un número de alumnos de ambos sexos en 
relación con el vecindario.

Artes, oficios, industrias. La industria más 
importante de esta jurisdicción es la agrícola, tenien­
do su representación el comercio por la exportación 
del sobrante de producción, habiendo además esta­
blecimientos de artículos de primera necesidad, así 
como también hay quien ejerce las profesiones y ofi­
cios mecánicos más indispensables.

Población. Formada por 212 casas, siendo és­
tas de sólida construcción y regular aspecto, aunque 
no ofrezcan mérito importante para su descripción,
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inclusa la consistorial e iglesia que sólo tienen a su 
favor el de responder a las respectivas necesidades 
de su objeto2. Abunda en excelentes aguas de las que 
se surte el vecindario para todos los usos domésti­
cos.

2. Sobre la construcción de los actuales edificios (Iglesia y Ayuntamiento) puede obtenerse mayor información en los trabajos del profesor Emilio Villanueva 
Muñoz, «Dos proyectos de Ortiz de Villajos para la iglesia de Chirivel (Almería)» (En: Cuadernos de Arte de la Universidad de Granada, n2 XVI (1984), 
p. 369-388); y «Ortiz de Villajos y la arquitectura religiosa alménense del eclecticismo» (En: Anales del Colegio Universitario de Almería (1982), p. 153- 
166); así como en el estudio global de J.D. Lentisco Puche, «Constitución e independencia del municipio de Chirivel». (En: Revista Velezana, n2 7 
(1988); p. 33-44).

Situación geográfica y topográfica. En el ex­
tremo que forma la inmensa llanura a la falda meri­
dional de la Sierra de María en la margen Norte del 
río Aspilla, que toma en este punto el nombre de la 
villa, hállase ésta situada, disfrutando saludable cli­
ma y teniendo por límites a los cuatro punto cardina­
les término de Vélez Rubio, María y la provincia de 
Granada. El terreno en su mayoría es llano, fértil y 
pintoresco, bañándole las aguas del expresado río y 
otras vertientes. La producción es bastante abundan­
te en cereales, así como en legumbres, hortalizas, 
frutas y maíz. Se cría ganado de diferentes especies 
y hay algún viñedo.

(Diccionario de P. Riera y Sanz, año 1883, t. IV, p. 
43-44).

MARÍA

Villa con ayuntamiento, a la que se hallan agre­
gadas 104 casas y grupos, viviendas, edificios y al­
bergues aislados. Cuenta con 3.120 habitantes y 1.000 
edificios, de los que 139 están habitados temporal­
mente y 59 inhabitados.

Organización civil. Corresponde a la provin­
cia de Almería, al distrito de Huércal Overa para las 
elecciones de diputados provinciales y al de Vélez 
Rubio para las de Cortes.

Organización militar. Capitanía General de 
Granada y Gobierno Militar de Almería.

Organización eclesiástica. Pertenece a la dió­
cesis de Almería, al arciprestazgo de Vélez Rubio, 
tiene una iglesia parroquial dedicada a Santa María, 
cuyo curato es de 2o ascenso, cuatro ermitas y un 
santuario, bajo distintas advocaciones.

Organización judicial. Hállase adscrita al par­
tido judicial de Vélez Rubio, a la audiencia de lo cri­
minal de Huércal Overa y a la territorial de Granada, 
distando 11 km de la primera de dichas poblaciones 
y 121 de la última.

Organización económica. Para el pago de con­
tribuciones depende de la Delegación de Hacienda 
de la provincia. Su presupuesto municipal, en el ejer­
cicio económico de 1884-85, nivelados gastos e in­
gresos, ascendió a 24.000 pts.

Servicios públicos. Recibe y emite el correo 
por en. de Murcia a Granada, estafeta y pt. de Vélez 
Rubio. Hay un pósito municipal de 2.000 fanegas de 
trigo.

Obras públicas y medios de comunicación. 
Los caminos son vecinales y conducen a los pueblos 
limítrofes, hallándose en regular estado de conser­
vación.

Instrucción pública. De fondos municipales se 
costean dos escuelas para niños y una para niñas.

Artes, oficios, industrias. Su principal indus­
trial es la agrícola; hay médicos, abogados y agri­
mensor; cuenta con los oficios mecánicos más indis­
pensables para el servicio del vecindario y con va­
rios establecimientos de venta de diferentes artícu­
los.

Ferias y mercados. Semanalmente tiene lugar 
en esta villa un mercado de legumbres, frutas y hor­
talizas, bastante concurrido de los habitantes de los 
pueblos limítrofes al que acuden para verificar las 
transacciones de los frutos sobrantes.

Población. Distribuidas en varias calles, regu­
lares y limpias, se encuentran las 763 casas que la 
constituyen, y entre las cuales se observan algunas 
modernamente construidas que se diferencian nota­
blemente de las antiguas, tanto por su buena cons­
trucción, cuanto por su excelente distribución inte­
rior. La iglesia y casa de ayuntamiento son dos bue­
nos edificios a propósito para el objeto a que están 
destinados. Hay, como hemos dicho, establecimien­
tos para la venta de diferentes artículos, un casino 
titulado «Círculo de la Amistad» con unos 60 socios, 
algunos cafés y otros establecimientos de instrucción 
y recreo, encontrándose al vecindario perfectamente 
surtido de aguas para el consumo doméstico, mer­
ced a las fuentes que tanto dentro como fuera de la 
población brotan; celebrando sus habitantes la prin­
cipal festividad el día de su Santo patrón.
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Situación geográfica y topográfica. En un 

delicioso valle formado por la sierra que lleva su 
nombre, disfrutando de buena ventilación y clima 
saludable, encuéntrase situada esta villa cuyo térmi­
no municipal confina por Norte con el de Puebla de 
Don Fadrique de la provincia de Granada; por Sur 
con el de Vélez Rubio; por Este con el de Vélez Blan­
co, y con el de Arce (sic), de la provincia de Grana­
da, por Oeste, comprendiendo en el espacio que és­
tos abrazan un monte denominado del Marqués, en 
regular estado y de aprovechamiento común. El te­
rreno, fertilizado por el río Carazuel (sic) y algunos 
arroyuelos que impulsan diferentes artefactos, es de 
buena calidad, consistiendo las producciones en gra­
nos y caldos, frutas, legumbres, hortalizas y pastos; 
mantiénese ganado de todas clases y hay caza y al­
guna pesca.

{Diccionario... de P. Riera y Sanz, año 1885, t. VII, 
p. 23-24).

VÉLEZ BLANCO

Villa con ayuntamiento, a la que se hallan agre­
gadas las aldeas de Topares y 179 casas y grupos, 
edificios, viviendas y albergues aislados. Cuenta con 
6.569 habitantes y 2.071 edificios, de los que 126 
están habitados temporalmente y 133 inhabitados.

Organización civil. Corresponde a la provin­
cia de Almería, al distrito de Huércal Overa para las 
elecciones de diputados y al de Vélez Rubio para las 
de Cortes.

Organización militar. Capitanía General de 
Granada y Gobierno Militar de Almería.

Organización eclesiástica. Pertenece a la dió­
cesis de Almería, al arciprestazgo de Vélez Rubio y 
tiene una iglesia parroquial bajo la advocación de 
Santiago, apóstol, cuyo curato es de entrada.

Organización judicial. Se halla adscrita al par­
tido judicial de Vélez Rubio, a la audiencia de lo cri­
minal de Almería y a la territorial de Granada, dis­
tando 5 km de la primera de dichas poblaciones y 
154 de la última.

Organización económica. Para el pago de sus 
impuestos depende de la Delegación de Hacienda de 
su provincia, y el presupuesto municipal en el ejer­
cicio económico de 1886-87 ascendió, nivelados 
gastos e ingresos, a 44.657’25 pts.

Servicios públicos. Recibe y expide la corres­
pondencia por en. de Almería a Granada, estafeta y 
pt. de Vélez Blanco.

Obras públicas y medios de comunicación. 
Para verificar sus transportes y sostener sus relacio­
nes, tanto con la capital del partido cuanto con las 
poblaciones limítrofes, cuenta con diferentes cami­
nos vecinales en regular estado de conservación.

Instrucción pública. Sostenidas de fondos del 
municipio hay dos escuelas para niños y dos para 
niñas, todas perfectamente atendidas y a las que asis­
ten unos 200 niños e igual número de niñas.

Artes, oficios, industrias. La industria que más 
domina en esta localidad es la agrícola, sin embargo 
de que por algunos de sus moradores se ejercen to­
das aquellas profesiones y oficios mecánicos de ma­
yor necesidad.

Ferias y mercados. Durante los días 4, 5, 6, 7, 
8 y 9 de Octubre tiene lugar una feria de ganado de 
labor tan importante, ora por la gran afluencia de 
mercaderes, ora por el gran número de cabezas de 
ganado, que puede considerarse como una de las más 
importantes de Andalucía.

Población. Murada en otro tiempo la que nos 
ocupa, todavía conserva restos de sus antiguas 
fortificaciones como son el castillo que fue del mar­
qués de Villafranca, en la actualidad en completo 
estado de abandono3 4. El gran número de edificios 
que de reciente construcción se advierten por doquier, 
prueba el adelanto de que en estos últimos años ha 
sido objeto. Sin embargo, excepción de algunos que 
existen muy capaces y tan sólidos como vistosos, 
ninguno de los demás puede ofrecemos circunstan­
cias dignas de una mención especial. Constan de uno, 
dos y hasta tres pisos, y sus comodidades interiores 
no son tan buenas como fuera de desear. La iglesia 
parroquial es también un buen edificio, cuya arqui-

3. Conviene resaltar que los tres diccionarios seleccionados insisten en el estado de abandono que sufre el Castillo por parte de sus propietarios y de los
administradores encargados de velar por su conservación. En efecto, cuando se produce su venta en 1904, el edificio se hallaba en ruinas, de lo que son 
fiel testimonio tanto estos comentarios, como las pocas imágenes que se llegaron a publicar por esas fechas en prensa y revistas.

4. En opinión del historiador local, ya fallecido, José A. Tapia Garrido, este retablo ya no existe: «Antes, el presbiterio se reducía a un cuadrilátero en tono al
retablo central, rodeado de una verja de hiero de buena forja. El actual fue construido por el Ayuntamiento en 1945, siendo cura párroco don Antonio 
Cuesta y alcalde, don José Antonio Gómez López. En la primitiva traza el altar mayor estaba dedicado a Santiago Apóstol; las capillas del ala del 
Evangelio a las Animas, San José, Santa Ana, Virgen de los Dolores y Santo Cristo de la Yedra; y las de la Epístola a San Blas, Virgen del Rosario, 
Inmaculada y Virgen del Carmen. Los retablos de la Virgen y Santa Ana y algunos otros, desaparecidos en 1936, eran muy buenos, labrados en madera 
por Juan de Orea, protegido del emperador Carlos...». Vélez Blanco. La villa señorial de los Fajardo (Almería, Vélez Blanco, Diputación Provincial, 
Ayuntamiento, 1959, p. 247-248).
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tectura no carece de mérito. Data su fundación del 
año 1590, llamando la atención de los inteligentes el 
retablo principal4. Las calles son llanas y aun cuan­
do limpias, están generalmente sin empedrar, y las 
plazas son bastante capaces y perfectamente acondi­
cionadas, especialmente la mayor. Cuenta con va­
rios establecimientos para la venta de aquellos artí­
culos de primera necesidad; hay un teatro, un casino 
y algunos cafés; está el vecindario perfectamente 
abastecido de aguas para todos los usos, y celebra la 
principal festividad el día del patrono de la villa.

Situación geográfica y topográfica. En una 
pequeña eminencia, disfrutando de buena ventilación 
y clima sano, encuéntrase situada esta villa cuyo tér­
mino municipal confína, por Norte con el de Carabaca 
(sic); por Sur con el de Vélez Rubio; por Este con el 
de Lorca, y con el de María por el Oeste; compren­
diendo en el espacio que éstos abrazan varios mon­
tes en regular estado de población, de los que unos 
pertenecen al común de vecinos y a propiedad parti­
cular otros. El terreno es de mediana calidad y las 
producciones consisten en cereales, legumbres, hor­
talizas, frutas y pastos; se elabora algún vino y acei­
te; se mantiene ganado de varias clases, además del 
necesario para las faenas agrícolas y hay caza de pelo 
y pluma.

(Diccionario... de P. Riera y Sanz, año 1887, t. XI, 
p. 127-128).

VÉLEZ RUBIO

Villa con ayuntamiento, a la que se hallan agre­
gadas las aldeas de Cabreras, Gázquez y 65 casas y 
grupos, edificios, viviendas y albergues aislados. 
Cuenta con 9.407 hab. y 2.234 edificios, de los que 
95 están habitados temporalmente y 127 inhabita­
dos; pero por los datos facilitados por el señor Se­
cretario de este ayuntamiento, refiriéndose al padrón 
de 1885, tiene 9.384 hab.

Organización civil. Corresponde a la provin­
cia de Almería, al distrito de Huércal Overa para las 
elecciones de diputados provinciales y al de su nom­
bre para las de Cortes. Hay puesto de la Guardia Ci­
vil, perteneciente al 16o Tercio y Comandancia de la 
provincia, y es residencia de un oficial del mismo 
cuerpo, jefe de la línea.

Organización militar. Corresponde a la Capi­
tanía General de Granada y al Gobierno Militar de 
Almería.

Organización eclesiástica. Pertenece a la dió­
cesis de Almería, es cabeza del arciprestazgo de su 
nombre y tiene una iglesia parroquial bajo la 
advocación de Santa María (sic), cuyo curato es de 
la categoría de término; hay además un convento de 
religiosas del orden de San Benito (sic), cuya igle­
sia, lo mismo que las dedicadas a San Francisco, al 
Santo Sepulcro, aNtra. Sra. del Carmen y Santísimo 
Cristo, se halla abierta al servicio del culto.

Organización judicial. Como cabeza del par­
tido judicial de su nombre, hállanse sujetas a su ju­
risdicción las villas, aldeas, caseríos, etc, en otro lu­
gar citados, con todos los cuales depende de la au­
diencia de lo criminal de Huércal Overa y de la terri­
torial de Granada, de cuyo punto dista 149 km.

Organización económica. Para el pago de sus 
impuestos depende de la Delegación de Hacienda de 
su provincia, habiendo ascendido su presupuesto 
municipal en el ejercicio económico de 1886-87 a 
82.620’24 pts.

Servicios públicos. Recibe y expide la corres­
pondencia por en. de Murcia a Granada. Hay esta­
ción telegráfica de S. 1., y una casa-cuna hijuela de la 
que hay en Almería.

Obras públicas y medios de comunicación. 
Para verificar sus transportes y sostener sus relacio­
nes, cuenta esta villa con la carretera de segundo or­
den que de Murcia conduce a Granada, una provin­
cial que hay en construcción, la cual dirige desde 
Vélez Rubio a Vélez Blanco, y de aquí a María, y 
diversos caminos vecinales en buen estado de con­
servación.

Instrucción pública. Sostenidas de los fondos 
del municipio hay dos escuelas de niños y una de 
niñas, y dos de Ia y 2a enseñanza, de las que una está 
subvencionada asimismo por el ayuntamiento.

Artes, oficios, industrias. Además de las pro­
fesiones que como a cabeza de partido judicial le co­
rresponden, como son abogados, notarios, escriba­
nos y procuradores; hay fábricas de aceite, de hila­
dos y tejidos de lana, de jabón, de alcoholes, de cera, 
de yeso y de chocolates; agrimensores, constructo­
res de carros, cosecheros de vinos, satres, sombrere­
ros, médicos, cirujanos, farmacéuticos y veterinarios. 
Cuenta con varias posadas. La agricultura absorbe el 
trabajo de la mayoría de los vecinos, así como igual­
mente la explotación de las canteras, y algunos de 
ellos ejercen los oficios mecánicos más indispensa­
bles.
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Ferias y mercados. Celébrase en esta locali­
dad una feria desde el 15 al 20 de octubre, y un mer­
cado los miércoles y sábados de cada semana, veri­
ficándose, tanto en aquélla como en éstos, importan­
tes transacciones, pues especialmente el primero está 
muy concurrido.

Población. En terrero desigual se encuentra 
establecida, siendo por lo tanto algo irregulares y 
pendientes algunas de sus calles. La mayoría, sin 
embargo, son anchas y de buen piso. El caserío, en 
general, es bastante regular, pues muchas de las ca­
sas son de moderna construcción y, por lo tanto, así 
en su aspecto exterior cuanto en sus condiciones in­
teriores, participan del gusto de las necesidades del 
día5. Hay algunas casas antiguas que forman marca­
do contraste con las que acabamos de citar, pero son 
escasas, pues casi todas se han ido restaurando. La 
casa consistorial, establecida en la plaza de la Cons­
titución, que es la mejor de las 4 ó 5 que hay en la 
localidad, es un buen edificio que reúne todas las 
condiciones necesarias para su objeto. La iglesia 
parroquial, de moderna construcción, de piedra si­
llar y mampostería, es espaciosa, sólida y de agrada­
ble aspecto, pues su fachada es buena guardando 
completa simetría las dos torres que tiene en ambos 
lados. Como ya hemos dicho, hay establecimientos 
industriales de bastante consideración, el comercio 
es muy activo; hay buenas posadas, un teatro provi­
sional, un casino y otros dos círculos de recreo. El 
vecindario está bien abastecido de aguas para el con­
sumo doméstico, y se celebra la principal festividad 
dedicada a la patrona de la localidad.

5. Sobre la arquitectura doméstica en Vélez Rubio a finales del s. XIX, véase el artículo de José D. Lentisco Puche «Notas sobre arquitectura y urbanismo en
Vélez Rubio, siglos XVI-XX», en; Revista Velezana, na 3 (1984); p. 37-72.

6. La insistencia de este diccionario al señalar en varios lugares la existencia de buenas canteras para la construcción, está plenamente justificada a poco que
observemos con cierto detenimiento las construcciones públicas y los edificios de los Vélez, donde la piedra de cantería resulta un material de primer 
orden. Apuntamos aquí el trabajo de un viajero y científico contemporáneo a la obra que comentamos, U. Cortázar, quien, en su artículo titulado «Reseña 
geológica y física de la región norte de la provincia de Almería» (En: Boletín del Instituto Geológico y Minero de España. Madrid, t. II (1875); p. 161-234), 
llegó a afirmar que «La mejor piedra de construcción que hay en la provincia es la que se explota en el Cerro de Motailón al N.E. de Vélez Rubio...».

Situación geográfica y topográfica. En un 

valle hállase situada esta villa, disfrutando de clima 
bastante apacible y sano; combátenla con más fre­
cuencia los vientos del Oeste, que cuando son muy 
fuertes no dejan de producir destrozos de considera­
ción. Sírvenle de límites por el Norte los del término 
municipal de Vélez Blanco, por el Sur los de Huércal 
Overa, por el Este los de Lorca y por el Oeste los de 
Chirivel; comprendiendo en el espacio que éstos abra­
zan buenos terrenos a propósito para el cultivo, y las 
canteras de que en otro lugar hemos hecho mérito6. 
El suelo, que participa de secano y de riego, es de 
buena calidad, fertilizándole las aguas de la llamada 
Rambla de Chirivel y varios riachuelos, consistien­
do las producciones en cereales, legumbres, hortali­
zas y frutas. Hay abundantes pastos, merced a los 
que se mantiene ganado lanar, cabrío, mular y caba­
llar, y no escasea la caza menor.

Historia y biografía. El origen de esta pobla­
ción es evidentemente romano, por más que no sea 
ni la antigua «Egesta», como algunos han querido 
suponer, ni la mansión que en el «Itinerario roma­
no» figura con el nombre de «Morum», pues la pri­
mera está probado que pertenece a Iniesta y la se­
gunda a Chirivel. De todos modos, como hemos di­
cho, es de origen romano, como lo atestiguan los di­
versos monumentos y objetos que en su término se 
han encontrado correspondientes a aquella época. 
Conquistada definitivamente a los moros en Junio 
de 1485 (sic), los Reyes Católicos la incluyeron en 
el Marquesado de los Vélez perteneciente al adelan­
tado Fajardo.

(Diccionario de P. Riera y Sanz, año 1887, t. XI, p. 
134-135).
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BIBLIOGRAFÍA SOBRE 
LA COMARCA DE LOS VÉLEZ

José Domingo LENTISCO PUCHE

«Una de nuestras primeras preocupaciones al iniciar la andadura de la Revista Velezana fue, 
entre otras, ofrecer al lector una especie de balance de las obras realizadas hasta el presente que 
trataran total o parcialmente sobre la Comarca de los Vélez. Con este ánimo nos pusimos a recopilar 
una extensa, pero-no exhaustiva, nómina de títulos y autores, a fin de que pueda ser útil tanto al 
investigador/a, como al profesor o al simple curioso de la cultura y el pasado de nuestra tierra».

ste fue el espíritu con que iniciába­
mos en 1983 nuestro trabajo de 
recopilación y difusión de la biblio­
grafía velezana. Dieciséis años 
después, al reeditar el n° 2 de la 
Revista, inevitable y necesariamen­

te, hemos procedido a realizar profundas modifi­
caciones que, aún manteniendo las referencias 
bibliográficas que existían o conocíamos en aquel 
lejano año, nos obliga ahora a un esfuerzo mucho 
mayor, tanto de nuevas investigaciones e incor­
poraciones de obras, como de ordenación y 
presentación de las mismas.

Junto con la necesaria corrección y actuali­
zación del texto del 83, se han producido otros 
hechos en los últimos años que justifican sobra­
damente la ampliación del trabajo. En primer 
lugar, las cuantiosas e importantes (en volumen y 
calidad) aportaciones de Revista Velezana; 
después, la creación y mantenimiento de una 
colección de temas locales en la Biblioteca 
Pública Municipal «Femando Palanques» de 
Vélez Rubio, donde se recopila, analiza y divulga 

toda la producción editorial sobre los Vélez; y, 
finalmente, la localización física de muchos 
trabajos antiguos que, a comienzos de los 80, 
sólo conocíamos por referencias.

Por ejemplo, en aquella lejana introducción 
no perdíamos la esperanza por hallar una obra de 
Palanques, «Bibliografía Velezana», y creíamos, 
entonces, que «arrojará, sin duda, mucha luz 
sobre el tema...». Hoy, habiendo consultado 
muchos de los textos recogidos en la citada obra, 
no pensamos exactamente igual. El historiador y 
cronista velezano dispuso de una riquísima 
documentación primaria, entre otros, el Archivo 
Municipal de Vélez Rubio (vendido por papel 
viejo en los años 40), pero se carecía por enton­
ces (finales del XIX-comienzos del XX) de un 
adecuado soporte bibliográfico. De manera que 
los libros y artículos manejados por Palanques 
son muy desiguales y escasos en cuanto a la 
información que suministran, aunque sí mantie­
nen un cierto valor historiográfico en la actuali­
dad.
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CONTENIDO

Entonces, como ahora, se han incluido todas 
aquellas obras en cualquier formato (libro, artícu­
lo de revista, comunicaciones a congresos y 
similares) de los que se tiene noticia y versan 
principalmente sobre la Comarca o algunos de 
sus pueblos y/o parajes, personas, etc. Se aportan 
referencias de obras que, sin ser su ámbito de 
estudio la Comarca, aportan informaciones de 
interés para la misma. Aparecen al final de varias 
relaciones de materias, con el título homogéneo 
de: «Referencias en...» .

A veces, también se ha realizado una selec­
ción de artículos en prensa, especialmente cuan­
do nos ha parecido relevante su contenido o se 
trata de trabajos de difícil localización (por 
ejemplo, los citados por Palanques a comienzos 
de siglo). Para ello, hace muchos años 
rastreramos la prensa provincial de forma siste­
mática (Yugo=Voz de Almería, Ideal y La Cróni­
ca; desde 1939, 1975 y 1982, respectivamente); y 
de forma eventual, antes de estas fechas, toda la 
prensa velezana conocida hasta el momento 
datada entre 1876 y 1923. Evidentemente, se 
recopilan determinados artículos de fondo 
historiográfico, pero no las noticias, artículos de 
opinión, etc.

Además, algún texto suelto y/o inédito, 
informes oficiales y documentos de archivo que, 
por determinadas circunstancias, fueron impre­
sos. Los manuscritos son muy pocos, verdadera­
mente constituyen documentación primaria, de 
archivo; es decir, que en su día fue de índole 
administrativa o perteneció al ámbito particular y 
privado de una persona o familia. Por tanto, en su 
origen no tiene un objetivo de difusión, divulga­
ción, investigación.

Los autores velezanos, en general, se hallan 
representados, aunque no se cite la obra completa 
de cada uno. Conocemos más títulos de alguno 
de ellos, pero no tratan, ni total ni parcialmente, 
sobre la Comarca, sino que se refieren a otros 
espacios del conocimiento y la ciencia: medicina, 
agricultura, creación literaria, naturaleza, reli­
gión, etc.

PRESENTACIÓN

Hemos utilizado el sistema más sencillo de 
exposición y el más rápido de localización. Toda 
la bibliografía se presenta agrupada por materias 
y, dentro de ellas, por orden alfabético de respon­
sables, hasta tres autores. Cuando sobrepasa este 
número, la obra se encabeza por la primera 
palabra del título (mayúscula) y, tras éste, se hace 
una referencia al primer autor seguido de la 
palabras «et al».

Se ha realizado una división artificial y 
clásica de materias para englobar, de alguna 
manera, todo el conjunto, pero, lógicamente, 
algunas obras podrían estar en más de un aparta­
do porque tratan de temáticas similares. De ahí 
que, en ocasiones, al final de la materia, se 
realicen llamadas con la frase: «Véase además...» 
y la primera palabra (en mayúscula) del encabe­
zamiento.

Cuando lo hemos creído necesario, realiza­
mos anotaciones escritas para explicar mejor el 
contenido de algunas obras, sobre todo, cuando 
no las hemos consultado físicamente, sino a 
través de referencias de otros autores. En este 
último caso se indica con la abreviatura: «Cit...», 
que significa «Citado por tal o cual autor».

Las obras de uno o varios autores que re­
únen una miscélanea de trabajos de diversas 
materias se han reseñado de forma unitaria (título 
y responsable de la obra), pero, además, se ha 
procedido a un vaciado de la obra especificado, 
en su apartado concreto, el autor y título del 
trabajo en cuestión.
A MODO DE CONCLUSIÓN

En 1983 terminábamos nuestra breve intro­
ducción con las siguientes palabras:

«A la vista de los estudios que presentamos 
a continuación, el balance de la investigación 
sobre los distintos aspectos culturales y la pro­
blemática de nuestro país no parece muy optimis­
ta; y lo que es más, se observan enormes lagunas 
de periodos y temas cruciales que están aún sin 
abordar mínimamente. Sirva este trabajo como 
ayuda y estímulo a futuros estudiosos; y la Revis- 
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ta Velezana como vehículo importante para 
expresar lo que vemos, sentimos e investigamos 
en esta desolada Comarca».

Cuando redactamos esas líneas estábamos 
pensando, quizás, en las enormes posibilidades 
en el plano estrictamente cultural (patrimonio 
arquitectónico, historia, publicaciones, etc) que 
tenía y tiene la Comarca de los Vélez, sometida 
entonces a un deterioro galopante de nuestro rico 
patrimonio, ante el escaso interés de vecinos y 
autoridades por aquellos años; probablemente 
porque existían otras prioridades más acuciantes, 
por ejemplo: el desarrollo democrático y la 
mejora de las condiciones de vida de la ciudada­
nos. A algunos nos parecía, entonces, que se 
estaban iniciando una serie de cambios importan­
tes y que la Comarca no podía quedarse al mar­
gen del desarrollo o en el furgón de cola del 
mismo. Hoy las cosas han cambiado sensible­
mente, son de otra manera... o al menos eso

quiero pensar.
En el campo de la investigación y la divul­

gación cultural, aunque se mantienen parcelas 
importantes sin estudiar y es preciso hacer mayo­
res esfuerzos de imaginación para llegar a difun­
dir más y mejor, el avance ha sido espectacular, 
sobre todo si se compara con el del resto de la 
Provincia; y, en efecto, el papel de Revista 
Velezana ha sido crucial en este desarrollo. 
Aunque, como ocurre en todo avance científico, 
cada paso hacia adelante nos ha deparado cami­
nos inéditos, posibilidades fascinantes, informa­
ciones novedosas, aportaciones interesantes, 
campos extensos e inexplorados que aparecen 
ante nosotros..., pero, también, nos muestra la 
debilidad de nuestra propia capacidad, las dificul­
tades de la investigación, la complejidad de la 
comunicación y, sobre todo, la infinita inmensi­
dad del conocimiento.

CUADRO GENERAL DE MATERIAS

OBRAS GENERALES
DESCRIPCIÓN
DICCIONARIOS
BIBLIOGRAFÍA/PUBLICACIONES PERIÓDI­
CAS
VIAJEROS

NATURALEZA
NORMATIVA MEDIOAMBIENTAL
PARQUE NATURAL SIERRA MARÍA LOS
VÉLEZ
CLIMA
GEOLOGÍA/MINERÍA/ESPELEOLOGÍA
AGUAS: RECURSOS, APROVECHAMIENTOS
Y ORGANIZACIÓN
MONTES
ÁRBOLES Y PLANTAS
ANIMALES

GEOGRAFÍA
DESCRIPCIÓN LOCAL
FÍSICA
HUMANA
MAPAS

SOCIEDAD Y ECONOMÍA
POBLACIÓN

AGRICULTURA
GANADERÍA
INDUSTRIA
INFRAESTRUCTURAS/CENTROS ECONÓMI­
COS
TURISMO
DESCRIPCIÓN TURÍSTICA: GUÍAS, FOLLE­
TOS
ORGANIZACIÓN SOCIAL: ACTIVIDADES, INS­
TITUCIONES Y CENTROS

HISTORIA
GENERAL
ARCHIVOS/DOCUMENTACIÓN
HERÁLDICA/GENEALOGÍA
BIOGRAFÍA/MEMORIA PERSONAL
LOS FAJARDO/MARQUESES DE LOS VÉLEZ 
ARQUEOLOGÍA
- PERIODO PREHISTÓRICO
- PINTURAS RUPESTRES
EDAD ANTIGUA: ARQUEOLOGÍA E HISTORIA 
EDAD MEDIA: ARQUEOLOGÍA E HISTORIA (S. 
VI-1492)
PERIODO MODERNO (S. XVI-XVIII, 1492-1808) 
PERIODO CONTEMPORÁNEO (S. XIX-XX, 
1808-Actualidad)

PATRIMONIO HISTÓRICO-ARTÍSTICO
URBANISMO
ARQUITECTURA
- CASTILLO DE VÉLEZ BLANCO
- IGLESIA DE VÉLEZ RUBIO
- OTROS EDIFICIOS
ESCULTURA
PINTURA/DIBUJO/FOTOGRAFÍA

VIDA Y CULTURA POPULAR
IMAGEN ANTIGUA
ARTESANÍAS
COSTUMBRES Y TRADICIONES
FIESTAS
FOLCLORE
GASTRONOMÍA
INDUMENTARIA/VESTIDOS
RELIGIOSIDAD
VOCABULARIO/HABLA/TOPÓNIMOS
CUENTOS/ROMANCES/TROVOS

CREACIÓN LITERARIA
TESTIMONIO PERSONAL
NARRATIVA Y POESÍA. ENSAYO, CUENTOS, 
ETC.

PUBLICACIONES PERIÓDICAS 1876-1998
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OBRAS ©ENERALES
Se incluyen diversos trabajos que versan sobre una variada gama de temas sin predominar exclusivamente ninguno de ellos sobre los 

demás; de manera que su contenido es absolutamente heterogéneo y no se ajustan con exactitud a ninguna materia concreta. Principalmente 
se trata de obras miscélaneas (geografía, historia, genealogía, costumbres, etc), con alto contenido literario, descriptivas de cada municipio 
(diccionarios), bibliografías, testimonios de viajeros, etc. Por todo lo cual es arriesgado incluirlas en una materia específica. No obstante, 
algunas partes o capítulos de las mismas se reseñan en otros apartados.

DESCRIPCIÓN
CAYUELAS MARTÍNEZ, Joaquín y RO­

JAS CERVANTES, Antonio. La Comarca de 
los Vélez. Geografía e historia ilustrada. Mur­
cia, 1988. 94 p. Obra de tipo educativo, peda­
gógica, dirigida principalmente a escolares, 
con textos breves y sencillos y abundancia de 
ilustraciones (dibujos), que trata tanto de as­
pectos de la naturaleza y el medio físico como 
de la historia y la geografía comarcal.

GUIRAO GEA, Miguel. Apuntes históri­
cos de Vélez Rubio y la Comarca de los Vélez. 
Vélez Rubio, Publicaciones Vélez Rubio, 1988. 
573 p. Conjunto de trabajos realizados por su 
autor en los últimos años de su vida (décadas 
de los 60 y 70) que incluyen una amplísima y 
variada gama de temáticas: descripción de 
personajes populares, religiosidad, prehisto­
ria, arqueología, historia, reseñas biográficas, 
geología, estudio de imágenes, etc. En sus 
apartados específicos se hace mención espe­
cial de algunos de los trabajos que integran el 
volumen.

MARTÍNEZ DE MORETÍN, Luis Antonio. 
«La Villa de María». Conjunto de artículos 
publicados en La Voz de Almería sobre dife­
rentes aspectos históricos y actuales de la po­
blación: «Pequeña guía de la villa de María», 
(27-V-1981); «Para la historia de la villa de 
María». (28-VII-1981); «La villa de María en 
invierno», (1O-XII-198O); «María. Breve cró­
nica del siglo XVII», (25-V-1983); «La villa de 
María a mediados del siglo XVIII», (25-IV- 
1982; 9-V-1982); «La Alfahuara (Diputación 
de la villa de María)», (7-XI-1982). Véase ade­
más en PATRIMONIO HISTÓRICO-ARQUI- 
TECTURA y en ETNOGRAFÍA- 
ARTESANÍAS.

SERNA Y LA FUENTE, Agustín José de 
la (Vizconde de Gracia Real). Respuesta a un 
interrogatorio sobre la historia, topografía 
física, meteorología, historia natural, etno­
grafía, topografía política, instrucción públi­
ca, industria, hombres célebres y bibliogra­
fía del Partido de Vélez Rubio, por el Vizconde 
de Gracia Real. Marzo, 1849- Ms de 13 hojas 
en folio. Este informe, que aún no hemos po­
dido localizar, aparece citado en dos obras de 
Palanques: Historia de la villa de Vélez Ru­
bio, p. 521; Bibliografía Velezana, p. 31.

Véase además en: PARQUE NATURAL 
SIERRA MARÍA LOS VÉLEZ-LENTISCO 
PUCHE, J.D.

Referencias en: Almería, Granada, Anel, 
1983. Esta obra, en 4 volúmenes y con voca­
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mación básica de utilidad sobre aspectos 

velezanos.

DICCIONARIOS
Hemos seleccionado aquellas obras que 

nos parecen más representativas de distintos 
periodos y que, en muchos casos, sobre todo 
cuando se trata de diccionarios antiguos, apor­
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blicados en: R. V, n° 2 (1983); p. 95-98.
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gido por Pascual Madoz. Madrid, 1846-49. 
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«Chirivel», t. VII, (1847), p. 338; «María», t.
XI (1848), p. 224; «Vélez Blanco», t. XV 
(1849), p. 642-643; «Vélez Rubio» (partido 
judicial), t. XV (1849), p. 649-651; «Vélez Ru­
bio» (villa), t. XV (1849), p. 651-652. Publica­
dos en: R. V, n° 2 (1983); p. 95-118.

DLCCLONARLO geográfico estadístico e 
histórico de España! Dirigido por Pablo Rie­
ra y Sanz. Barcelona, 1883-87. Voces: 
«Chirivel», t. IV (1883), p. 43-44; «María», t. 
VII (1885), p. 23-24; «Vélez Blanco», XI 
(1887), p. 127-128; «Vélez Rubio» (partido ju­
dicial), t. XI (1887), p. 133-134; «Vélez Rubio» 
(villa), t. XI (1887), p. 134-135. Publicados en: 
R. V, n° 2 (1983) 2a ed. de 1998.

DLCCLONARLO enciclopédico hispano­
americano de literatura, ciencias y artes. Bar­
celona, MontanerySimón, 1887-1910. Voces: 
«Chirivel», t. V (1890), p. 1807; «María» (vi­
lla), t. XII (1893), p. 399, «María» (sierra) t.
XII (1893), p. 399; «Vélez Blanco» (1897), p. 
270?; «Vélez Blanco» (Apéndice), 1910, p. 
1270; «Vélez Rubio» (partido judicial) (1897), 
p. 273; «Vélez Rubio» (villa) (1897), p. 273.

DLCCLONARLO geográfico de España. 
Madrid, Ediciones del Movimiento, I960. Vo­
ces: «Chirivel», t. IX (1959), p. 245-246; «Ma­
ría», t. XII (I960), p. 149-150; «Vélez Blan­
co», t. XVI (1961), p. 742-743; «Vélez Rubio», 
t. XVI (1961), p. 747-748.

ENCLCLOPEDLA Universal Ilustrada Eu­
ropeo-Americana. Barcelona, Espasa, 1929 
(?)-1930. Voces: «Chirivel», t. XVII (1929?), 
p. 550; «María», t. XXXIII (1929?), p. 20; 
«Vélez Blanco», t. LXVII (1929), p. 690-692; 
«Vélez Rubio» (partido judicial), t. LXVII 
(1929), p. 699; «Vélez Rubio» (villa), t. LXVII 
(1929), p. 699-701.

Gran ENCLCLOPEDLA de Andalucía! Di­
rector José María Javierre. Sevilla, Promocio­
nes Culturales Andaluzas, 1979. Voces: 

«Chirivel», t. III, p. 1160-1161; «María», t. V, 
p. 2381; «Vélez Blanco», t. VII, p. 3242-3243; 
«Vélez Rubio», t. VII, p. 3247.
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SIMONET, Francisco, Description del Reino 
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country». Londres, 1792, 3 vols; p. 110-112.
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«DIRECTRICES generales del Plan de 
Desarrollo Integral del Parque Natural Sierra 
de María-Los Vélez y su comarca (Almería) »/ 
Miguel Vilalobos et al. En: R. V, n° 10 (1991); 
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HISTORIA

En este macroapartado incluimos decenas de trabajos agrupados de acuerdo con el periodo histórico (cronológico) al que estén referidos, sin 
bien conviene advertir que no en todos los casos se trata estrictamente de estudios históricos de carácter científico, sino, que, además de éstos, 
también se complementan con documentos de época, descripciones relativas a unos años o época determinada (sobre todo en el periodo contem­
poráneo) y otra variada serie de asuntos que nos ayudan a comprender mejor el periodo de que se trate.
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Cuando nos ha parecido oportuno, para difundir el conocimiento y fijar temáticas, hemos citado en su lugar específico un determiando 
anexo, apéndice o complemento de la obra; especialmente así lo hemos realizado en el caso de obras generales de historia de la Comarca que 
contienen anexos referidos a cuestiones colaterales con la historia: patrimonio, decripción geográfica, etc.
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imp. J. Ayén, 1909- 770 p. Ed. facsímil: Vélez 
Rubio, R.V., 1987- 769 p. Por su interés, los 
apéndices y/o anexos han sido reseñados, ade­
más, en diferentes materias.

PALANQUES AYÉN, Fernando. Apéndi­
ces de la Historia de la Villa de Vélez Rubio. 
Vélez Rubio, 1907- 200 p. Por su interés, de­
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formada según su estado hasta el año 1830. 
En: Palanques Ayén, Apéndices de la Histo­
ria de VélezRubio (Vélez Rubio, 1907); p. 180- 
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de la ciudad de Lorca, Lorca, Agrupación Cul­
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grandes familias (de María)». En: Historia de 
la villa de María-, p. 176-184.
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del Arenal». En: Historia de las Cortes Cons­
tituyentes, Madrid, imp. J. M. Alonso,1856.

«BIOGRAFÍA de D. Agustín José de la 
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(Agosto, 1861); p. 312-318.

CASTAÑEDA Y MUÑOZ, Florentino. 

«Laura Nieto Oliver, la tiplecita de la voz de 
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CASTAÑEDA Y MUÑOZ, Florentino. 
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CHICO DE GUZMÁN, Andrés. «Semblan­
za de Palanques». En: Crónica Meridional, 
Almería (ll-VI-1909).

EXTRA CTO de Méritos y Servicios de D. 
GinésMaría Velmonte. Juan Ambrosio Pérez. 
En: El Pueblo, n° 13 (6-X-1917). Ms inédito). 
Loe: Biblioteca de D. Andrés Rubio, de Vélez 
Rubio. Cit: Tapia Garrido, «Almería, hombre 
a hombre»-, p. 139.

GARCÍA DE PAREDES MUÑOZ, Anto­
nio. «Baza: la ilustración y el canónigo Anto­
nio Josep Navarro». En: Boletín del Instituto 
«Pedro Suárez», Guadix, año IV, n° 4 (1991, 
Ene-Dic); p. 117-122.

GUILLÉN GÓMEZ, Antonio. Ilustración 
y reformismo en la obra de Antonio José Na­
varro, cura de Vélez Rubio y abad de Baza 
(1739-1797). Vélez Rubio y Almería, R.V. e Ins­
tituto de Estudios Almerienses, 1997. Véase 
una reseña bibliográfica y palabras de autor 
en presentación, en: R. V, n° 16,1997; p. 197- 
201.

GUILLÉN GÓMEZ, Antonio. «Un refor­
mador para un pueblo: el ilustrado Antonio 
José Navarro (Lubrín, 1739-Baza, 1797)». En: 
Axarquía, n° 2 (1997); p. 51-54.

GUIRAO PÉREZ, Miguel. «Biografía de 
don Miguel Guirao Gea». En: Apuntes histó­
ricos de VélezRubio y la Comarca de los Vélez. 
Vélez Rubio, Publicaciones Velez Rubio, 1988; 
p. 17-77-

«HISTORIA de la Casa y Linaje de los 
Vizcondes de Gracia Real». En: El Trono y la 
Nobleza, Madrid (14 abril y 18 mayo, 1845).

LENTISCO PUCHE, José Domingo. «An­
tonio José Navarro y su obra». En: R. V, n° 1 
(1982); p. 20-23. 2a ed, corregida, revisada y 
ampliada (1997); P-17-18.

LENTISCO PUCHE, José Domingo. «Don 
Federico de Motos Fernández: imágenes y tes­
timonios de un célebre arqueólogo velezano». 
En: R. V, n° 9 (1990); p. 35-44-

MARTIN DEL REY, Bernardo. «Julián 
Arcas, célebre guitarrista almeriense (Biogra­
fía documentada)». En: La Voz de Almería 
(14-VIIII-1969).

MUTUBERRÍA, María Teresa. Dolores 
Rodríguez Sopeña. Barcelona, 1993- 275 p.

PALANQUES AYÉN, Fernando. Unfilán­
tropo y una obra pía. Vélez Rubio, tip. 
Velezana a cargo de J.G, 1903- 63 p.

PALANQUESAYÉN,Fernando. VélezRu­
bio biográfico. Narraciones, semblanzas y 
rasgos episódicos de algunos de sus hijos más 
esclarecidos de los siglos XVHLy XLX. Vélez 
Rubio, Tip. Velezana, Abril, 1903. Impresos 
12 pliegos de 8 páginas: 9 biografías; el resto 
inédito. (Cit: Palanques, Bibliografía...-, p. 34).
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PALANQUES AYÉN, Femando. «Un nue­
vo académico (D. Juan Rubio de la Serna)». 
En: El Defensor de los Vélez, n° 4 (22-III- 
1904).

PALANQUES AYÉN, Fernando. «Conclu­
sión. Hijos ilustres del pasado. Carreras facul­
tativas: doctores, licenciados, bachilleres. Cul­
tura social de nuestro pueblo. Excitación pa­
triótica. Reliquias del pasado». En: Apéndi­
ces de la Historia de Vélez Rubio, Vélez Ru­
bio, 1907; p. 197-204. El propio Palanques, al 
final de su Historia de la villa de VélezRubio 
(p. 744-762) y en las adiciones a los Apuntes 
Genealógicos y Heráldicos de la villa de Vélez 
Rubio (p. 139-148) nos aporta nuevas relacio­
nes de personajes de la villa.

PALANQUES AYÉN, Femando. «Un ami­
go de O’Donnell. Juan Miguel del Arenal». 
Publicada originalmente en La Crónica Me­
ridional (?). En: Revista de los Vélez, Vélez 
Rubio, n° 1-6 (1915, Ene-Jun).

PALANQUES AYÉN, Femando. «El dipu­
tado Alcayna». En: El Heraldo de los Vélez, 
Vélez Rubio (9,16, 23-XII-1917).

PALANQUES AYÉN, Fernando. «(Rese­
ña necrológica a la muerte de J. Ambrosio 
Pérez)». En: El Heraldo de los Vélez, Vélez 
Rubio (3O-IX-1917).

PALANQUES AYÉN, Fernando. «(Rese­
ña de D. Juan Rubio de la Serna)». En: El He­
raldo délos Vélez, Vélez Rubio (16-XII-1917).

QUIRÓS, Paulino. «Biografía del doctor 
D. Antonio Alcayna Guirao, Diputado a cor­
tes en 1810-13». En: Revista de la Sociedad 
de Estudios Almerienses, Almería, cuad. II 
(1911); p. 23-25.

RECORDÁNDOLA junto al llar. Madrid, 
OSCUS, 1961. 238 p. Biografía novelada de 
Dolores Rodríguez Sopeña.

RIOJA, Eusebio. Julián Arcas o los albo­
res de la guitarra flamenca. Sevilla, Bienal de 
Arte Flamenco, VI, El Toque, 1990.

RIOJA, Eusebio. «Julián Arcas Lacal 
(1832-1882), concertista internacional y 
maestro de guitarra». En: R. V, n° 12 (1993); 
p. 43-54.

ROMANILLOS SEMLEY, José L. «Un 
centenario, Julián Arcas (1832-1882)». En: La 
Voz de Almería (14-11-1982).

ROMANILLOS SEMLEY, José L. «El 
almeriense Julián Arcas (1832-1882)». En: La 
Voz de Almería (21-IV-1976).

SERRABONA. «El venerable Jerónimo de 
Heredia, fundador del Hospital de Peregri­
nos». En: Los Vélez, n° 15,16 y 19 (Septiem­
bre-Octubre, 1892). Cit: Palanques, Bibliogra­
fía...-, p. 33.

TAPIA GARRIDO, José Ángel. Almería, 
hombre a hombre. Almería, Caja de Ahorros,
1979. Recoge los siguientes personajes 
velezanos: D. Pedro Fajardo Chacón (p. 56- 
62), D. Luis Fajardo de la Cueva (p. 63-66), 
D. Pedro Fajardo y Córdoba (p. 67-69), José 
Agustín Serna y de la Fuente (p. 130), Ginés 
María Belmonte y Díaz (p. 139-140), Antonio 
Alcayna y Guirao (p. 140-141), Juan Rubio de 
la Serna y Falces de Pelegero (p. 177-178), Juan 
Arcas Lacal (p. 164), Fernando Palanques 
Ayén (p. 208-209), Federico Motos Fernández 
(p. 215-216).

Véase, además, el libro de Guirao Gea, 
Miguel, Apuntes históricos de Vélez Rubio y 
la Comarca de los Vélez. Vélez Rubio, Publi­
caciones Vélez Rubio, 1988. 573 p; y el apar­
tado temático LOS FAJARDO-MARQUESES 
DE LOS VÉLEZ.

LOS FAJARDO-MARQUE­
SES DE LOS VÉLEZ

ALCAINA FERNÁNDEZ, Pelayo. «D. Pe­
dro Fajardo de Zúñiga y Requesens (1602- 
1647), V Marqués de los Vélez. Al servicio de 
la corona española». En: R. V, n° 12 (1993); 
p. 31-42.

ALCAINA FERNÁNDEZ, Pelayo. «Lahe­
rencia de D. Pedro Fajardo (1546)».En: R. V, 
n° 13 (1994); p. 7-15.

DURÁN SAMPERE. «Evocación del Mar­
qués de los Vélez». En: Divulgación Históri­
ca de Barcelona, ed. Moderna, p. 98-100. Cit: 
índice Histórico Español. Episodios del Mar­
qués (?) relacionados con Martorell en 1616 y 
1641.

FAJARDO, Luis. Relación verdadera sa­
cada de una carta que vino alLlustre Cabildo 
y Regimiento de esta ciudad de lo sucedido al 
Marqués de los Vélez... con los moriscos re­
velados. Sevilla, 1569.

FRANCO SILVA, Alfonso. «Elpatrimonio 
señorial de los Adelantados de Murcia en la 
Baja Edad Media». En: Gades, Cádiz, 7 (1981); 
p. 7-78.

JIMÉNEZ ALCÁZAR, Juan Francisco y 
SÁNCHEZ RAMOS, Valeriano. «La Ia cam­
paña de Marqués de los Vélez contra los 
moriscos en el levantamiento de las Alpuj arras 
(Enero, 1569)». En: R. V, n° 16 (1997); p. 25- 
32.

JIMÉNEZ JURADO, María Isabel. «El es­
clavo Juan del Castillejo, un reflejo de mo­
dernidad del Marqués de los Vélez». En: R. V, 
n° 6 (1987); p. 87-90.

MARAÑÓN YPOSADILLO, Gregorio. Los 
tres Vélez. Una historia de todos los tiempos. 
Madrid, Espasa Calpe, 1962.187 p.

MATEU IBARS, Josefina. «Una orden del 
virrey D. Pedro Fajardo, Marqués de los Vélez, 
al comendador de Culla, D. Pedro Borja 
(1633)». En: Boletín de la Sociedad 
Castellonense de Cultura, XLIX (1973); p. 123- 
129. Loe: Biblioteca de la Facultad de Filoso­
fía y Letras de Granada, CLVIII-2-6.

«MUERTE y entierro de D. Luis Fajardo, 
II Marqués de los Vélez»/ Transcripción Fran­
cisco Andújar Castillo. En: R. V, n° 16 (1997); 
p. 188-189.

TAPIA GARRIDO, José Ángel. «El seño­
río de los Fajardo en el Almanzora». En: Roel, 
n° 1 (1980); p. 109-125.

«TASACIÓN y almoneda de una gran bi­
blioteca nobiliaria castellana del siglo XVI: la 
del Tercer Marqués de los Vélez». En: Cua­
dernos Bibliográficos del CSLC, Madrid, v. 
XLVII (1987).

«TESTAMENTO del II Marqués de los 
Vélez, don Pedro Fajardo de la Cueva (1578)». 
En: Áreas, Murcia, 3 y 4 (1983); p. 167-171.

TORRES FONTES, Juan. Fajardo el Bra­
vo. Madrid, 1944.

TORRES FONTES, Juan. Don Pedro 
Fajardo, Adelantado Mayor del Reino de 
Murcia. Madrid, 1953.

TORRES FONTES, Juan. «La muerte de 
Alonso Fajardo». En: Anuario de Estudios 
Medievales, Murcia?, 4 (1967), p. 409-418.

TORRES FONTES, Juan. «Los Fajardo en 
los siglos XIV y XV». En: Miscelánea Medie­
val Murciana, Murcia (1978), p. 109-175.

TORRES FONTES, Juan. «La reincorpo­
ración de Cartagena a la corona de Castilla». 
En: Anuario de Historia del Derecho Espa­
ñol, Madrid (1980); p. 327-352.

VALGOMAYDÍEZ VARELA, Dalmiro de 
la. Los Saavedra y los Fajardo en Murcia. 
Murcia, Academia Alfonso X El Sabio, 1957.

Véase además: PERIODO MODERNO- 
FRANCO SILVA, Alfonso.

Referencias en: GARCÍA DIAZ, Isabel, 
«Mayorazgo y vinculación de la propiedad se­
ñorial en Murcia a fines de la Edad Media»; 
en: Miscelánea Medieval Murciana, v. XV 
(1989); p. 139-184.

ARQUEOLOGÍA
ARQUEOLOGÍA Comarca de los Vélez. 

Homenaje al profesor Miguel Guirao Gea. 
Vélez Rubio y Almería, R.V. e IEA, 1994- Cada 
trabajo aparece reseñado en su lugar corres­
pondiente (Periodo Prehistórico, Edad Anti­
gua, Medieval, etc), encabezado con el apelli­
do del autor/es.

GILFARRÉS, Octavio. «Adquisiciones del 
Museo Arqueológico Nacional. 1949.

GUIRAO GEA, Miguel. Prehistoria ypro- 
tohistoria de VélezBlanco y Vélez Rubio. Gra­
nada, imp. Urania, 1955. 94 p. Conjunto de 
artículos publicados por entregas en la revis- 
taActualidadMédica, 1953-55; posteriormen­
te, reproducido en Apuntes históricos de Vélez 
Rubio y la Comarca de los Vélez. Vélez Ru­
bio, Publicaciones Vélez Rubio, 1988; p 355- 
526.

PERIODO PREHISTÓRICO
ALCACER GRAU, José. Catálogo de la 

colección de Federico Motos en el Museo de 
Prehistoria de Valencia. Valencia, Diputación 
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BOLETÍN INFORMATIVO COMARCA DE 
LOS VÉLEZ. VI-1998.

90



VÉLEZ ‘RmB‘10
EN EL R^COBROO

COLECCION DE FOTOS ANTIGUAS
FINALES DEL SIGLO XIX-1.970

PROLOGO DE 1983

Estimado lector:
Con la presentación de 27 fotografías relativas 

al municipio de Vélez Rubio, distribuidas en 4 
bloques temáticos, pretendemos crear una sección 
más o menos fija donde se vaya recogiendo una 
parte del material gráfico, en muchas ocasiones 
histórico, que hoy se encuentra disperso e incluso en 
trance de desaparición. Consideramos a la fotografía 
como un aporte más del patrimonio cultural que 
precisa ser rescatado, conservado y ofrecido en 
óptimas condiciones a las generaciones venideras.

Hemos preferido no hacer ningún comentario 
sobre el material impreso, y que seas tú, el propio 
lector, quien, aparte del encanto sentimental o el 
valor artístico de la fotografía, juzgues cada una de 
ellas y compares las vistas, edificios, calles y rinco­
nes del pueblo con la situación actual.

Ciertamente, Vélez Rubio, como otros tanto 
municipios españoles, se ha transformado enorme­
mente en los últimos años, dotándose de la infraes­
tructura necesaria (agua, luz, alcantarillado, asfalto, 
aceras), extendiéndose los límites urbanos, constru­
yendo modernos edificios, trazando nuevas calles, 
cambiando y reformando la fisonomía de sus lugares 
públicos y de sus gentes; pero no es menos cierto 
que estos avances, aún siendo positivos para el 
común de los vecinos, se ha realizado, y se siguen 
haciendo, a costa de una excesiva y sistemática 
destrucción en nuestro patrimonio arquitectónico, 
despreciando las soluciones técnicas de nuestros 
antepasados, suprimiendo espacios abiertos o zonas 
de esparcimiento y deteriorando el medio ambiente 

colectivo, e incluso, porque no decirlo, dañando los 
recursos turísticos y paisajísticos que son propiedad 
de todo el pueblo. La «modernidad» egoístamente 
entendida por el especulador de tumo o simplemente 
el «aprovechao» (en cuanto que se apropia de algo 
que pertenece a la comunidad) nos ha llevado a 
enormes disparates, dolorosos derribos de actualidad 
y horribles construcciones que no es preciso citar 
porque están en la mente de todos y no es este el 
lugar indicado para extendemos sobre el particular.

No nos oponemos al progreso, pero sí exigimos 
un desarrollo armónico y un respeto a cuanto de 
positivo y de riqueza monumental, artística o «vege­
tal» poseamos. Nos jugamos el modelo de vida, 
batalla que en tantos lugares ya se ha perdido...

La fotografía, pues, nos permite reivindicar 
algo que hasta hace unos años no se tenía en cuenta 
por evidente y natural: el derecho a una vida más 
humana y a un entorno más natural.

No nos ha sido posible datar con exactitud 
ninguna fotografía, pero podemos asegurar que 
muchas de ellas fueron realizadas antes de la Guerra 
Civil y otro número respetable hacia las décadas 40 y 
50. Algunas se encuentra en mal estado y su repro­
ducción no será suficientemente nítida: tengamos en 
cuenta que los autores, en su gran mayoría, no eran 
profesionales, sino simplemente aficionados, y no 
contaban con los medios técnicos de que hoy dispo­
nemos.

Por último agradecemos enormemente la 
colaboración prestada por todas aquella personas, 
cuyos nombres se encuentran a pie de foto, que han
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cedido originales para su publicación. La continua­
ción de esta sección de fotografía dependerá en el 
futuro casi exclusivamente del interés que demostréis 
por ayudar y prestar material fotográfico para nuevos 
números, por ello hacemos un llamamiento desde 
aquí a los velezanos que conserven fotos antiguas de 
cualquier tipo. En último extremo nos queda el 
recurso de impresionar la abundante variedad cultu­

ral, patrimonio colectivo, que aún se conserva viva y 
se mantiene en pie, si es que antes no se vigila la 
feroz destrucción y se controla y planifica el lógico 
crecimiento.

Vélez Rubio, 1983.

NOTA DE ACTUALIDAD

A comienzos de los 80, Revista Velezana fue 
pionera en la provincia de Almería y una de las 
primeras en el territorio andaluz que se encargaba de 
publicar y difundir fotos antiguas. Desde entonces, 
«la imagen del pasado» ha ido adquiriendo un interés 
creciente entre los lectores, de modo que en los 
últimos años multitud de editoriales, libros, periódi­
cos y otros medios de comunicación se están dedi­
cando a esta labor de rescate y reproducción de 
antiguas fotos. De hecho, en casi todos los números 
de Revista Velezana han aparecido ilustraciones con 
este tipo de material y, en el futuro, merced a nuevas 
donaciones de particulares y búsquedas en diferentes 
lugares y centros, seguiremos incrementando su 
número, temática y carácter.

En la presente reedición nos ha parecido opor­
tuno mantener aquella «vieja y primitiva» colección 
del año 83, aunque hemos alterado su número y 
disposición, incluyendo otros testimonios gráficos de 
los que hemos tenido conocimiento posteriormente, 
y que, bajo nuestro punto de vista, completan esa 
visión panorámica del pueblo, las calles y los edifi­
cios de Vélez Rubio entre finales del s. XIX y los 
primeros 70 años del hoy agonizante siglo XX. De 
manera que, de aquellas 27 fotos primeras, se ha 
dejado fuera algunas por su deficiente calidad y se 

han incluido un total de 74; finalmente, se han 
agrupado en cuatro apartados: «Vistas generales», 
«Paseos y entradas», «Calles» y «Edificios singula­
res».

Mi agradecimiento a todas aquellas personas 
que, de forma desprendida, me han confiado retratos 
y postales de sus familiares para reproducirlos en la 
Revista Velezana, todos ellos aparecen debidamente 
reseñados al pie de cada imagen.

Sin embargo, deseo hacer un especial reconoci­
miento público a dos personas de Vélez Rubio que, 
hace casi 20 años, tras intensas gestiones privadas, 
búsquedas en diferentes casas particulares y un gasto 
apreciable de su propios recursos económicos, me 
sorprendieron gratamente mostrándome un conside­
rable número de fotos antiguas. Se trata de mis 
amigas y antiguas compañeras de estudios, Josefina 
Cotes Porcel y Maruja López Sánchez, quienes, con 
su esforzado trabajo voluntario y su generoso des­
prendimiento, fueron realmente las «responsables» 
del inicio de esta sección (hoy llamada: Imagen y 
Memoria) que tanto interesa a los lectores de Revista 
Velezana.

José Domingo Lentisco Puche
Almería, Enero, 1998
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VISTAS TfttfOWÁMlCfl.S

3. Vista «aérea» desde el Castellón tomada por el fotógrafo Reche hacia los años 40 (?). Se identifican claramente los límites del Vélez Rubio antiguo 
(hoy, «Conjunto Histórico-Artístico»), rodeado de la fértil vega tan celebrada por todos los viajeros a su paso por el pueblo; en la actualidad, perdida y/o 
transformada en gran parte por la expansión urbana, la autovía y los cambios en los modelos agrícolas.

4. Vista desde el Castellón, 40 años después que la anterior y realizada por el mismo fotógrafo. En pleno crecimiento del casco urbano en tres 
direcciones: Cañada del Mesón-Camino Real; Cabecico y Barrio del Jordil. La vega sur (entre la carretera y la Rambla) se cultivaba tímidamente. Pronto 
se llenaría de viviendas y vías de comunicación...
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VESTÍAS PfttfOWMMCKS

Dísla I ) ci no rá mica desde cl (LcrGccico

5. Vista desde el Cabecico. Data de los años 10-20 de la centuria actual. Formaba parte de la colección del fotógrafo velezano Pedro 
Motos, apodado «El Obispo». Publicada en el periódico local El Ideal Velezano, nQ extra de 23-IX-1911. Original reproducido por gentileza 
de la familia Egea González.

6. Vista desde el Cabecico. Probablemente realizada por los mismos años que la anterior, aunque en período invernal. Formaba parte 
del Portfolio de Almería, editado en Barcelona por Alberto Martín, entre 1910 y 1920. Reproducción por gentileza de la familia Peyrallo 
Pérez.
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VESTÍAS PfttfOWAMlCftS

7. Vista parcial desde el Cabecico. En esta interesante fotografía, realizada en los primeros años del siglo, se distinguen claramente: 
a la izda, las traseras del Palacio del Marqués (hoy, de las Catequistas), el Convento con su torre y, más cerca aún (en el centro, tras los 
árboles), la Posada del Duque de Alba, construida en 1785 y derribada tras la Guerra Civil, a comienzos de los 40. A la derecha del grupo 
que posa, a continuación de la ropa tendida, fuera ya de la foto, se hallaba la antigua Fábrica de Sayales (luego Fábrica de Hilados de los 
Arredondo y, finalmente, Cuartel de la Guardia Civil), derribada también a comienzos de los 80. Reproducción por gentileza de Francisco 
Martínez Gea.

8. Vista desde el Cabecico realizada por Ramón López Rodríguez en los años 60, antes de que se añadiera una nueva planta al 
Palacio de las Damas Catequistas (antes, Palacio del Marqués) y, obviamente, cuando aún no existía el antiguo Internado Femenino o 
Colegio Menor Dolores Rodríguez Sopeña (hoy, residencia de ancianos).
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VíSTÍAS 'P'A.'Ñb'R'Á'MIC'A.S

9. Vista tomada desde la terraza del «Silo» (Servicio Nacional del Trigo) por Ramón López Rodríguez; probablemente, recién cons­
truido el edificio, a principios de los 70, cuando aún no se había iniciado la expansión urbana que acabaría por engullir la huerta situada 
entre la Carretera de Murcia, las traseras de Juego Barras y la cuesta de las Puertas de Lorca. Ésta fue una de las primeras postales en 
color del pueblo y, sin duda, de las más espectaculares.

10. Panorámica del pueblo desde el Cerro de los Pinos hacia finales de los años 60, debida, también, al fotógrafo local R. López. 
Esta postal «coloreada» nos muestra una perspectiva totalmente desaparecida por la expansión urbana y el trazado de la autovía. 
Obsérvese, en primer término, las «gigantescas hormas» de piedra para aterrazar el suelo agrícola.
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VîSTÎÆS ‘P'Al/OV.'Á'MQC'AS

t WlSTÀ ^AMORÁMICA OESD.E €L ^ÎESGM

VKL.KZ -R U1310

11. Vista desde Cañada del Mesón, quizás, desde las inmediaciones de la antigua Balsa del Mesón. Formaba parte de la colección de 
P. Motos; por tanto, debemos datarla hacia los años 20. Foto reproducida por gentileza de la familia Egea González.

12. Vista desde Camino Real tomada por Ramón López Rodríguez en los años 60. En primer término, La Molineta, tras ella, a la 
izda, el Instituto Laboral, a la deha, el Internado Masculino, oficialmente, Colegio Menor Cristo Rey. El Camino Real iniciaba, tímidamen­
te, su lento desarrollo. El casco aún conservaba un suave y armónico perfil urbano.
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VISTAS TfttfORtiMlCftS

13. Vista desde ei cerro del Cementerio tomada el 9 de diciembre de 1928 por P. Motos. En primer término el cortijo de «El Rojo» (ya 
no existe), el camino de entrada del Jordil o Puertas de Lorca y la carretera nacional. Hasta los años 60 se mantuvo en esta situación. 
Reproducción por gentileza de Francisco Jiménez Llamas.

14. Otra vista parcial del pueblo, ahora desde la subida de la carretera procedente de Murcia, aproximadamente, frente al restauran­
te «Las Vegas». En primer término, los campos cultivados, las traseras del Juego de Barras y el lateral levante de la Iglesia; al fondo, el 
Mahimón nevado. Por las características y el lugar debió realizarla P. Motos en la misma fecha que la anterior (Diciembre del 28). 
Reproducción por gentileza de Francisco Jiménez Llamas.
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VISTAS TfttfOWAMlCKS

"TPislcr ^Da rio rá mica desde la "CJcsera

dDéfez -ñRuGio

15. Esta «Vista Panorámica desde las Yeseras» está tomada en la década de los 20, desde el antiguo camino de la Fuente de Ornar 
(«Ornas») y la «Casa Rota». Además de la sugerente perspectiva de la Iglesia, se aprecian las traseras de los importantes mansiones 
velezanas de estilo «modernista» (la casa de «Los Rames», 1904; y la de «D. Francisco Fernández», 1907, popularmente, «de las/los 
Egeas») y, a la derecha, la torre de una extraordinaria mansión barroca, derribada en los 70 (Véase foto nQ 44). Reproducción por 
gentileza de Francisco Martínez Gea.

16. La Carretera de Murcia a Granada a la altura del cruce con Vélez Blanco, seguramente, en una florida primavera de los años 20. 
Este popular paseo estaba flanqueado, a la deha, por los huertos traseros de la Carrera del Carmen; a la izda, por antiguas y modestas 
viviendas, en una de las cuales se instaló el popular y archiconocido «Merendero», de grata memoria para muchos velezanos, visitantes 
y turistas. Foto reproducida por gentileza de la familia Egea González.
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VJSTÍAS PRrfORRMlCRS

17. Vista desde !as torres de la Iglesia en dirección al Convento. Hacia el centro, en sombra, la calle Eduardo Dato (antes, Buytragos) 
y, a la deha, las fachadas pares de la Carrera del Mercado. Formaba parte del Portfolio de Almería, editado en Barcelona por Alberto 
Martín, entre 1910 y 1920. Reproducción por gentileza de la familia Peyrallo Pérez.

18. Vista desde las torres de la Iglesia hacia el Convento. Ésta corresponde a los años 60 y su autor es Ramón López Rodríguez. Se 
aprecian pocas diferencias respecto con la anterior, a pesar de los años transcurridos.
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tEtWRKDftS Y TASEOS

19. Una antigua imagen del Óvalo, antes almacén de harinas de la familia Arredondo, con su aspecto original. Está realizada por P. 
Motos en los años 20, desde el inicio del Camino Real. Reproducida por gentileza de la familia Egea González.

20. Entrada por la Carretera de Vélez Blanco y Camino Real. Una toma desde la terraza superior del Óvalo, seguramente, de finales 
de los 60, con motivo de una gran nevada. Se aprecia claramente la solitaria casa de Luis «El Señas» (ya fallecido), en un Camino Real 
delimitado por ambas filas de árboles, sin edificar y atravesando por la vega norte del municipio, casi igual a como se trazó a finales del s. 
XVIII.
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ErfrtWVDAS y paseos

21. Entrada por Vélez Blanco y Puertas de Granada. A la izda, la cruz originaria de 1675 y los bancales que actualmente (desde los 
años 40) conforman «la placeta». Uno de los pocos espacios salvados de la vorágine constructora. Nótese que la cruz de hierro sobre la 
columna no coincide con la actual (Véase imagen n2 73). Foto reproducida por gentileza de la familia Egea González.

22. Entrada por Puertas de San Nicolás y Faulón. Formaba parte del Portfolio de Almería, editado en Barcelona por Alberto Martín, 
entre 1910 y 1920. A la izquierda podemos apreciar cómo aún no se había levantado el muro que rodea el jardín de la casa de los Serna/ 
Guirao/Martínez Carlón, que tuvo lugar en 1919 y, más tarde, en 1925, la verja de hierro. Reproducción por gentileza de la familia Peyrallo 
Pérez.
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(ErftfWMXAS Y TASEOS

23. Vista del Paseo de San Sebastián (carretera en dirección a Granada) en primavera o verano, con toda probabilidad, realizada por 
P. Motos. Posan varios niños y, en el extremo inferior derecho, aparece un desconocido personaje dispuesto para la lectura. Foto reprodu­
cida por gentileza de la familia Egea González.

24. Otra vez el Paseo de San Sebastián (carretera en dirección a Granada), siempre concurrido de niños, pero en invierno. Formaba 
parte de la colección de postales de P. Motos en los años 20.
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E'rff'R'A'D'AS Y TASEOS

25. Entrada por Carretera de Lorca-Murcia o 
Paseo de San Nicolás, intensamente arbolado, 
como todos los accesos a la población. Formaba 
parte del Portfolio de Almería, editado en Barcelona 
por Alberto Martín, entre 1910 y 1920. Reproduc­
ción por gentileza de la familia Peyrallo Sánchez.

26. Una bucólica estampa de los floridos aleda­
ños de la Ermita de la Salud, con animales y per­
sonas cruzando parsimoniosamente, sin temor a ser 
atropellados por vehículos. Esta misma foto fue pu­
blicada en el Programa de Fiestas de 1927. Repro­
ducción por gentileza de Rosa Egea Rubio.
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iPlfpRWDAS y PASEOS

27 y 28. Antes de pasar al interior de la población, dos vistas muy conocidas del espacio que más ha sufrido el impacto de un creci­
miento salvaje: el borde oeste, en especial, los huertos de las traseras de la Carrera del Carmen.

Arriba, delante del taller del Moreno, al bajar el Callejón de Doña Paca (ahora, Reynas), el huerto de la «casa de los Rame» y la iglesia. 
Una de las imágenes más difundidas del pueblo. Abajo, otra vista similar, ahora desde el cruce de la Carretera Murcia-Granada con Vélez 
Blanco: un grupo de jóvenes de los años 60 posa delante del «chalet de la Aceitera», una preciosa y caprichosa construcción modernista 
derribada hace pocos años; detrás, las traseras de la Carrera del Carmen y la Iglesia.



CALLES

29 y 30. La Carrera del Mercado (antes: Carrera 
de San Francisco, del Convento, de S.M. Juan Car­
los I): el espacio urbano más notorio del pueblo y, 
sin duda, el más fotografiado.

Arriba, perspectiva desde la esquina de la confi­
tería «del Mosquito», fechada hacia 1900-1911 y 
realizada por Pedro Motos. Sirve de ilustración para 
la cubierta de esta segunda edición del ns 2 de Re­
vista Velezana. Publicada inicialmente en el periódi­
co local El Ideal Velezano, ne extra de 23-IX-1911. 
Original reproducido por gentileza de Rosa Egea Ru­
bio.

Abajo, una de las fotos más antiguas de la Carre­
ra, tomada desde las Escalinatas; a la derecha, las 
casas que fueron derribadas antes de la Guerra del 
36. Este original pertenecía a D. Emilio Egea de la 
Cuesta.



CELLES

31. La Carrera del Mer­
cado desde la puerta de la 
«casa del Indiano» (actual­
mente: familia Peyrallo 
Pérez) a principios de si­
glo. Original reproducido 
por gentileza de Rosa 
Egea Rubio.

32. Grupo de personas 
posando en las inmedia­
ciones de «las Escalina­
tas». Por el aspecto de los 
individuos, podemos 
datarla comienzos del siglo 
XX. Esta imagen se ha uti­
lizado recientemente para 
la cubierta del libro de D. 
Miguel Guirao Gea: Retra­
tos humanos de mi pueblo. 
Vélez Rubio a comienzos 
del siglo XX. Este original 
pertenecía a D. Emilio 
Egea de la Cuesta.
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caxxíES

33 y 34. Otras dos entrañables perspectivas de la Carrera del Mercado realizadas por el fotógrafo Pedro Motos «El Obispo». Ambas 
pueden datarse en la década de los 20, todo lo más, los 30. La de arriba, reproducción por gentileza de Amador Cañabate. La de abajo, 
reproducida por gentileza de la familia Egea González.



35 y 36. El 
Mercado de 
los Sábados, 
la actividad 
económica 
más destaca­
da del pueblo 
a lo largo de su 
historia recien­
te. Ambas to­
mas debieron 
hacerse entre 
finales de los 
60 y comien­
zos de los 70. 
Arriba: Memo­
ria de la Caja 
de Ahorros; 
abajo: postal 
de Ramón 
López Rodrí­
guez.



C?LL£íES

37, 38. Otra de las vías física y so­
cialmente principales del pueblo: el se­
gundo tramo de la Carrera del Carmen, 
donde está la Iglesia del Carmen, con 
y sin procesión, hacia la década de los 
50. Obsérvese la altura de los edificios, 
el arbolado del fondo (Puertas de 
Granada) y el surtidor de gasolina, a la 
deha. Originales pertenecientes a Fran­
cisco Soriano Sánchez.

39. Un toma en profundidad de la 
Carrera del Carmen desde la desem­
bocadura del Zaguán, con la Iglesia del 
Carmen al fondo. Conocemos otras vis­
tas muy similares: una (horizontal) en 
el Portfolio de Almería (Barcelona, 
1910-20); otra que fue publicada en el 
número extraordinario de El Ideal 
Velezano, 1911. Reproducción por gen­
tileza de la familia Egea González.



Cft££ZS

40, 41 y 42. El primer tramo de la 
Carrera del Carmen en fechas diferen­
tes. Arriba, a la izda, década de los 40; 
deha, años 50; abajo, años 60. Las di­
ferencias del paisaje urbano son míni­
mas. En dos de ellas (40 y 42) se apre­
cia la casa modernista de D. Manuel 
Chico de Guzmán, levantada a comien­
zos de siglo, conocida últimamente 
como «la Casa de Correos», derribada 
a comienzos de los 70. Estas dos rejas 
se conservan en una vivienda de la calle 
Barón de Sacrolirio. En la ne 41, tras la 
fila derecha de hombres, aparece par­
te de otra magnífica mansión («la Casa 
de las Contribuciones») derribada para 
levantar en su lugar el «edificio del 
Manteco» (11 plantas) hacia finales de 
los 60. Reproducción por gentileza de 
Santiago Granados Cruz (n2 41 ) y Fran­
cisco Soriano Sánchez (n2 40 y n2 42).



C^££SS

43 y 44. Dos vistas del Faulón (hoy, Puertas de San Nicolás), antiguo espacio comercial donde paraban los carros y se traficaba con 
mercancías. Ambas proceden de comienzos de siglo y, probablemente, pertenecían a alguna colección de Pedro Motos. La de arriba está 
realizada antes del vallado (1919) y la colocación de la verja (1925) (Véase ns 22). En la de abajo se aprecia, al fondo, una extraordinaria 
mansión barroca (s. XVIII) destruida a finales de los 60. Originales: familia Egea González, ne 43; Rosa Egea Rubio, nQ 44.
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Cft££!ES

45 y 46. La Plaza de la Feria, últimamente «de Calvo Sotelo», «de los Caídos» o, incluso, «de los Caíllos», entre los años 40 y 50. Las 
renombradas ferias de ganado se extendían por calles adyacentes (Soto, León, Carmen, Puertas de Granada, Cantarerías), pero su 
centro geográfico estaba situado en este espacio, hoy descaradamente «invadido» por el tráfico rodado de vehículos.
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Cft£££S

47. El hermoso espacio peatonal de la Plaza de la Feria en una perspectiva soleada de los años 40. Original: Francisco Soriano 
Sánchez.

48. Monumento de la Cruz de los Caídos en memoria de las víctimas del bando de los sublevados («nacionales» y/o «azules») en la 
Guerra Civil del 36 al 39, levantado al término de la Guerra Civil (1940-41). La imagen es de los años 60. Reproducida por gentileza de 
Gabino Reche.
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C51XXÏS

49. Plaza de la Encarnación hacia la década de los 40. Hasta los años 60, para salvar el desnivel existente y el acceso por calle 
Levante (lateral de la Iglesia), existía una «glorieta» elevada con escalinatas. Se aprecia, igualmente, el edificio que unía la Iglesia con el 
Ayuntamiento, la antigua Capilla de la Aurora. Original: Francisco Soriano Sánchez.

50. Llegada del primer autobús a la Plaza de la Encarnación (1910-20?). En el centro, la casa de los Falces, antes de su última 
restauración. A la deha, lo que luego, en los años 40, 50 y 60 hemos conocido como «Hotel España», antes de añadirle nuevas plantas. A 
la izda, el viejo edificio que, en esos momentos, servía de Archivo Municipal, y que, más tarde, a principios de los 60, sería derribado para 
levantar el actual «Bar Manzanera». Original reproducido por gentileza de Julia Falces.
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CALIÆS

51. Calle Joaquín Carrasco, antes Urrutia, hacia 1911-12, realizada por Pedro Motos y publicada en el periódico local El Ideal Velezano, 
n2 extra de 23-IX-1911. Original reproducido por gentileza de Rosa Egea Rubio.

52. Calle Joaquín Carrasco en dirección opuesta: hacia José Marín, antes Sacristía, en los años 10-20. Original: Familia Egea González.

53. El final de la calle Moral, en la confluencia con Colón: una popular vista de los años 60 gracias al objetivo de Ramón López 
Rodríguez.

54, 55 y 56. Tres calles fotografiadas por Ramón López Rodríguez y publicadas como postales en los años 60: la calle Ros (El anuncio



C^££TS

54, 55 y 56. Tres calles fotografiadas por Ramón López Rodríguez y publicadas como postales en los años 60: la calle Ros (El anuncio 
de «Valca» localiza el antiguo estudio del fotógrafo); la calle Méndez y la calle Fábrica con las torres de la iglesia al fondo.
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CR££ZS

57. Puertas de Lorca hacia Abadías en la década de los 10. Original por gentileza de Rosa Egea Rubio. 58. Procesión por el primer 
tramo del Carril en los años 40-50, entonces denominado oficial y pomposamente como «Generalísimo». 59. La calle Soto en un día de 
Feria de Ganado en los años 50-60. Postal de R. López. Nótese las fachadas escalonadas y, al fondo, la perspectiva de la vega de los 
Serranos y el Mahimón. Las «vistas» y las viviendas han desaparecido casi en su totalidad.
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EDITICIOS STtitgUDATES

60. Vista exterior de la Iglesia realizada por Pedro Motos en las primeras décadas del siglo XX. En la torre izda se percibe aún la vieja 
campana desmantelada durante la Guerra Civil. Publicada en el periódico local El Ideal Velezano, ns extra de 23-IX-1911. Original repro­
ducido por gentileza de la familia Egea González.

61. Vista interior de la Iglesia a principios de siglo, cuando el retablo estaba presidido por una imagen de la Virgen de la Esperanza. 
Perteneció a la colección Pedro Motos (?).

62. El acueducto sobre el Barranco de «La Canal» con el aspecto que presentaba a comienzos de siglo. Construido a finales del s. 
XVIII (Véase artículo en Revista Velezana, ne 10, p. 11-20), se ha mantenido en uso hasta hace poco tiempo. Últimamente se está viendo 
seria e irreversiblemente dañado por acciones humanas: abandono, destrucción premeditada, trazado de la autovía, etc.



TDITICIOS SltfÇ'UDAT.ES

63. La fachada del antiguo Convento de Franciscanos (s. XVII), clausurado en 1835 y desamortizado poco después. En esta intere­
sante toma se aprecia el aspecto que presentaba originalmente. Esta foto y la siguiente pertenecieron a F. Palanques y se han conservado 
en un estado deficiente, pero, por su interés documental, las reproducimos tal cual. Original: familia Egea González.

64. El famoso «Convento de las Monjas» o de María Inmaculada, con su fachada actual, tras la importante reforma que experimentó 
en 1880 para instalar en él a la comunidad de religiosas que aún lo habita. Original: familia Egea González.
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65. La fachada del Palacio del Marqués (s. XVIII), actualmente de las Damas Catequistas, en 1907. Esta misma imagen fue publicada 
en la Historia de Vélez Rubio de F. Palanques Ayén. El aspecto actual, no muy diferente del que aquí se aprecia, procede de las reformas 
llevadas a cabo tras la Guerra Civil.

66. El Mesón o Posada del Marqués, luego «de los Zacarías», poco antes de su destrucción. Obsérvese el estado de deterioro 
general y el escudo de los Fajardo que campea hacia el centro del piso superior.
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70. Vista parcial del in­
terior de la Plaza de los 
Toros. Uno de los gran­
des proyectos de la difí­
cil postguerra, cuya cor­
ta vida quedó truncada 
en 1972 con su derribo 
integral, para construir en 
su solar una bloque de vi­
viendas que afecta nega­
tivamente al casco urba­
no de Vélez Rubio.

71. Pilar y fuente pú­
blica situada al comien­
zo de la calle Canta­
rerías, frente al Sepulcro, 
que en esos momentos 
servía como almacén del 
Servicio Nacional del Tri­
go. 1944. Original: Fran­
cisco Soriano Sánchez.
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T2.. Vista exterior de Ia 
Plaza de Toros y la pla­
ceta de las Puertas de 
Granada (oficialmente, 
«del Dr. Guirao») un día 
de nevada. Años 40-50. 
Original reproducido por 
gentileza de Santiago 
Granados Cruz.

73. El pilar y fuente 
pública para abasteci­
miento urbano y animal, 
situada en las populares 
«Puertas de Graná», con 
el Mahimón al fondo. Ori­
ginal: Francisco Soriano 
Sánchez.
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